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    A aquella voz interior que todos albergamos dentro, la que puede hacer a veces de juez, amiga o incluso inquisidora.  
 
    Pero que de una u otra manera, nos hace darnos cuenta de lo más vital. 
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    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Estas últimas semanas han sido todo un descubrimiento para Eli y una prueba de fe de todas sus creencias acerca del amor y las relaciones. Nunca se hubiera podido imaginar que los acontecimientos vividos en estas páginas le pudiesen suceder, aunque yo sí, ya que he estado con ella en todos los instantes de su vida. 
 
      
 
    Han sido vivencias inesperadas y con una dosis extra de pasión, las cuales aún recuerda, tiene presentes y se debate sobre si volver a ellas o no. 
 
      
 
    A veces me escucha y otras hace caso omiso de mis palabras, pero las dos sabemos que cada decisión que ha tomado y tomará en el futuro es fruto de cada uno de sus deseos más furtivos.  
 
      
 
    Porque Eli, que ya la conoceréis, ama las sensaciones intensas aun sintiendo miedo; ama las nuevas posibilidades y ama cada ápice de lo que significa la palabra A-M-O-R. 
 
      
 
    Daniela, Lucas y *****. Cada uno de ellos, un pedazo de Eli. Cada uno de ellos, un significado de amor. 
 
      
 
    Att: Su voz interior. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1  
 
      
 
      
 
      
 
    —Buenos días, reina, estás divina —me decía mi compañero de trabajo mientras me sentaba en mi mesa. 
 
    —No será porque haya dormido mucho esta noche… —le dije con un bostezo. 
 
    —¿Alguien se lo pasó bien anoche? 
 
    —Siento decirte que no. —Era verdad, aquella noche me había levantado varias veces y me costó conciliar el sueño—. No he dormido muy bien. 
 
    —Con el compañero de piso que tienes no me extraña. Si fuera tú, ya le habría dado varios mordiscos —me dijo con su irresistible y maléfica sonrisa. Formaba parte de su encanto. 
 
    —Calla —le ordené entre carcajadas. 
 
    —En el fondo te mueres por él, reina. —Me llamaba así desde que nos conocimos.  
 
    Trabajaba en un hospital de Barcelona desde hacía cuatro años. Empecé haciendo prácticas que formaban parte del ciclo formativo de Documentación Sanitaria y mi compañero de trabajo, Javier, fue mi tutor. Se comportó de maravilla conmigo y pronto cogimos confianza el uno con el otro, era fácil hablar con él, fuera de lo que fuera. Tenía una mente abierta y desprendía simpatía. Nos hicimos amigos enseguida y los días pasaban rápidos y amenos. Además, cuando me propusieron trabajar allí me ubicaron en la misma unidad que él, no podía quejarme.  
 
    —Hoy habrá muchas altas —le dije mientras revisaba el censo hospitalario. 
 
    Javier hizo un gesto de asombro falso. 
 
    —Oh… ¿En serio? 
 
    No aparentaba la edad que tenía, cincuenta y dos años, sino mucho menos, ya que se mimaba y cuidaba bastante. Tenía un cuerpo delgado, pero tonificado, y unos ojos de azul intenso. Aunque lo que le hacía más atractivo era su calvicie, le daba un aire sexy. Muchas enfermeras, doctoras, administrativas y pacientes del hospital no sabían que estaba felizmente casado desde hacía más de quince años con un hombre, Ángel, el cual conocía y con el que había salido varias veces junto a mi amigo a cenar, a la playa, al cine… Muchas veces Javier y yo bromeábamos cuando venía alguna mujer a mostrarle sus encantos. Porque les tengo alergia, Eli, que, si no, me podría empachar cada día de ellas, me decía cada vez que se marchaban. Me sentía a gusto con él, era de las pocas personas que me conocían de verdad. 
 
    Me dispuse a organizar los documentos y etiquetas de los pacientes, a llamar por teléfono, a comprobar los traslados e ingresos que se harían. La rutina de cada mañana. 
 
    —Tan guapa, irresistible y encantadora como siempre, Eli —me saludó el doctor Cobos con su típica picardía—. ¿Te han dicho que hoy estás guapísima? 
 
    La verdad es que no, doctor, pero como siempre ya te tenemos a ti para que nos lo recuerdes. 
 
    El doctor Cobos, se mostraba muy cariñoso y halagador conmigo en todo momento y a la mínima ocasión se paraba a decirme lo guapa que estaba; y cuando le echaba mucha cara me invitaba a cenar. No me sentaba mal como a muchas otras compañeras, que decían que era algo baboso, sino que me hacía gracia, aunque nunca aceptaba sus peticiones. Él era así con todas las mujeres del hospital: coqueto, seductor, halagador… Era un gran cardiólogo, empatizaba mucho con sus pacientes y tenía el respeto de muchos otros doctores. 
 
    —Le sorprendería la gente que me lo dice cada día, doctor —le contesté bromeando. 
 
    Puso un gesto de sorpresa. 
 
    —No me digas esto, pensaba que era el único. 
 
    —Oh…  
 
    —Pero… ¿A que soy el más gracioso?  
 
    Su comentario sí me hizo gracia y me reí. 
 
    —Bueno… 
 
    Levantó las cejas, me guiñó un ojo y continuó con su rutinario paseo matutino. Era atractivo, aunque estaba segura de que pasaba de los cincuenta.  
 
    Y los sesenta. 
 
    Seguía manteniendo un aspecto joven aun con su pelo canoso. Su nariz era más bien grande, mas no le afeaba, y lo que más destacaba de su rostro era una cicatriz justo por debajo del ojo, aunque nunca le pregunté por qué la tenía. Con la bata no distinguía muy bien su cuerpo, pero a simple vista aparentaba ser un hombre que cuidaba su imagen y no dejaba que los años pasaran por él. Sabía que venía cada día al hospital en bici porque muchas veces lo veía cargando con su mini bici plegable. 
 
    —Llévatelo a la cama ya, Eli —me dijo Javier cuando vio que el doctor Cobos había abandonado el pasillo. 
 
    —¡Javier! —le dije sorprendida—. Es así con todas, no tengo ningún interés en salir con él. 
 
    —No te estoy diciendo que salgas con él, te estoy diciendo que te lo TI-RES. —Eso último me lo dijo en voz baja—. Y no te creas, es bastante exclusivo, coquetea con muchas porque es su forma de ser, pero nunca invita a ninguna del hospital, salvo a ti. 
 
    Empezó a levantarme las cejas y a poner muecas. Su descaro era incluso encantador. 
 
    —No es lo que escucho yo cada día por aquí… 
 
    —Recuerda que soy de las pocas personas de aquí que le conocen de verdad, y te aseguro que babea por ti. ¿Aún no sabes quién fue la persona que le dio tu número de móvil? —me dijo mofándose. 
 
    Un día recibí una llamada del doctor Cobos, no quiso decirme cómo había conseguido mi número. 
 
    —¿Por qué? —le dije un tanto molesta—. No tengo intención de tirarme a nadie del hospital, y mucho menos a él. 
 
    —Cariño, ¿por qué no te sueltas? 
 
    —Me suelto más de lo que te imaginas —contesté indiferente—. Venga, ¡a trabajar!  
 
    La mañana transcurrió como cada día y Javier y yo fuimos gestionando todas las altas que nos comunicaban los médicos. Estábamos en la unidad de Cardiología y Vascular, pero de vez en cuando ingresaban pacientes de otras unidades, por falta de espacio. Agradecía mucho trabajar en hospitalización, no había tanto ajetreo como en Consultas Externas, por ejemplo, o Urgencias. 
 
    Llegó la hora de la comida y Javier y yo fuimos a la cafetería a comer, junto a Ainoa, la administrativa de la unidad de Urología; y Alberto, un administrativo suplente que pululaba por todo el hospital. Alberto llevaba dos meses trabajando, pero empezó a juntarse con nosotros desde el primer día. Tenía mi edad, veinticuatro años, y era muy atractivo.  
 
    Otro compañero atractivo. De verdad que no sabemos cómo lo hacemos.  
 
    Medía un metro noventa, poseía un cuerpo atlético por la natación que practicaba a menudo y su sonrisa volvía loca a cualquier mujer. Tanto, que ya se había visto con dos trabajadoras del hospital, de manera muy discreta, nos comentaba siempre. No quería, era obvio, que nadie excepto nosotros lo supiera. 
 
    —No tienes remedio —le dijo Ainoa a Alberto cuando este comenzó a contar una de sus batallitas. Resultaba evidente que se sentía atraída por él y eso la enfadaba, ya que era muy tímida y nunca se atrevía a dar el primer paso. 
 
    —¿Por qué? —le contestó él.  
 
    —No puedes verte con dos mujeres a la vez, el día que se enteren, ¿qué? 
 
    —No se enterarán. 
 
    —Allá tú, pero no me parece bien, ojalá algún día hagan contigo lo mismo —zanjó Ainoa bajando la cabeza, y le dio un sorbo a su refresco. 
 
    —No eres mi madre, Ainoa —le dijo Alberto acercándose a ella—. Somos jóvenes, tenemos toda la vida por delante, ¿por qué no haces tú lo mismo? Conmigo, por ejemplo… 
 
    Le acarició la mejilla y Ainoa se ruborizó. No era la primera vez que ocurría una situación como aquella entre ambos. 
 
    —Quita esa mano de ahí —le contestó tras intentar morderla. 
 
    —Me gusta que muerdan —dijo él, para después apartarse y lamerse los labios. 
 
    —Estos niños… —dije mirando a Javier. 
 
    Alberto soltó una risita, observó a Ainoa y le levantó una ceja. La cara pálida de esta se transformó del blanco al rojo en una décima de segundo. Era típico de ella, era una mujer muy vergonzosa, y cualquier coqueteo viniendo de Alberto hacía que se ruborizara. 
 
    —Terminé —resolvió Ainoa recogiendo su bandeja. 
 
    Se alejó de nosotros a paso lento. Noté que Alberto se puso serio de repente. Ainoa le importaba y era obvio que no quería que se pusiera así por sus bromas o comentarios. Era un buen chico y no hacía nada con mala intención. 
 
    —Ya has hecho que se vaya otra vez —le regañó Javier a Alberto—. Como sigas así, voy a tener que hacer algo al respecto. 
 
    —¿Como qué? —le preguntó Alberto. 
 
    —No quieras saberlo, pequeño. 
 
    —Yo que tú le haría caso —le advertí también entre risas a Alberto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi jornada acababa a las cinco de la tarde, así que recogí mis cosas y me despedí de Javier, no sin antes darle un beso en su reluciente cabeza. Como era habitual, esperé en la parada de autobús que había justo delante del hospital para irme a casa. En ese rato me vibró el móvil, era un mensaje. 
 
      
 
    Me apetece verte, ¿cenamos en tu casa? He tenido un día muy duro. 
 
      
 
       Sonreí y me calenté enseguida. Contesté. 
 
      
 
       Claro. Ya pensaba que te habías olvidado de mí, te costará hacer que me desenfade. 
 
      
 
       En menos de un minuto el bolso volvió a vibrar. 
 
      
 
    Sabes que no tengo ningún problema con eso. En menos de cinco minutos te hago olvidar lo que sea.  
 
      
 
       Tiene razón.  
 
    Llegué a mi piso en veinte minutos, eran ocho paradas en autobús. Vivía en un cuarto sin ascensor casi en el centro de la ciudad de Barcelona, en la calle Villaroel, barrio del Eixample. Encontramos ese piso casi de casualidad, cuando ya estábamos a punto de desistir y aceptar que tuviésemos que vivir en las afueras de la ciudad por los precios tan abusivos que había. Pero por suerte, un conocido de una amiga mía lo puso en alquiler por el «increíble» precio de ochocientos euros mensuales y fui la primera en ir a verlo.  
 
       Y aquí estamos, más felices desde entonces, haciendo vida de «urbanitas». 
 
    Normalmente me daba mucha pereza subir las escaleras por no tener ascensor, pero esa tarde no, estaba deseando llegar, ducharme y esperar la noche que tenía por delante. 
 
    —¡Ya estoy en casa! —grité mientras dejaba mis cosas en busca de mi compañero de piso y mejor amigo, Lucas.  
 
    Solía llegar antes que yo y me lo encontraba viendo la tele o en su cuarto boxeando. Hacía dos años que vivíamos juntos, nos conocíamos desde el instituto y éramos inseparables, era la persona ideal con la que compartir piso.  
 
    Nunca había problemas, nos divertíamos y nos compenetrábamos a la perfección el uno con el otro. Cuando uno de los dos necesitaba un abrazo, un hombro en el que llorar o una cerveza, el otro lo notaba ipso facto. Lucas era la persona que más me había apoyado en todas mis decisiones, ayudado y estado conmigo cuando más lo había necesitado. Muchas personas, incluso, a veces nos habían preguntado si éramos pareja, hasta mis padres lo pensaron cuando les dije que viviríamos juntos. Pero en absoluto. Siempre lo había visto como un amigo, mi alma gemela, pero sin sexo.  
 
    —¡Estoy aquí, nena! —Escuché su fuerte voz desde el dormitorio. 
 
    Me lo encontré bebiendo agua y respirando con agitación. Las gotas de sudor le caían por la frente, el cuello y el pecho. Iba sin camiseta, dejando a la luz sus asombrosos músculos, como salido de una película. A veces creía que lo hacía a propósito.  
 
    Aún no me acostumbraba al cambio físico tan repentino que había dado de un año para otro. Desde que empezó a boxear y a cuidarse más, estaba irresistible. 
 
    Sus ojos negros me miraban mientras bebía, y su larga y lacia melena negra recogida en una coleta le caía sobre los hombros. Siempre quiso tener el pelo largo, y hacía muchos años que no se lo cortaba. 
 
    —¿Cómo estás? —me preguntó mientras dejaba la botella sobre la cama. 
 
    —Bien —dije sin más apoyándome en su armario; era incapaz de desviar la vista de su cuerpo.  
 
    ¿Esos músculos son nuevos? 
 
    —¿Se puede saber qué miras? —me preguntó divertido, aunque sabía la respuesta. 
 
    —¡Vístete, joder! —le dije mientras me iba a la cocina. 
 
    —Esa boca. No podías dejar de mirarme, reconócelo —comentó mientras me perseguía y me pellizcaba el culo—. ¿Tú también, Eli? 
 
    —Yo también, ¿qué? —le pregunté mientras me hacía un café con la máquina Nespresso que compró Lucas cuando nos mudamos. 
 
    —Me deseas, nena. Muchos años de amistad, no me esperaba esto de ti. 
 
    Se estaba divirtiendo. 
 
    —¡Serás…! Lo mismo puedo decir de ti —le dije guiñándole un ojo. 
 
    —Voy a ducharme, ¿me acompañas? 
 
    —No tardes, tengo que entrar. 
 
    —No has contestado a mi pregunta. 
 
    —Tengo plan esta noche, prefiero ducharme sola, no quiero hacerle un feo a mi visita. 
 
    Se fue hacia el baño poniendo los ojos en blanco. Nunca había visto a Lucas como algo más que un amigo, pero no podía negar que era un hombre física y emocionalmente muy atrayente. Éramos tan amigos que no podía pensar en él como algo más, y él pensaba lo mismo, pese a los comentarios y bromas que nos hacíamos. 
 
    Recordé una noche que bebimos bastante. Él acababa de dejarlo con su segunda novia, Sonia, porque esta se fue a trabajar a París y no quería mantener una relación a distancia. Quedó destrozado, me era imposible animarlo, hasta que un día aceptó salir y despejarse. Tomamos muchas cervezas (él más que yo) y caminando por la playa mientras amanecía, en un acto de efusividad, me besó en los labios y me abrazó tan fuerte que me dejó casi sin aliento. No sé qué haría sin ti, Eli, me dijo mientras sus lágrimas brotaban sin parar y me abrazaba con todas sus fuerzas. No le di importancia, estaba borracho y necesitaba cariño, pero algo cambió entre nosotros, aunque nos unió todavía más. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¡Lucas, saca el culo del baño! —le chillaba aporreando la puerta, llevaba una hora ahí dentro—. ¿Se puede saber qué haces? Hace media hora que no escucho el ruido del agua. 
 
    —¡Esa boca! —me contestó al tiempo que abría el grifo del lavabo—. Entra si tienes tanta prisa, iba a afeitarme. 
 
    Entré en el baño envuelta con una toalla y me encontré a Lucas recortándose la perilla con mucha precisión; sería una pena que le hubiera dado un empujoncito por haberme hecho esperar tanto. Dejé la toalla encima de la mampara de la ducha y entré sin ningún pudor, sabía que Lucas no miraba. Abrí el grifo y el agua comenzó a caer.  
 
    El mejor momento del día, sin duda alguna.  
 
    Estuve un par de minutos dejando que el agua me cayera por todo el cuerpo, cogí el champú y me enjaboné el cabello. Mientras me frotaba, Lucas preguntó algo. 
 
    —¿Con quién has quedado esta noche? 
 
    —Con la única persona a la que a veces dejo quedarse a dormir. ¿Estarás en casa? 
 
    —Sí, ¿por qué? ¿Hará falta que me ponga tapones? 
 
    —Lo más probable —le dije divertida. No lo distinguía con el cristal empañado, pero estaba segura de que puso los ojos en blanco.  
 
    A veces era como un hermano mayor, algo sobreprotector, aunque no me importaba. Lucas era así, siempre me había cuidado y se había preocupado porque no me hicieran daño. 
 
    —Durante todo este tiempo has quedado más con ella que con cualquier otro. 
 
    «Todo este tiempo» se refería desde que lo dejé con mi ex, Marcos, con el que estuve más de dos años, mi primera relación seria. No acabó nada bien, me dejó el corazón tan destrozado que todas mis ganas de relaciones se esfumaron; me volví desconfiada y no tenía ilusión de volverme a enamorar de nuevo, incluso pasé bastante tiempo sin que me apeteciera acostarme con nadie.  
 
    Pero después de casi un año sin nada me di cuenta de que era una tontería no estar con otras personas. Me gustaba el sexo. Me encantaba, y no quería tener una vida sin relaciones carnales, así que fui conociendo a gente nueva (Tinder ayudó bastante) y con algunas de ellas fui quedando como amigos y sin complicaciones, sin estar ligada a nadie. 
 
    Bueno, con Lucas un poco. 
 
    —Pásame un acondicionador para el cabello del armario, el de aquí se ha terminado —le dije cerrando el grifo. 
 
    Lucas se acercó al armario donde estaban mis innumerables cosméticos. 
 
    —¿Cuál de ellos? —me preguntó con amargura. 
 
    —El verde. 
 
    De repente se abrió la puerta de la ducha y Lucas me ofreció el acondicionador.  
 
    —¿No puedes pasármelo por encima de la mampara? —le dije un tanto molesta mientras le arrebataba el bote de las manos y me daba la vuelta—. Ahora vete, en esta casa no hay intimidad. 
 
    No cerraba la puerta, noté que se quedaba ahí pasmado.  
 
    —¡LUCAS! 
 
    Empezó a reír y salió del baño. Hacía tiempo que lo veía distinto, le gustaba sacarme de quicio, hacerme enfadar. Tal vez le molestaba que trajera amigos a casa, pero el piso era de los dos y tenía que respetarlo, y a mí no me importaba cuando venía con alguien. 
 
    Acabé de acondicionarme el pelo, porque si no sería imposible cepillarlo después, me enjaboné y aclaré el cuerpo, salí de la ducha, me sequé y me unté crema hidratante.  
 
       Tal vez debería depilarme. 
 
    Mi voz interior dudaba viéndome en el espejo y acariciándome el pubis.  
 
    Bueno, otro día, ni se nota, solo son pelos. 
 
    Me gustaba mi imagen, no me consideraba una belleza, pero estaba muy contenta conmigo misma. Aunque siempre había llevado el pelo corto, hacía dos años que no me lo cortaba y ya me llegaba por casi la mitad de la espalda. Tampoco me lo había teñido nunca y mi color natural era de un castaño oscuro bastante brillante. Me agradaba. Me miré los pechos, no muy grandes, pero con un tamaño proporcionado con el resto de mi cuerpo.  
 
    Salí del baño y fui hacia mi cuarto, mi pequeño refugio. Era el más grande del piso, a Lucas no le importó que me lo quedara cuando nos mudamos, ya que fue él quien quiso que durmiera allí. En ella había una cama de matrimonio con sábanas azules y un edredón verde. La ventana daba a la calle y siempre la dejaba con la persiana echada, me gustaba la luz natural del día y la de la luz de las farolas de la calle por la noche. 
 
    Abrí el armario y me decanté por unos jeans negros y una camiseta de tirantes rosa que acentuaba mi escote.  
 
       Tampoco nos compliquemos, en un rato estará en el suelo. 
 
       Sonó el timbre de la puerta. ¿Ya? Aún no había hecho la cena. Eran solo las siete y media. 
 
    —Eli, Daniela está subiendo —me dijo Lucas tras abrir la puerta y asomarse a mi habitación. 
 
    Genial, aunque no había preparado la cena. Pediríamos unas pizzas. 
 
    —¡Lucas! —le grité mientras iba a la cocina y buscaba el número de teléfono de alguna pizzería—. ¿Quieres cenar con nosotras? Pediremos pizza. 
 
    —¡No! —me contestó al tiempo que volvía a su cuarto—. No me apetece, mejor os dejo solas, voy a leer un rato. 
 
    Puse los ojos en blanco. No me importaba que cenara con nosotras, Daniela y él se llevaban muy bien.  
 
    —Eli, ¡ya estoy aquí! —me dijo Daniela desde el salón. 
 
    —¡Estoy en la cocina! —le contesté. 
 
    En menos de cinco segundos Daniela vino a la cocina conmigo, me dio dos besos y me preguntó que qué había para cenar. 
 
    —Em, pizza. ¿Te apetece? No me ha dado tiempo a hacer nada. 
 
    —Me apetece —me contestó con picardía—. Aunque me apetece más otra cosa. 
 
    Ella siempre tan insaciable, me encantaba. 
 
    —«Eso» esperará —le dije divertida a la vez que marcaba el número de la pizzería. 
 
    —De cuatro estaciones. 
 
    —¿En serio?  
 
    —¿No te apetece? 
 
    —No me gusta mucho —le dije haciendo una mueca de disgusto. 
 
    —Pues mitad y mitad. 
 
    —Eso suena mejor. 
 
    —Te sientan muy bien esos tejanos —me dijo mientras me repasaba con la mirada. 
 
    —Lástima, no me verás mucho rato con ellos puestos. 
 
    —Así me gusta. Va, ¡pide esa pizza! 
 
    —Si eres tú, que no dejas que marque el maldito número. 
 
    —¡Esa boca! 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    —Túmbate —me dijo Daniela mientras nos besábamos y nos desvestíamos la una a la otra. 
 
    Cenamos enseguida y nos fuimos directas a mi habitación, tenía ganas de dejar la mente en blanco y dedicarnos solo a nosotras. Me tumbé en la cama, deseosa porque me siguiera besando y tocando. Habían pasado dos semanas desde la última vez que nos vimos: habíamos ido al cine y después a su casa, donde acabamos haciéndolo toda la noche. Era lo bueno de nosotras, éramos muy buenas amigas y teníamos un sexo genial. 
 
    Conocí a Daniela un año después de dejarlo con mi ex, Marcos. Me la presentó una amiga, eran compañeras de clase en la universidad. Salimos a cenar un día las tres y después fuimos a bailar, nos llevamos bien enseguida, hasta que acabamos saliendo ella y yo a solas muchas veces. Daniela acababa de cortar con su novia, con la que llevaba cinco años. Su relación había perdido la pasión y la ilusión y al final mi amiga decidió terminarla. 
 
    Yo había estado fugazmente con alguna mujer, pero nunca fue como con Daniela. Aunque me atraían las mujeres, al igual que los hombres, nunca había estado enamorada de ninguna. 
 
    Daniela y yo nos gustamos enseguida, hasta que una noche en la que no paramos de tontear y lanzarnos indirectas acabamos en su cama. Fue un desastre, ella llevó la voz cantante y yo estaba algo insegura, pero aun así nos gustó, tanto que seguimos repitiendo, había una química especial entre nosotras. Las dos teníamos muy claro que eso no iba durar para siempre, ella no estaba enamorada de mí ni yo de ella, y en el momento en que apareciera alguien especial en nuestras vidas acabaríamos con nuestros encuentros pasionales. 
 
    —Hmmm… —gemí, mientras me agarraba los pechos y mordisqueaba uno de ellos.
   La tenía encima de mí jugando con mis senos, mordiéndolos y lamiéndolos. La agarré de las nalgas y la apreté más contra mí. Me encantaban, eran como un melocotón perfecto. Su piel, que olía siempre a fresa (por el gel de baño que usaba a diario), me embriagaba, al igual que el color de su piel, como el chocolate, atrayente y exótico. Daniela nació en República Dominicana, como sus padres y toda su familia. Su cabello era igual que su piel, marrón y bronceado. 
 
    De repente paró y se apartó para ponerse a horcajadas sobre mí. Me miraba con intensidad y una sonrisa de oreja a oreja, con unos dientes blancos y afilados que brillaban y unos ojos que me decían que tenía tantas ganas como yo. 
 
    —¿Por qué paras? —le pregunté con un tono inocente. 
 
    —No he parado, solo quiero ver lo caliente que estás. Eli, deberías verte la cara. 
 
    Era verdad, mi impaciencia porque me poseyera se notaba a más de diez metros de distancia. Quería tenerla ya, pero a ella le gustaba hacerme esperar, alargar el momento, disfrutar de las caricias, los besos, las miradas… 
 
    Empezó a picotearme a besos el vientre a la vez que jugaba con mi pezón, me lo pellizcaba y estiraba; era una sensación maravillosa. El contacto de sus labios húmedos e hinchados con mi piel hacía que me transportara a mi particular mundo de los sentidos. Me evadía, nada importaba en ese momento, tan solo los dos cuerpos, ardientes por estallar y exhalar hasta la última gota de placer. 
 
    Sus besos fueron bajando paulatinamente hasta la comisura de mis bragas. Me las fue bajando poco a poco con las dos manos, mientras su cabeza descansaba en mi abdomen y su sonrisa pícara asomaba por encima de mi ombligo, lanzando leves suspiros que no hacían más que intensificar mi placer, hasta que quedé desnuda y expuesta. Me abrí de piernas, dándole la bienvenida, gustosa y caliente. En ese momento podía hacer conmigo lo que quisiera, no pondría ninguna restricción. 
 
    —Así me gusta… —susurró mientras alargaba una mano por mi ingle y la iba acercando a esa zona tan sensible.
   Introdujo un dedo en mi interior, con sumo cuidado, haciendo que me arqueara. Lo dejó salir y subió mi propia humedad hasta el clítoris. Empezó a deslizar el dedo arriba y abajo, adoptando un buen ritmo, mientras notaba cómo mis flujos iban cubriéndome el sexo. Me conocía, sabía cómo me gustaba, y sabía la manera en la que tenía que tocarme para que perdiera la razón.
   —Estás tan mojada… —me dijo mientras apoyaba su cabeza en mi hombro y me daba fuertes mordiscos. 
 
    La seguía teniendo encima, su larga cabellera caía en cascada sobre su espalda, mis manos la agarraban con fuerza de las caderas, la apretaba, le decía con mis movimientos que no parara. Una electricidad intensa se apoderaba de mi cuerpo, sentía que ardía, y Daniela no hacía más que intensificar cada una de estas sensaciones. 
 
    Le mordía el labio al tiempo que ella aceleraba sus caricias, sentía que mi orgasmo se aproximaba. Ella lo notó, suavizó los movimientos hasta volverlos lentos y pausados. Aún no, Eli. 
 
    Empecé a deslizar las manos por su espalda y le aparté la melena; me encantaba rozar su piel. Bajé hasta su muslo, dándole suaves caricias en forma de círculo con las yemas de los dedos. Fui deslizándolos por debajo hasta encontrar el cálido sitio que tanto anhelaba palpar. Ella también estaba tan húmeda… Me era muy fácil escurrirme en su interior. Noté que se tensaba por completo cuando mis dedos se arrastraron una y otra vez dentro de su sexo. Oía sus gemidos junto a mi oreja.  
 
    ¿Quién va a suplicar ahora, eh? 
 
    Nos amoldamos de costado para estar más cómodas, nuestras piernas se acomodaron una encima de la de la otra, y nuestras manos empezaron a jugar con el sexo de cada una. Suspiraba sobre mi boca mientras su otra mano me agarraba del cuello, notaba que cada una de mis caricias la hacía temblar y arquearse, sus movimientos empezaron a acelerarse de nuevo sobre mi clítoris, y yo se lo agradecí con un chillido. 
 
    Volvía a arder como antes, todo se tornaba oscuro a mi alrededor y un orgasmo se acercaba de nuevo. Daniela tensaba su abdomen, como siempre hacía cuando estaba a punto de llegar a la cima. Temblábamos ante nuestras atenciones, y de repente vino a mí el estallido que tanto ansiaba, que ansiábamos. Me apreté contra ella, el placer salía de mi sexo hasta cada una de mis extremidades. Daniela se presionaba contra mi cuello, y poco a poco fue aligerando sus caricias, al igual que lo hice con las mías; noté que también se relajaba. Con el tiempo fuimos aprendiendo las reacciones de la otra y a hacer que nuestros cuerpos saltaran al unísono. 
 
    Abrazadas, yo le acariciaba la espalda y le apartaba el cabello, el cual tenía tan largo que a veces me resultaba molesto. Al apoyarnos sobre la almohada, se acomodó encima de mi pecho. 
 
    —Me encanta tu pelo —le dije estirándoselo un poco con cariño—. Pero no vendría mal que te lo recogieras con una cola, me gusta verte la cara cuando te corres, es tan divertida… 
 
    —Calla —me contestó pellizcándome un pezón—, deberías ver la tuya, haces que me sienta una Diosa, se te nota todo.
   Le di una palmadita en el culo y la puse de espaldas. 
 
    —¿Repetimos? 
 
    —Uf, Eli… —dijo Daniela suspirando y sonriendo, a la vez que alargaba la mano para coger su paquete de cigarrillos y encenderse uno.                    
 
    Después de casi dos horas de sexo, caricias, gemidos, gritos y atenciones por parte de las dos estábamos exhaustas, con ganas de dormirnos, aunque Daniela pocas veces se quedaba a dormir, le gustaba despertarse en su casa entre semana. 
 
    La contemplaba mientras fumaba, serena y con los ojos cerrados, un tanto pensativa. La conocía bastante bien como para saber que algo le reconcomía la cabeza. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté antes de acercarme más a ella y abrazarla. Su olor era exquisito, una mezcla de sudor, sexo y fresa, típico de ella. 
 
    Abrió los ojos y me miró con fijeza, curvando sus labios en una leve sonrisa. 
 
    —Más que bien —contestó tirando ceniza del cigarrillo sobre el cenicero que tenía para ella. 
 
    —Espero que sea por mí —le dije divertida. 
 
    —Como siempre, señorita, ha hecho un gran trabajo, me ha dejado bien servida. 
 
    Solté una risita tonta. 
 
    —Eso ya lo sé —dije acariciándole un pecho para hacerla sentir aún mejor. Estaba a punto de venirme la regla y mi libido estaba en su cumbre más alta. 
 
    Daniela apagó el cigarrillo y apartó mi mano para que dejara de acariciarla.  
 
    ¿Daniela? 
 
    —Ahora no, Eli, no puedo más —me dijo acurrucándose a mi lado, apoyando la cabeza en mi pecho—. Durmamos… 
 
    ¿Dormir? Estaba claro que le pasaba algo, me gustaba dormir con ella las veces que se quedaba, pero ese día la encontraba un tanto… ¿singular? 
 
    —Te echaré de menos… —me dijo de repente mientras se apretaba más a mí. 
 
    ¿Que me echaría de menos? Me sobresalté un poco, no sabía por qué lo decía. 
 
    —¿Echarme de menos? ¿Te vuelves a tu país? —le dije con un tono de broma. 
 
    —Boba —contestó pellizcándome—. No, no me voy a mi país. Es que… He conocido a alguien. 
 
    Vaya. Me esperaba cualquier cosa menos esa. Sabía que ese día llegaría, que, en algún momento, una de nosotras o las dos encontraríamos a alguien, pero no esperaba que fuera ella la primera en hacerlo, ya que siempre decía que no se veía aún en una relación estable. No me molestó su revelación, sino que quería saber más, quería que se abriera a mí, era mi amiga por encima de todo. 
 
    —¿Si? —le pregunté mientras cogía uno de sus mechones y me lo enroscaba entre los dedos—. ¿Y solo me vas a decir eso? 
 
    Percibí que se relajaba, seguía acurrucada sobre mí y no le veía la cara. 
 
    —Se llama Ana, es preciosa. Vive aquí, en Barcelona, la conocí en un bar, uno al que nunca había ido, hará unos tres meses más o menos. Trabaja de camarera y al irme me encontré en la chaqueta una nota con su nombre y su número, me la metió mientras fui al baño. 
 
    —Qué romántico, Daniela, me alegro mucho. Cuéntame más. ¿Cómo es ella? 
 
    —Tiene el cabello largo, pelirrojo y unos ojos de infarto, un verde intenso, estaría todo el día mirándolos —me dijo con aire soñador—. Tardé en contactar con ella, aunque me llamó la atención en el bar, tú ya sabes que tengo un radar para distinguir a las lesbianas. No me apetecía llamarla o enviarle algún mensaje, me daba «pereza» conocerla. Pero un día por morbo y curiosidad le envié un mensaje, y ahí empezó todo. Estuvimos un par de días hablando hasta que decidimos vernos en persona.  
 
    —¿Y cómo fue? 
 
    Daniela suspiró de emoción. Me alegraba muchísimo, pero una parte de mi estaba triste, echaría de menos el sexo con ella. Daniela era mujer de una sola mujer y cuando estaba con alguien estaba solo con esa persona, se entregaba por completo al amor. 
 
    —¡Genial! Estaba más guapa que como la recordaba en el bar, pero lo que más me gusta de ella es su humildad, es tan buena, Eli, es maravillosa, me encanta. Tiene una hija, de su anterior relación, estuvo diez años con su anterior pareja y la que se quedó embarazada fue Ana, pero tienen custodia compartida. No he conocido a la niña, me la ha enseñado en fotos, pero es un caramelo, guapísima. 
 
    —¿Por qué no me has hablado antes de ella? Sabes que me hace feliz verte feliz, no tienes por qué ocultarme nada. 
 
    —Porque tenía miedo, Eli… Miedo de perderte tal vez, o miedo de que te pusieras celosa, yo qué sé, no me hagas caso, estoy tontorrona hoy, no quiero perderte como amiga, ¿qué haría yo sin ti? 
 
    —Pero si sabes que no, Daniela, lo hemos hablado muchas veces, tú y yo somos amigas, ante todo, y lo que quiero es que las dos seamos felices. Y saber que has encontrado a una mujer con la que lo serás, o eso espero, me alegra. 
 
    La besé en la cabeza, su cabello alborotado y enredado seguía húmedo del sudor. 
 
    —Lo sé, Eli, pero no quiero perderte, una parte de mí no quiere perder esto que tenemos, pero no sería lo correcto… 
 
    —¿El qué? ¿El sexo? Las dos sabíamos que no sería eterno. Como amiga nunca me perderás, lo sabes bien, te lo he dicho siempre y te lo he repetido antes. ¿O es que has olvidado que nos llevamos genial como para dejar de ser amigas? Nunca hemos tenido problemas, y mucho menos los tendremos ahora, nuestra vida seguirá igual que siempre, esto no era más que un complemento para divertirnos. Lo echaré de menos, claro, pero las dos tenemos que rehacer nuestras vidas. 
 
    Soné muy convincente, sí señor. Oí cómo soltaba un suspiro de tristeza. 
 
    —Estoy empezando a querer a Ana… —me dijo con dulzura—. Sé que llegaremos lejos, y siento que ella piensa lo mismo. 
 
    —Me alegro mucho, cielo… Empieza una relación con ella, pero no te olvides de presentármela, ¿eh? —le dije pellizcándole una mejilla. 
 
    —Te encantará, le he hablado mucho de ti. 
 
    Solté una carcajada, dudé de que le hubiera contado todo sobre nuestra peculiar amistad. 
 
    —Hoy será la última vez que nos acostemos, Eli, quiero ir en serio con Ana —me dijo alzando la mirada para ver mi reacción. 
 
    —Me lo suponía, no quiero que la engañes justo cuando vais a empezar a formalizar lo vuestro —le contesté—. Lo echaré de menos, ya te lo he dicho, pero ya encontraré a otra persona que satisfaga mis necesidades sexuales. Aunque mientras tanto tengo al señor don Placer para satisfacerlas… 
 
    Daniela rio, y me miró con una expresión muy traviesa. Don Placer era mi vibrador (bueno, uno de ellos). 
 
    —¿Puedo ver a don Placer? Me gustaría ver lo que te hace, aunque sea por última vez —me dijo haciendo una mueca de falsa pena. 
 
    —No sé yo… —le contesté divertida. 
 
    —¿Segundo cajón, detrás de los calcetines? —me preguntó sabiendo la respuesta y abriendo ya la cajonera. 
 
    —Justo ahí —le dije cerrando los ojos y esbozando una sonrisa. 
 
    A continuación, estaba de nuevo mojada y deseosa por tener de nuevo a Daniela y saborearla por última vez. Era curioso que unos segundos antes estuviéramos teniendo una charla seria y ahora estuviéramos a punto de follar. La idea de no volver a tenerla entre las piernas lamiéndome me entristecía, pero a la vez me excitaba, quería aprovechar esa última noche. 
 
    En cuestión de segundos Daniela ya tenía el vibrador en sus manos, palpándolo, haciéndome esperar. 
 
    —¿Qué tal si te lo coloco aquí? —preguntó mientras encendía el aparato y me lo colocaba justo encima del clítoris. 
 
    —¡Uf! —exhalé.  
 
    Las fuertes vibraciones me invadieron el clítoris y se expandieron por todo mi cuerpo. Era demasiado intenso. Daniela apartó el vibrador. Quería más, estaba jugando conmigo. Empezó a rozarme por todo el cuerpo con el vibrador, salvo la zona más anhelante y palpitante. Mi excitación descendía, hasta tal punto de ser insufrible, necesitaba mi orgasmo, más vibraciones en mi ansioso clítoris. Gemía, me retorcía y me agarraba los pechos. 
 
    —Por favor… —le supliqué. 
 
    —¿Por favor, qué? 
 
    —Haz que me corra, pero ya, me has puesto demasiado. 
 
    —Echaré de menos esta carita, Eli… —Me miró con malicia. 
 
    Y de repente me metió el consolador dentro de mi sexo con un movimiento brusco, estaba tan húmeda que entró sin problemas, y lo movió hacia delante y hacia atrás. Ardía de placer, me sentía llena por completo, creía que iba a explotar.  
 
    Daniela me agarró un pecho y me lo estrujó con fuerza, con la boca me mordía, salvaje, el otro pezón erecto, a la vez que movía el consolador dentro de mi sexo ávido e impaciente.  
 
    Dejó de estrujarme y devorarme los pechos y fue bajando la boca hasta el sitio más sensible de mi cuerpo. Su experta lengua me apretó el clítoris, inundándome de excitación y placer. 
 
    —Quiero que disfrutes de lo bien que te lo como. 
 
    ¡Uau! Nunca había visto a Daniela tan excitada como en ese momento, con ganas de darme todo el placer que pudiera. Seguía apretándome el clítoris con la lengua en círculos, seguía penetrándome la vagina con el consolador. Aumentó la intensidad de las vibraciones y mi clímax se fue aproximando. Estaba a punto de explotar de placer, era una sensación exorbitante, y me corrí cuando Daniela aceleró sus lametones. La agarré de la larga cabellera, presionándole la cara en mi entrepierna mientras me corría y me recreaba en el orgasmo que acababa de tener.  
 
    Mi cuerpo al fin se relajó después de varios espasmos. Era uno de los orgasmos más intensos que jamás había experimentado.  
 
    Daniela se limpió la cara con la sábana (qué elegancia), apagó el vibrador, lo dejó en la mesita y se acurrucó justo detrás de mí para envolverme en un abrazo. Todo había sido muy rápido pero intenso, volvía a estar exhausta de placer, y no pude evitar cerrar los ojos y dormirme, con Daniela detrás de mí, notando en la nuca su sonrisa de satisfacción y de Diosa.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    De repente me desperté, tenía la sensación de que todo era reciente y que solo llevaba durmiendo un par de minutos. Miré la hora en el móvil que estaba justo a mi lado, en la mesita de noche, y vi que marcaba las tres de la mañana, habían pasado solo tres horas desde que cerramos los ojos. 
 
    Tenía muchísima sed y me levanté con cuidado para no despertar a Daniela, que se encontraba dándome la espalda y agarrada a la almohada, dormida profundamente.  
 
    Abrí el armario y me puse una camiseta de estar por casa por si encontraba a Lucas deambulando por el piso, no quería que me viera desnuda, aunque no sería la primera vez. No llevaba bragas, así que si me veía lo más seguro era que viera mi trasero, la camiseta era más bien corta. 
 
    Salí de la habitación y fui hacia el baño para refrescarme, me lavé la cara y me miré en el espejo: tenía unos pelos de bruja, demasiado enredados; a la mañana siguiente me costaría mucho peinarme. 
 
    Al ir hacia la cocina vi la luz de la televisión del salón encendida. Sería Lucas viendo alguna película. Llegué a la cocina y sí, era Lucas, que estaba cogiendo una botella de agua y me puse a beber a morro de ella. Desde la puerta podía contemplar casi todo nuestro salón-comedor, que no era muy grande. Lucas se percató de mi presencia y se giró. Le hice un gesto con la mano mientras bebía. Este se volvió a girar sin decirme nada.  
 
    Me bebí entera la botella de medio litro y la rellené de nuevo con agua de nuestro filtro. Antes de irme a dormir quise sentarme un rato con él, así que fui hacia el sofá y me coloqué justo a su lado, pasándole un brazo por la espalda y apoyando la cabeza en su hombro. 
 
    —¿Qué ves? —le pregunté soltando un bostezo. 
 
    —Hard Candy —me contestó, seco. 
 
    Había visto esa película años atrás, de una (por aquel entonces) Ellen Page jovencísima haciendo el papel de una niña de catorce años que decide torturar a un depredador sexual de treinta y tantos. Me sorprendió que, con lo cinéfilo que era Lucas, no la hubiera visto antes. 
 
    —¿Es la primera vez que la ves? —le pregunté mientras tenía los ojos puestos en Elliot Page y Patrick Wilson. 
 
    —No, la vi hace años, pero haciendo zapping me la he encontrado, no daban otra cosa. 
 
    —Otra cosa no, es muy buena la película. 
 
    —Ya. 
 
    —Y Page está estupendo. 
 
    —Sí. 
 
    —Aunque Patrick Wilson no tanto. 
 
    —No. 
 
    —Y el final, genial, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    ¿A qué venían tantos monosílabos? Me lo tomé con humor, casi nunca me enfadaba con Lucas. 
 
    —No llevo bragas. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    Me miró y soltó una risita, la cual imité. Entonces le di un puñetazo amistoso en el hombro. 
 
    —¡Eh! —protestó. 
 
    —Esto te pasa por ser un soso de mierda, pero lo de las bragas es verdad, ahora mismo mis partes más íntimas están rozando el sofá que compraste. 
 
    Me comencé a restregar para llamar su atención. 
 
    —¡No seas guarra! —me dijo divertido. 
 
    —Te lo digo para que cambies la cara, ¿porque estás tan seco? ¿Estás enfermo? 
 
    Su expresión se endureció. 
 
    —No estoy seco, pero son las tres de la mañana y no es que tenga muchas ganas de hablar. 
 
    —¿No puedes dormir? —le pregunté para cambiar de tema. 
 
    —No —me contestó frío.  
 
    Ya empezábamos con sus cambios de humor. 
 
    —Ei. —Le cogí la barbilla y le obligué a mirarme—. ¿Qué te pasa? 
 
    Me apartó la mano y agachó la cabeza; estaba claro que estaba triste por algo. 
 
    —Nada, Eli, no puedo dormir y estoy de mal humor, menos mal que mañana no trabajo… 
 
    —¿Y por qué no puedes dormir? ¿Te hago un masaje para que te relajes? —le pregunté con cierta alegría para que su ánimo cambiara.  
 
    Podía imaginarme por qué no podía dormir, tal vez fuera por la sesión de gritos que protagonizamos Daniela y yo horas antes, aunque no era nuestra intención armar tanto jaleo. 
 
    Lucas alzó la mirada, esta vez con el gesto más calmado. 
 
    —¿Me harías un masaje de los tuyos? —me preguntó con cara pícara. Era muy fácil levantarle el ánimo. 
 
    —Claro, pero un rato, que tú mañana no trabajes no significa que yo tampoco. 
 
    De repente se levantó y fue hacia su cuarto, ¿adónde iba? Llegó en menos de diez segundos con un bote de aceite en las manos. Ajá, quería un buen masaje. 
 
    —Qué listo, ¿no te conformabas con mis manos secas? 
 
    —Ya que lo haces prefiero que lo hagas bien, y no te quejes, hace meses que no me haces uno —me dijo dejando el bote en la mesa. 
 
    Se sentó delante de mí, al borde del sofá, tuve que levantarme más y apoyarme en el respaldo para llegar bien a sus hombros. 
 
    —Espera. —Se quitó la camiseta antes de dejarme empezar—. Así mejor. 
 
    Así, dejó al descubierto su espalda ancha y tonificada justo delante de mis narices. El cambio que había hecho Lucas en unos meses era magnífico, se había tomado en serio la dieta y el ejercicio. Me eché aceite de masaje en las manos, untándolas bien, y, a continuación, empecé a masajearle las cervicales. 
 
    —Las tienes bastante cargadas —le dije mientras hacía una leve presión sobre estas. 
 
    —Lo sé —contestó bufando, tal vez de dolor. 
 
    Continué con las cervicales, tenía una contractura y conseguí quitársela, empecé masajeando y haciendo presión con suavidad hasta ir ejerciendo más y más en círculos. 
 
    —Hmm, creo que ya está, te la he quitado —le dije, concentrada, al cabo de unos minutos. 
 
    —Sigue, pero más suave, por los hombros o más abajo, no me apetece sentir más dolor —me dijo divertido. 
 
    —Encima con exigencias… 
 
    Le hice caso y empecé a masajear sus hombros con movimientos delicados, mis manos se deslizaban por toda su espalda por igual, hábiles, sin ejercer mucha fuerza, con la intención de que se relajara. 
 
    Oí cómo soltaba un leve gemido y dejaba caer la cabeza hacia delante. Una clara respuesta de que le gustaba el masaje que le estaba haciendo. 
 
    —¿Qué tal? ¿Te sientes más relajado? —le pregunté junto al oído en voz baja. 
 
    No contestó, ¿y si se había dormido? Me acerqué y vi que tenía los ojos cerrados, pero no estaba dormido, aunque sí muy relajado. Me sentía cansada, aunque prolongué unos minutos más el masaje. 
 
    Volví a echarme un poco más de aceite en las manos y comencé a masajearle la zona dorsal de la espalda, una parte bastante sensible. Lucas reaccionó y se torció, pero no dijo nada. Mis manos siguieron masajeando y acariciando esa parte. Estaba nerviosa, hacía mucho tiempo que no nos encontrábamos en un momento tan íntimo, los masajes que nos habíamos dado siempre habían sido más superficiales, menos intensos, por decirlo de alguna manera. 
 
    Lucas iba soltando suspiros de placer, estaba claro que disfrutaba con aquello. Teníamos tanta confianza que algo así no tenía por qué inquietarme. 
 
    —Me encanta, Eli, ¿por qué nunca me has hecho un masaje así? —me preguntó curioso. 
 
    —Te he hecho muchos, y de muchas formas. 
 
    —Sí, pero no tan intensos, me estás dejando como nuevo. 
 
    —Lo sé, era mi intención. 
 
    Dejé de masajear su espalda y le dije que ya era suficiente, a las seis tenía que estar en pie y quería dormir al menos un par de horas más. 
 
    —Nooo… —protestó mientras me levantaba y me miraba con ojos de corderito degollado. 
 
    —Me voy a dormir, me suena el despertador en dos horas. —Me dirigí enseguida al baño para lavarme las manos pringosas. 
 
    Lucas me acompañaba y me apresuré a lavarme las manos. 
 
    —El próximo te lo hago yo a ti —me dijo desde la puerta, observando mis movimientos. 
 
    —Más te vale —le contesté levantando las cejas, en señal de amenaza. 
 
      Se acercó y se colocó detrás de mí, me cogió de la cintura y me dio un beso en la cabeza en señal de agradecimiento.  
 
    —Hasta mañana. Descansa, nena —se despidió a la vez que se alejaba—, me voy a dormir yo también. 
 
    —Descansa. 
 
    Cerré el grifo, me sequé las manos, salí del baño y me dirigí a mi habitación. Daniela seguía en la misma posición, agarrada a la almohada. Me tumbé a su lado, pero sin abrazarla, por si la despertaba, y me quedé contemplando el techo blanco con manchas amarillas de mi habitación (le hacía falta una buena capa de pintura). 
 
    Tenía calor. Me quité la camiseta y la dejé en el suelo, quedando de nuevo desnuda. Volvía a estar mojada…  
 
    Eli, ¿qué te pasa hoy?  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el despertador del móvil empezó a sonar a las seis de la mañana quería morirme, los ojos me pesaban, llevaba dos noches durmiendo muy poco. No obstante, esta última resultó de lo más agradable. 
 
    Dejé de ronronear cuando Daniela se levantó con aire decidido de la cama. Ella siempre con tanta energía. La seguí con la mirada mientras buscaba sus bragas. 
 
    —Despiértate, Eli, llegarás tarde —me decía, aunque yo me divertía observándola. 
 
    —Tengo tiempo de sobra. —Bostecé, pero decidí salir de la cama. Necesitaba una ducha para despertarme del todo. —Voy a la ducha —informé a Daniela antes de coger mi toalla y mis zapatillas. 
 
    —¿Quieres un café? 
 
    —Sí, por favor, tardo cinco minutos. ¿No vienes? 
 
    —Me ducharé en el trabajo, antes de la reunión de profesores. 
 
    Me dirigí al baño y fui hacia la ducha, de la que salí en menos de dos minutos. Tardé poco porque no me lavé el cabello, ya que lo hice la noche anterior.  
 
    Después de secarme me dispuse a cepillarme el pelo. Lo tenía bastante enredado. Cogí el acondicionador en espray y me rocié primero el cabello, tras lo cual dejé el cepillo con una enorme maraña de pelos.  
 
    Me apresuré a vestirme una vez en mi cuarto, escogí unos tejanos pitillo bastante apretados y una blusa de color blanco que acentuaba mi escote. Empezaba a hacer calor e ir con manga larga era ya insoportable a veces. Salí de la habitación y fui al comedor, donde se encontraba Daniela ya vestida. 
 
    —No hay café. —Habló al tiempo que escribía algún mensaje en el móvil. 
 
    —Uf —me quejé. Necesitaba mi dosis de cafeína por las mañanas—. Ya compraré esta tarde, o si no le digo a Lucas que vaya después. Te invito a desayunar. 
 
    —Me tengo que ir, Eli, llego tarde. —Excusándose, Daniela cogió su bolso—. Hoy tenemos que estar una hora antes, reunión de equipo. 
 
    Daniela trabajaba de profesora en una escuela primaria a las afueras de Barcelona, desde siempre le habían encantado los niños y quiso ser profesora. 
 
    —Ya hablaremos, tenemos que quedar para que me presentes a Ana —le dije acercándome a ella para darle un beso. 
 
    —No lo dudes —contestó antes de responder a mi beso—. Serás la primera en conocerla. 
 
    —Que vaya bien el día. 
 
    —¡Hasta luego! —Entonces Daniela abrió la puerta y se marchó con su impecable sonrisa. 
 
    No teníamos café, así que iría a la cafetería que estaba justo debajo de casa, antes de coger el autobús para irme a trabajar. La calle resultaba pacífica y había amanecido hacía rato, no hacía ni pizca de frío, la temperatura era perfecta. Fui a la Gallega, la cafetería de la esquina de nuestra calle, y me dirigí al mostrador para pedir. Había dos personas delante de mí, una señora de mediana edad con un alto moño en la cabeza y un hombre con traje oscuro, ojeando el periódico que tenía entre sus manos. 
 
    De repente el periódico se le cayó al suelo y, sin pensarlo siquiera, me agaché para recogérselo. Y ahí estaba. ¿Era un sobrino de Richard Gere? Me encontré ante mí unos hoyuelos definidos sonriéndome y unos ojos color avellana oscuros, brillantes e intensos. Noté que me estaban diciendo algo. Pasaron unos segundos, pero para mí fue una eternidad.  
 
    Eli, suelta el periódico y devuélveselo.  
 
    Me descompuse entera, sus ojos se clavaron en los míos, sin pestañear y mirándome con gesto atento a la vez que divertido. Hasta que me di cuenta de que tenía su periódico en las manos y no lo soltaba. 
 
    No deja de mirarte la boca, Eli. 
 
    —Lo… lo siento —le dije recomponiéndome y devolviéndole el periódico—. Toma. 
 
    Me levanté y él me imitó, ¿cuánto rato estuve agachada?  
 
    —Gracias —me dijo con voz amable, sin dejar de mirar y sonreírme. ¿Le haría gracia la situación? 
 
    —No… em, no hay de qué —le respondí con voz turbada y mirando al suelo, usando el recolocarme la goma del cabello como excusa.  
 
       Él seguía con los ojos puestos en mí, intrigado y ocurrente a la vez, con aire jovial, mientras yo no sabía dónde meterme y mantenía la boca abierta. Nunca me había sentido así, mis pulsaciones aumentaban a cada segundo.  
 
    Está bien, Eli, deja de hacer el ridículo, relájate. 
 
    —Te toca pedir. —Me hice la inocente, intentando mantener mi compostura y dignidad. El extraño seguía con una expresión divertida. 
 
    —Pasa tú primero, por favor —me dijo, elegante. 
 
    —No hace falta, no tengo prisa. —Iba serenándome poco a poco, aunque sin poder dejar de deleitarme con aquella sonrisa que tenía ante mí. 
 
    —Por favor… —me suplicó. 
 
    Creo que nunca me habían hablado de forma tan caballerosa. Seguro que sí que era un sobrino o primo perdido de Richard Gere o George Clooney.  
 
       Sobrino o primo no lo sé, pero protagonista de la película que te estás montando, sí que lo es. 
 
    Encontré tan perfecto a ese hombre… Supuse que tendría unos treinta años, treinta y uno, treinta y dos… Tal vez fuera la manera en que pronunciaba  las palabras; la manera en que me miraba; la sonrisa que le asomaba al rostro; esos hoyuelos que daban ganas de pellizcar y besar; ese cuerpo envuelto en un traje negro, camisa blanca y corbata azul celeste; ese cabello corto de un color castaño claro y con pequeñas entradas (y canas); y esos dientes que junto con su sonrisa formaban un rostro divertido y apetitoso, una cara amable, pero irresistible a la vez; o esa barba recortada y bien arreglada, aunque nada boscosa.  
 
    Sabía que estaba exagerando, ya que a vista de cualquier otro mortal no era más que un hombre «normal y corriente, trajeado, a punto de ir a su oficina», pero para mí no lo era, en absoluto. Quería hallar la respuesta a ese interrogante. 
 
    —Vale, gracias —le sonreí al pasar por su lado y me dirigí al hombre que me atendería. Pude notar su mirada clavada en todo mi cuerpo, y eso hacía que me incomodara y excitara a la vez—. Un café con leche de soja, por favor, y un donut de chocolate. 
 
    —¿Algo más? —me preguntó el empleado mientras apuntaba el pedido en la caja registradora. 
 
    Sí, desnudar a ese hombre y besarlo como nadie le haya besado jamás. 
 
    —No, nada —le dije con una sonrisa, imaginándome aquello. 
 
    —Tres euros con cincuenta, por favor. 
 
    Pagué al camarero y me dijo que fuera a una mesa, que me lo traerían enseguida. El hombre enigmático seguía en el mostrador y supe que me siguió con la mirada mientras me dirigía a la mesa más cercana, para así poder observarle mientras pedía. 
 
    Me senté y me coloqué bien la blusa, aunque mis nervios aún me acompañaban. Estaba tensa. Contemplé, con disimulo, al hombre que hacía que me sintiera así. Pidió un café doble bien cargado, sin leche. Vaya, algo potente para empezar el día. No pidió nada para comer. Estaba cogiendo la cartera de su bolsillo para pagar cuando me dirigió una mirada, descubriéndome mientras le espiaba cual mujer obsesa y cotilla. 
 
    Eli, contrólate. 
 
    Aparté la vista y saqué mi móvil del bolso para tener algo que hacer. Pasó por delante de mí desprendiendo sensualidad (sí, seguía montándome mi película) y se sentó en la mesa que tenía al lado, solo podría mirarle si giraba la cabeza a la derecha. Una sensación eléctrica se apoderó de mí, percibía que seguía observando cada uno de mis movimientos. Volví la cabeza hacia la derecha y ahí estaba, vigilándome, penetrándome con su mirada.  
 
    Oh, Dios, ha vuelto a sonreírnos. 
 
       De repente llegó una camarera con mi pedido. Había perdido las ganas de comer y me avergonzaba un poco engullir delante de él, pero pronto me dejé de tonterías y comencé a dar mordiscos a mi donut con chocolate y a dar suaves sorbos a mi café. Hmmm, estaba riquísimo, mi estómago lo agradeció y me lo acabé enseguida. Terminé de darle un último trago a mi café y me pasé la lengua por los labios.  
 
    Miré a mi derecha y ahí seguía aquel hombre, observándome de nuevo mientras sorbía su propio café, con una cierta expresión de curiosidad (y divertimento) en sus facciones. Le deseaba, ¡vaya si lo deseaba! Y eso que no lo conocía de nada.  
 
    Dejé de fantasear y me limpié la boca con una servilleta. La estaba dejando en el plato cuando el extraño se levantó y se dirigió a mí, a mi mesa, para sentarse en la silla que tenía enfrente.  
 
    ¿Qué? 
 
       Me ruboricé, me tensé y deseé estar metida en un pozo (o en el cubo de la basura, el baño del bar, lo que me pillara más cerca), no sabía dónde meterme.  
 
    ¿Qué es lo que quiere? 
 
       —¿Te ha gustado el desayuno? —me preguntó apoyándose en uno de sus codos, con los ojos fijos en mí 
 
    ¿Eso iba en serio? ¿Estaba soñando? Me sentía perpleja, aunque lo mejor sería contestarle, ¿no? 
 
    O huir… Así a simple vista cualquiera diría que es un acosador. 
 
       A veces dudaba de si mi voz interior estaba realmente de mi lado.  
 
    —Ah… sí, sí, riquísimo —le contesté aturdida.  
 
    —¿Por qué estás tan nerviosa? 
 
    ¿Que por qué estaba nerviosa? ¿Tal vez porque un desconocido se había sentado en mi mesa y me estaba preguntando si había disfrutado del desayuno? Sabía que en el fondo debería tener un poco de miedo. ¿Qué clase de persona normal se acerca a una desconocida a preguntarle si había disfrutado del desayuno? 
 
    Bueno, ya que esto es una película para ti, déjate llevar. 
 
       A veces me asustaba mi voz interior, podía llegar a ser muy osada y algo despiadada. 
 
    No digas tonterías y contéstale de una vez. 
 
    —No estoy nerviosa —le dije, convencida.  
 
    —Lo parece —opinó con diversión—. Si te he incomodado lo siento, pero no podía apartar los ojos de ti. ¿Te molestaría que me sentara contigo? 
 
    ¿Es que era eso una comedia romántica en la que dos desconocidos se conocían de la nada, disfrutaban del día juntos y acababan haciendo el amor como animales? 
 
    No estaría mal, sería una buena forma de acabar la semana. 
 
    —Ya estás sentado —fue lo primero que fui capaz de soltar. 
 
    Soltó una carcajada y sus ojos tomaron un brillo especial. 
 
    —Tienes razón, he sido un maleducado, perdona.  
 
    —Ah… no te preocupes, no me molesta. 
 
    ¿Y si era un asesino en serie que lo único que deseaba era saber sobre mí para luego matarme?  
 
    Eli, no pienses estas cosas, no seas estúpida, igual es alguien a quien le has gustado y punto. Dejémonos de tonterías.  
 
       Lo que decía: A mi voz interior no hay quien la entienda. 
 
    —¿Cómo te llamas? —me preguntó con aquella sonrisa a la que por alguna razón me estaba acostumbrando. 
 
    —Elisabeth, pero todos me llaman Eli. 
 
    —Encantado, Elisabeth. ¿Tienes prisa? 
 
    —Entro a las ocho y media a trabajar. —Y al momento, miré la hora. Eran las siete y media, tendría que darme prisa—. Debería irme en diez minutos a la parada del autobús. 
 
    —Una pena. —Sus ojos analizaban mi rostro, no sabía identificar sus verdaderas intenciones.  
 
    Me humedecí los labios y agaché la mirada. Dios mío, me sentía intimidaba, atraída y seducida.  
 
    —Me gustaría saber más de ti, si tú quieres —siguió aquel hombre enigmático. 
 
    Nunca nadie se había acercado a mí de esa manera. ¿Dónde había quedado el hacer «match» con alguien a quien casi seguro ni le dirigirías la palabra o solo intercambiarías palabras vacías?  
 
    Mi cuerpo respondía a aquel físico que se encontraba justo delante de mis narices, y a aquella voz tan decidida que se había convertido en carnal. Y sus ojos… qué ojos, los cuales seguían analizándome, sin apartarlos de los míos. 
 
    Claro que me gustaría saber de él.  
 
    Eli, arriésgate, dale tu número, dile que quieres conocerle a él también. 
 
       —Em… no sé. 
 
    El hombre enigmático soltó otra carcajada. 
 
    —¿No sabes si quieres que te conozca? 
 
    Boba. 
 
       —No… —Otra vez soné estúpida. 
 
    Hubo un momento de silencio, seguía mirándome. 
 
    —Quiero decir… sí, claro, ¿por qué no? 
 
    —Presiento que estás algo aturdida, Elisabeth, siento de nuevo si te he incomodado. 
 
    —No, no es eso, es que no he sabido cómo reaccionar, no estoy acostumbrada. 
 
    —¿A qué no estás acostumbrada? 
 
    —A que me venga alguien como tú a hablarme. 
 
    —¿Alguien como yo? —me preguntó sorprendido. 
 
    Cada vez me incomodaba más, pero al mismo tiempo me gustaba. ¿Estaba siendo lógica? 
 
    No del todo, pero se te acaba queriendo igualmente. 
 
    —Sí, bueno, quiero decir que sí. Perdona, no me sé explicar. 
 
    —No te preocupes, dudo que seas siempre así de tímida —me dijo acercándose más a mí, podía sentir su aliento—. Verás, no he podido dejar de fijarme en ti, siento ser tan directo, de veras, yo tampoco suelo hacer esto. 
 
    —Ajá… —le respondí como una boba, sin apartar la vista de sus ojos y boca. 
 
    Deja de babear. 
 
    Desvié la mirada un instante de él y me recompuse, irguiendo la cabeza. 
 
    —¿Te acompaño al trabajo?  
 
    —No es necesario, tendrás prisa. 
 
    —No la tengo, tranquila, me organizo mis propios horarios. —Se levantó mientras me guiñaba un ojo. 
 
    Sus propios horarios. Sería un empresario, tenía toda la pinta. Lo más probable es que tuviera su propio negocio, o igual solo era un vende-humos. Aunque iba demasiado elegante, a lo mejor era un alto ejecutivo de alguna empresa. 
 
    Va, Eli, no te montes películas casi sin conocerle. 
 
       Demasiado tarde, ya me la había montado desde que le había visto. 
 
    —Vamos… —Me tendió la mano. No sabía por qué, pero se la agarré, estaba dispuesta a lo que fuera en ese momento. 
 
    Un escalofrío se apoderó de todo mi cuerpo en el instante que le cogí la mano, supuse desde ese segundo que algo grande pasaría entre nosotros, una enorme atracción emergió por arte de magia. Enredó mi mano entre sus dedos y me miró con fijeza y aire seductor. 
 
    Caminamos a la salida de la cafetería y aún seguía sin soltar su mano. Ya en la calle, paró el primer taxi que pasó con una elegancia que me dejó sobresaltada. 
 
    El taxista se detuvo a dos metros delante de nosotros y el desconocido me abrió la puerta, invitándome a pasar primero. Desde luego, era un caballero. ¿Lo sería también en la cama?  
 
    Estás fantaseando demasiado, ¿no?  
 
    Era mi oportunidad de sacar a relucir la Eli candente e interesante. Aunque, si estaba subido en un taxi conmigo significaba que algo en mí ya le había interesado, por mínimo que fuera.  
 
    —¿Adónde os llevo? —preguntó el taxista con gesto dormido, estaría acabando su turno de noche o empezando su jornada laboral. 
 
    El desconocido, que se había colocado justo a mi lado, tanto que notaba cómo su chaqueta rozaba mi brazo desnudo, me hizo un gesto. 
 
    —¿Eh? —pregunté tontamente. Tanto el taxista como el hombre enigmático me seguían mirando—. Claro, sí, al Hospital de Barcelona. ¿Sabe dónde es? 
 
    —Sé muy bien dónde está —dijo el taxista con ciertos humos de impaciencia. 
 
    Disculpe, señor, tenemos nuestros pensamientos ocupados en el hombre que tenemos a nuestra derecha, que por cierto se ha acomodado y su brazo está rozando el nuestro. ¿Le ha quedado claro? 
 
       Las calles estaban bastante saturadas a esa hora, así que calculé que llegaríamos al hospital en unos veinte minutos. No sabía si lo que quería era estar todo el tiempo posible con aquel hombre o bajarme del taxi y olvidar por completo su cara. 
 
    —E-li-sa-beth… —pronunció con lentitud el desconocido mientras ladeaba la cabeza para poder verme. Yo también le miré. 
 
    Qué labios. 
 
       —Puedes llamarme Eli, mi madre es la única que me llama Elisabeth. 
 
    —Me gusta Elisabeth. —Volvió a guiñarme un ojo—. Así que trabajas en un hospital, ¿a qué te dedicas? 
 
    —Trabajo en hospitalización, gestiono una de las unidades. Ya sabes, trabajo de administrativa, no es gran cosa. 
 
    —No digas eso. ¿Y te gusta? 
 
    —Bueno… —dije bajando la cabeza mientras sopesaba la respuesta, ¿me gustaba mi trabajo?—. No está mal, el ambiente es muy agradable y me llevo muy bien con mis compañeros, y no pagan mal. 
 
    —Me da la sensación de que te gustaría hacer otras cosas con tu vida, expandirte. 
 
       ¿Expandirme?  
 
       —¿Como qué? 
 
    —Has de saberlo tú, Elisabeth. Ya lo descubrirás con el tiempo.  
 
    Me observaba de una manera tan entusiasta y vehemente que me era imposible no retorcerme por dentro.  
 
    —¿Tú a qué te dedicas? —le pregunté con curiosidad. 
 
    —Tengo mi propio negocio, ahora me dirigía a una reunión. 
 
    —Igual por acompañarme llegas tarde… 
 
    —En absoluto, me has venido muy bien, justo me pilla de camino. 
 
    Me estaba empezando a dar cuenta de que quedaban pocos minutos para llegar a mi trabajo y no sabía adónde íbamos con todo aquello. No sabía si me daría su número, si volveríamos a vernos, si le parecería aburrida…  
 
    Noté cómo el desconocido se aproximaba más a mí y pegaba su cuerpo contra mi costado, invadiendo mi espacio vital. Su boca se dirigió a mi oreja, y casi en un susurro me dijo: 
 
    —Estoy seguro de que te encantaría ir a la reunión donde voy, Elisabeth. 
 
       ¿Pero a qué clase de reunión va este hombre para que nos diga que nos gustaría? ¿Un after? 
 
    La sensación de su aliento en mi oído me provocó un escalofrío muy placentero, tanto que creí soltar un leve gemido ante esa situación. El vello se me puso de punta y cuando ladeé la cabeza para fijarme en él lo tenía a pocos centímetros de mí. Me miraba con picardía. 
 
    —Eres guapísima, Elisabeth. —Su dedo recorrió una de mis mejillas. 
 
    Oh, dios mío, sácanos de aquí.  
 
       Sentir aquel leve e inocente contacto hizo que por unos segundos dejara de respirar.  
 
    —Tú también —le dije sin apartar mi vista de la suya. 
 
       Eli, sabes hacerlo mucho mejor. Adelante. 
 
       —Me gusta tu corbata. 
 
       … 
 
       … 
 
       … 
 
       —Es una de mis favoritas, pero estoy mejor sin ella. 
 
    ¿Cómo? Era obvio que estaría mejor sin ella, para qué negarlo, ¿pero decirme eso? 
 
    —Me gustaría saber qué es lo que estás pensando ahora mismo, Elisabeth. 
 
    —En tu corbata. 
 
    Sentía cómo mi voz interior se reía de mí. 
 
    —¿Mi corbata? Vaya, no creo que sea muy interesante, ¿no? 
 
    —Para mí lo es. 
 
    —No me cabe la menor duda, ahora que te miro y veo cómo has reaccionado a una simple caricia en la mejilla… ¿Eres siempre así? 
 
    ¿En serio me estaba preguntando eso? 
 
    —Así, ¿cómo? 
 
    —De receptiva. 
 
       Que alguien nos saque de aquí. 
 
    No apartaba los ojos de mí, me tenía atrapada por completo, me llevaba a su esfera, y me gustaba.  
 
    —¿Receptiva? No sé a qué te refieres, pero supongo que depende del momento… 
 
    Me parecía surrealista estar hablando de eso cuando nos acabábamos de conocer. 
 
    —Me alegra saber que conmigo lo eres, cuando te he visto no me esperaba menos. Estoy seguro de que… 
 
    —Ya hemos llegado —nos interrumpió el taxista. 
 
    ¿Ahora llega al destino, señor taxista? ¿Ahora? 
 
       —Llegarás tarde, Elisabeth, no quiero robarte más tiempo —dijo mientras volvía a ponerse erguido y a acomodarse en el asiento. 
 
    No podía haberse acabado el trayecto, demasiado corto, quería volver dos minutos atrás para seguir sintiendo su aliento.  
 
    —No te preocupes, tengo tiempo suficiente, me quedan diez minutos para entrar. 
 
    —Mejor que llegues puntual, yo no lo soy casi nunca y ya se enfadan bastante conmigo —aconsejó, divertido. 
 
    Tuve que aceptar a regañadientes que el trayecto había acabado, que en nada tendría que volver a mi rutinaria mañana de viernes y que aquel hombre desaparecería. Vi el taxímetro, que marcaba nueve euros, y estaba sacando el monedero del bolso cuando de repente la mano de aquel hombre agarró la mía y me besó en los nudillos. 
 
    —Un placer, Elisabeth. 
 
    Aquel roce de sus labios en la piel sensible de mis dedos me provocó una oleada de calor que jamás había experimentado, noté que me humedecía y me imaginaba como serían aquellos labios acariciando mi…  
 
    ¡Eli! A trabajar. 
 
       —Lo mismo digo —le dije con el tono de voz más normal posible para que no notara mi turbación y rubor. 
 
    —Te has puesto roja. 
 
    Sus mejillas resplandecían.  
 
    —Es que hace calor. 
 
    El desconocido se dirigió a la puerta del taxi para dejarme pasar por el lado de la acera, salió de este y me agarró la mano para ayudarme a salir. Una vez fuera, su mano se dirigió a mi cintura y me atrajo un poco hacia sí, estaba tan nerviosa que me daba igual que me agarrara. 
 
    —No hace calor… —me dijo a pocos centímetros de mí. No era mucho más alto que yo, así que tenía sus labios casi a la altura de mi frente. 
 
    Mi mano se dirigió a su pecho de forma inconsciente y se quedó ahí, le miré y me acerqué para darle un beso. El desconocido interrumpió mi misión y me dio un inocente beso en la mejilla, noté cómo su barba me pellizcaba y me estimulaba. 
 
    Se apartó de mí, estrujando un poco mi cintura para despedirse y se dirigió al taxi, dejándome en un estado de shock y excitación. Entró en el coche, le dijo algo al taxista e hizo un gesto con su mano para despedirse de mí. Me quedé inmóvil en el mismo sitio y vi cómo el taxi se iba, hasta que desapareció de mi vista.  
 
    Volví a la realidad y me dirigí hacia la puerta del hospital. Cuando solamente me quedaban pocos metros para traspasarla me paré en seco. 
 
       ¡No! ¿Y su nombre? ¿Su número de móvil? ¡No le has dado ni tu número! 
 
       Me percaté de que se me había olvidado preguntarle cómo se llamaba, él no me había dado su número tampoco, ni me preguntó si quería volver a verle… No tenía ninguna información sobre él. 
 
       Lo dejaste escapar, Eli. 
 
    No pude evitar sentirme triste y desesperanzada. Mi voz interior tenía razón. 
 
    Aunque bueno, no ha estado mal, siempre quedará la posibilidad de fantasear con él. 
 
       NO. No quería conformarme con eso, lo acabaría encontrando. Bajaría cada mañana a la cafetería si fuera necesario. 
 
    Pero ahora, vete a trabajar, que llegas tarde. 
 
    Mi voz interior volvía a tener razón. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las doce del mediodía y llevaba toda la mañana sin prestar atención a nada, ni a Javier, ni al trabajo… Por algún extraño motivo no tenía ganas de trabajar ni de hablar, me limitaba a pensar en aquel hombre y anhelaba poder encontrarme con él. Sabía que eso no pasaría, pero me resultaba tan raro, tenía entendido que esa clase de encuentros solo ocurrían en las películas.  
 
    No dejaba de proyectar en mi mente los escasos minutos que había compartido con aquel desconocido, y la parte ingenua que vivía en mí sabía que el destino había jugado conmigo, dejando que me cruzara con aquel individuo para hacerme ilusiones y que luego desaparecieran ipso facto. 
 
    Eres una ingenua, Eli, haz el favor de no pensar como una quinceañera y poner los pies en la tierra. 
 
       Mi voz interior volvía a estar en lo cierto, tal vez si dejaba de meditar sobre aquello me iría mucho mejor. También era hora de ponerme manos a la obra y dejar de soñar, y de babear. Aunque con suerte ese día Javier estaba muy abismado en sus cosas y ni se había percatado de mi absentismo emocional. 
 
    —¿Quieres dejar de gandulear y hacer ver al menos que trabajas? —me preguntó de repente mi compañero mientras archivaba unos documentos. No se le escapaba una. 
 
    —Lo siento, tampoco he dormido bien esta noche —le respondí sacudiendo los hombros para liberar aquel estrés repentino. 
 
    —Eso ya no cuela, cariño. Mueve el culo de la silla y ve al archivo a dejar estos papeles. 
 
    —Sí, señor, ¿quieres también un café? —Me levanté y le arranqué los papeles que tenía en la mano. 
 
    —Ahora que lo dices, sí, corto de café. 
 
    —Te odio. 
 
    —Me adoras. 
 
    —Y tú a mí. 
 
    —Solo a veces. Va, quiero ver ese culito pavoneándose por los pasillos. 
 
    Me reí, era tan descarado. 
 
    —Cómo te gusta, eh. —A medida que me iba alejando, exageré unos movimientos sexis y patéticos. 
 
    Al darme la vuelta me choqué con alguien enorme. Al alzar la cabeza vi que era el doctor Cobos, que miraba con descaro mis pechos y se reía. 
 
    —No hace falta que pares por mí, puedes seguir, te acompaño donde vayas. 
 
    —Muy agudo, doctor, la próxima vez puede mirarme a los ojos mientras me lo propone. 
 
    —Puedes tutearme, Eli. 
 
    —Está bien así. 
 
    A veces me resultaba algo pesado, pero me gustaba, me sentía halagada, aunque jamás dejaría que algo pasara entre nosotros. 
 
    —Piénsalo, Eli —insistió mientras me alejaba con mi montón de papeles. Javier y él se reían y cuchicheaban. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Salí del archivo que estaba en la planta menos dos del hospital y me encontré con Alberto, que también se dirigía a allí. 
 
    —¡Ei, Eli! —Se sorprendió cuando me vio. 
 
    Tras saludarle, se acercó a mí. 
 
    —¿Qué haces aquí? —me preguntó. 
 
    —Dejando unos papeles. 
 
    —¿Coméis conmigo tú y Javier?  
 
    —Claro, ¿Ainoa no ha venido? 
 
    —No la he visto… —Era evidente que quería mostrar indiferencia. 
 
    —Luego le enviaré un mensaje, estará enferma o se habrá cogido el día libre, o está tan enfadada por lo de ayer que te estará evitando —bromeé. 
 
    —¡No! —me dijo algo sobresaltado—. Eli, sabes que yo soy así, no entiendo por qué se sigue sorprendiendo. ¿Qué más dará lo que haga o deje de hacer?  
 
    —No lo sé, Alberto, pero le importas, se nota que te tiene un cariño especial que ni ella se explica el porqué, por eso se pondrá tan sensible contigo. 
 
    —¿Crees que me tiene cariño? 
 
    —¡Claro! Las veces que hemos salido por ahí se palpaba en el ambiente que estaba muy a gusto contigo. Dejando a un lado vuestras «diferencias», claro 
 
    —¿Crees que le gusto? 
 
    Vaya, no me esperaba esa pregunta. No apartaba la vista de mí, esperando una respuesta seria y directa.  
 
    Yo creía que sí, que Ainoa sentía algo por Alberto, pero este siempre estaba hablando de sus historias con mujeres y Ainoa se cortaba mucho con él. No quería decirle nada, pero ella lo miraba de una manera especial (siempre que no estaban discutiendo), y sus ojos se iluminaban cuando este contaba algo divertido y ella reía a carcajadas. Aunque era tan tímida, que sería difícil que fuera ella quien diera el paso. 
 
    —No lo sé, Alberto, pero hay mucha complicidad entre vosotros. 
 
    —¿Cuando se enfada también hay mucha complicidad? —me preguntó divertido. 
 
    —No te hagas el tonto, ¿a ti te gusta ella? 
 
    —Desde el primer día. 
 
    —¿Y por qué nunca le has pedido salir a solas? 
 
    —Porque no he notado el mismo interés en ella. 
 
    —Tal vez no lo quiera mostrar… 
 
    —¿Por qué? 
 
    Le había dado hoy por las preguntas, ¿y ese repentino interés en Ainoa? Si tan interesado estaba en ella podría decírselo. Parecía mentira lo lanzado que era con otras mujeres y que con Ainoa se mostrara tan cohibido. 
 
    —Alberto, no lo sé, supongo que igual le gustas y ya sabes lo tímida que es ella. Trabájatelo si tan interesado estás, ¿no? —le animé dándole un golpe en el hombro. 
 
    —Calla, no es que esté interesado… 
 
    Levanté las cejas de manera interrogativa. 
 
    —Bueno, me gusta, es muy guapa. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Y, está muy buena. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Bueno, son cosas mías, tú dame tiempo. 
 
    Me reí, no la iba a dejar escapar, de eso estaba segura. 
 
    —Ni se te ocurra hacerle daño —le advertí con malicia. 
 
    —Tranquila, nunca haría daño a una mujer bonita. 
 
    Le volví lanzar la misma mirada y levanté la barbilla en señal de amenaza. 
 
    —Rectifico, nunca haría daño a ninguna mujer. 
 
    —Así me gusta. 
 
    Alberto rio. 
 
    —Bueno, te dejo, seguro que ya me estarán buscando —dijo mientras daba la vuelta y sus cabellos rizados se despeinaban. 
 
    —Nos vemos a la hora de comer donde siempre. 
 
    Me despedí de Alberto y subí a mi planta. Me parecía curioso que me hubiera hecho ese interrogatorio sobre Ainoa, estaba claro que le gustaba, lo que no tenía claro era qué pensaría Ainoa sobre él. Me la llevaría un día de copas, las dos solas, tal vez así podríamos coger más confianza la una con la otra. 
 
    Subía tranquila en el ascensor y los pensamientos se me fueron al hombre de aquella mañana (otra vez). Me volvía a sentir estúpida e impotente por no haberle preguntado ni su nombre. Me sentía mal, en parte, porque si no podía volver a verle, ¿qué sentido tenía? Dejé de darle vueltas y volví a mi puesto de trabajo. Javier estaba husmeando en su móvil. 
 
    —¡Te pillé! –le acusé al tiempo que me sentaba y le daba una palmadita en la espalda. 
 
    —Sí que has tardado, cómo te gusta pasearte. 
 
    —Anda, calla, y trabaja un poco. 
 
    —¿Y mi café? 
 
    Ups. 
 
    —Se me ha olvidado. 
 
    —Porque eres tú… 
 
    Me mandó un beso desde su silla y se paró a contestar a una señora que pasaba por su mesa. Era ya casi la hora de comer y de nuestro descanso cuando me vibró el móvil. Un mensaje de Lucas. 
 
      
 
    ¿Qué falta en casa? 
 
      
 
    Teníamos la nevera vacía y hacía falta una compra urgente. Le contesté. 
 
      
 
    De todo. ¿Pero vamos juntos? Como hoy no trabajabas. 
 
      
 
    En pocos segundos me contestó. 
 
      
 
    Sí, mejor, porque nunca acierto contigo. Te paso a buscar al trabajo y vamos con el coche, así podemos cargar más cosas.  
 
      
 
    Lucas y yo compartíamos coche. En realidad, el coche lo compré yo cuando me saqué el carné de conducir a los veintidós años, pero era como si fuera suyo también, podía cogerlo cuando quisiera.  
 
      
 
    ¡Genial! No me apetecía ir mucho en bus hoy, ji, ji, ji…  
 
      
 
       En pocos segundos me volvió a contestar. 
 
      
 
    Para eso estoy yo, nena. ¡Hasta luego! 
 
      
 
    Lucas era un encanto. Me hizo sonreír, aunque de repente escuché la voz de Javier detrás de mí y me sobresalté. 
 
    —¿Para qué se supone que está Lucas? 
 
    —Serás cotilla —le dije pellizcándole el brazo. 
 
    —No me puedes ocultar nada a mí.  
 
    —Me viene a buscar al trabajo. 
 
    —Interesante. 
 
    —¿Interesante el qué? ¿Hacer la compra? 
 
    —Interesante lo vuestro, no me creo que no sientas nada por él, se te ha iluminado la cara. 
 
    Puse los ojos en blanco, Javier siempre estaba igual.  
 
    —Siempre la misma historia, no pienso hablar. 
 
    —No hace falta que lo hagas, reina. ¿Vamos a comer? 
 
    —¡Vamos!  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Por fin llegó la hora de plegar, tenía tantas ganas. Era viernes y de momento el plan que tenía era ir a comprar con Lucas. Estaba esperándolo delante del hospital, en la parada de taxis.  
 
    En menos de cinco minutos pude advertir desde lejos mi Renault Megane granate y muy magullado del año 2003. Hacía dos años que me lo había comprado, con solo 100 000 kilómetros e impoluto por fuera y por dentro, estaba muy bien cuidado. Tenía casi veinte años, pero se encontraba en muy buenas condiciones. 
 
    Sin embargo y por desgracia teníamos una plaza de parquin muy estrecha y el primer año como conductora le hice muchas ralladas con la columna que separaba la plaza de al lado con la nuestra, era bastante zopenca y me costó dominar las maniobras para aparcar. A Lucas le hacía gracia y siempre bromeaba con que le daba vergüenza coger mi coche, pero ahí estaba, encantado de pasearse con él; lo utilizaba más que yo. 
 
    Le saludé con la mano conforme se aproximaba y me acerqué a la puerta del copiloto.  Entré, le di un beso en la mejilla, Lucas me sonrió y me dio una palmadita en la pierna. 
 
    —El cinturón —me advirtió mientras ponía el intermitente para avisar de que se incorporaba de nuevo, un taxi ya le estaba pitando—. ¡Ya va! 
 
    —Tranquilo, no te estreses, ¿quieres que lo lleve yo? 
 
    —¿Qué? —preguntó incrédulo—. No quiero morir. 
 
    Le di un golpe en el hombro y Lucas se mofó de mí. 
 
    —¡Sabes que conduzco muy bien! 
 
    —Por eso tienes el coche cómo lo tienes, ¿no? 
 
    —¡Culpa del maldito parquin! 
 
    —Esa boca. 
 
    Había mucho tráfico, aunque un viernes por la tarde era lo normal. Lucas era un encanto por venirme a buscar al trabajo, teníamos el supermercado al lado de casa y no hacía falta en realidad. 
 
    —¿Vamos al Mercadona o al Eroski? —preguntó mientras paraba en un semáforo. 
 
    —¿Eroski? 
 
    —Me parece bien —contestó a la vez que volvía a poner primera y arrancaba—. ¿Cómo ha ido el día? 
 
    ¿Le cuento mi encuentro con aquel hombre?  
 
    —Bien, deseando que acabara. —Mejor no, ¿para qué? Ya no tenía importancia—. ¿Qué has hecho tú? 
 
    —Me he despertado a las nueve y me he ido al gimnasio, ¿sabías que hay una nueva monitora de aerobic? —me dijo levantando las cejas y con una sonrisa pícara. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Sí, hemos estado charlando. 
 
    Vaya, vaya, eran pocas las conversaciones de ese tipo con Lucas, casi siempre era yo quien le contaba ese tipo de cosas. 
 
    —¿Se ha acercado ella a hablarte? —le pregunté intrigada, Lucas era bastante tímido, aunque no lo pareciera a simple vista. 
 
    —No exactamente, la vi algo perdida y le pregunté si necesitaba ayuda, me contestó que era su primer día de trabajo y que si sabía dónde estaban algunas salas. Luego la acompañé y estuvimos hablando cinco minutos hasta que comenzó la clase. Creo que fue una excusa para hablar conmigo, porque dudo mucho que nadie le enseñara las instalaciones antes de comenzar a currar. 
 
    Lucas emitió una risita y yo hice lo mismo. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —Sí… —Volvió a pararse en un semáforo y me miró divertido—. Hice una clase de «Power Dumble». 
 
    Solté una carcajada, él nunca iba a clases. 
 
    —¡Vaya! —le solté casi histérica—. Sí que te ha atrapado… ¿Cómo se llama? 
 
    —Clara, tiene treinta y tres años y es de Vic, hace unas semanas que se ha mudado a Barcelona. 
 
    Vic era un pueblo algo apartado de Barcelona, a unos cuarenta o cincuenta minutos en coche, más o menos. Lucas y yo lo conocíamos, ya que habíamos ido allí de fiesta y a pasear alguna que otra vez. 
 
    —Sería la primera vez que estuvieras con una mayor que tú —le comenté de manera traviesa. 
 
    Lucas se sonrojó. 
 
    —De momento solo nos hemos dado los números. 
 
    —Primer paso completado. Gira a la derecha —le indiqué mientras observaba el denso tráfico y a la gente caminando y ensimismada en sus asuntos. Estaba a punto de atardecer, la ciudad a esa hora de la tarde tenía un color especial. 
 
    —Ya lo sé, voy atento, aunque no lo parezca. ¿Llevas bolsas? 
 
    —En el maletero hay. 
 
    Lucas se desvió a la derecha y entró en el parquin del supermercado, que, por suerte para nosotros, no estaba muy abarrotado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Eran casi las seis y media de la tarde y Lucas y yo seguíamos deambulando por los pasillos del súper, siempre se nos echaba el tiempo encima y nos entreteníamos escogiendo los productos o hablando. 
 
    —¡Café! —le aparté de un manotazo y me fui a por las cápsulas. 
 
    —Sabes que no me gusta que compres las de marca blanca, se puede estropear la cafetera —me regañó siguiéndome. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —No pasa nada —le comenté—, hasta que uno de los dos se digne a ir a la Nespresso nos apañaremos con estas. 
 
    —Se te han acabado los tampones, nena —comentó con cierto aire de indiferencia. 
 
    ¿Desde cuándo Lucas llevaba un control de mis productos íntimos? 
 
    —Dilo más alto, la señora de la caja no te ha escuchado —le dije cogiéndole de la cintura para alejarlo. 
 
    —Estoy en todo, si no fuera por mí se te habría tragado la casa. 
 
    —¿Perdona? ¿Me estás llamando guarra? —le pregunté indignada mientras caminábamos hacia la sección de productos femeninos. 
 
    —No, guarra no. 
 
    —Limpio todo lo que ensucio y más de una vez he limpiado tus platos o recogido tu ropa del baño o cosas por el estilo. 
 
    Lucas soltó una carcajada. 
 
    —¡Ya está bien! —le regañé—. Como si mi cuarto o el baño estuvieran sucios, tendrás alguna queja… 
 
    Lucas se acercó a mi cabeza, me olfateó el pelo y me besó. 
 
    —Era una broma. —Acompañó sus palabras con una palmada en el trasero. 
 
    —¡Lucas! 
 
    Me había puesto inquieta esa proximidad entre los dos, estaba perpleja. 
 
    —Aquí están —dijo señalando la caja de tampones que usaba siempre. 
 
    —Échalos al carro. 
 
    —¿Nos falta algo más? 
 
    —Creo que no, lo tenemos todo. 
 
    —Genial, vamos a pagar.  
 
    Lucas siempre era el que llevaba el carro. Nos encaminamos hacia las cajas y nos dispusimos a pagar. Lo hicimos a medias, fuimos hacia el parquin, cargamos todo lo que habíamos comprado y le propuse llevar yo el coche. Se negó. 
 
    —Es mi coche —le dije divertida, ¿qué se creía? —. ¡Son dos calles! 
 
    —Hoy me toca a mí —me dijo al mismo tiempo que abría la puerta del conductor y entraba. 
 
    Fui a dejar el carrito donde estaban todos los demás y volví al coche. 
 
    En menos de cinco minutos ya estábamos en la puerta de nuestro piso, en una zona de carga y descarga. Yo subiría la compra y Lucas iría a aparcar. Lo descargamos todo y Lucas se fue hacia la entrada del parquin. Ya había casi oscurecido, eran las siete de la tarde. En esos momentos odiaba que no tuviéramos ascensor, llevábamos unas ocho bolsas bien cargadas de cosas y haría falta hacer dos o tres viajes para subirlo todo. 
 
    Suspiré, saqué las llaves del bolso y abrí la puerta de nuestro piso, me agaché para recoger la primera bolsa y noté una presencia justo detrás de mí. Y ahí estaba, parado junto a mí, al lado de nuestro portal y con una mirada que reflejaba interés. 
 
    —¿Te ayudo? —ofreció con gesto divertido. Aquellos hoyuelos volvían a asomar, era tan encantador—. No puedo permitir que subas todo esto tu sola. 
 
    Volví a quedarme helada, sin saber qué decir. Tenía ganas de preguntarle qué estaba haciendo allí; si pasaba por casualidad o había sabido dónde vivía; cómo se llamaba; a qué se dedicaba; qué había estado haciendo aquel día y por qué había compartido un viaje en taxi conmigo. Temblaba y él lo notaba, o eso creía yo. 
 
    Eli, relájate, aprovecha el momento y después cuando te calmes le haces el interrogatorio.  
 
    Mi voz interior volvía a tener razón, ¿por qué nunca le hacía caso? 
 
    Qué guapo es… 
 
    En eso estaba de acuerdo con ella. 
 
    —No hace falta, son muchas bolsas, no quiero que te hagas daño. 
 
    —¿Hacerme daño? —repitió colocándose tres bolsas en cada brazo—. Tranquila, no me supone ningún problema. Si a ti no te importa, claro. 
 
    —No… Claro que no. Gracias. 
 
    Intenté ser lo más coqueta que pude y le dediqué una sonrisa encantadora. Él pareció notarlo y me la devolvió. 
 
    Qué adorable es. 
 
    Aunque aún estaba perpleja, iba a subir conmigo a mi piso a dejar las bolsas de la compra. ¿De verdad estaba pasando eso? Me parecía delirante.  
 
    Preferí no pensar y dejarme llevar, quién sabía dónde nos conduciría toda esa historia. Se adelantó, empezó a subir las escaleras y me relajé. 
 
    —¿Qué piso es? —me preguntó sin darse la vuelta. 
 
    —El cuarto —contesté con timidez. Pobre, me sabía mal que cargara con tanto y encima tuviera que subir escaleras. 
 
    —¿Hace mucho que vives aquí? 
 
    —Dos años, más o menos. El edificio es muy antiguo, pero ya verás cuando entres en casa, tenemos el piso muy bonito. 
 
    —¿Tenemos? 
 
    —Sí, vivo con Lucas, mi mejor amigo. 
 
    No dijo nada, seguimos subiendo las escaleras, ¿pensaría que éramos pareja Lucas y yo? Quedaba un piso por subir y no pude evitar fijarme en que ya no llevaba el traje de aquella mañana. Iba vestido de manera informal, pero a la vez impecable: unos tejanos oscuros que le hacían un trasero estupendo y un polo Lacoste de color azul claro. Al verlo con ropa más ajustada noté enseguida que estaba bastante tonificado, pero sin llegar a ser excesivo. ¿Cómo sería abrazar esos brazos?  
 
      Llegamos al cuarto piso y el último tramo lo hicimos callados. Dejó las bolsas en el suelo, vino hacia donde estaba yo, unos escalones más abajo, y me quitó las bolsas de la mano mientras me dedicaba una sonrisa. ¿Podía ser más irresistible? 
 
    No, no puede. 
 
    —¿Ya hemos llegado? —me preguntó. 
 
    —Sí, es la puerta de la derecha. Gracias. 
 
    —Ha sido un placer poder ayudarte, Elisabeth, son muchas bolsas. 
 
    Las dejó en el suelo y esperó a que sacara la llave de casa para entrar. Me la había guardado en el bolsillo del pantalón antes de subir, la saqué y la introduje en la cerradura para abrir la puerta. Una vez hecho esto, dejé que pasara él primero. 
 
    —Bienvenido a mi humilde morada —le invité echándome a un lado para hacerle pasar—. Gracias de nuevo por ayudarme con las bolsas. 
 
    —Y de nuevo, no hay de qué —me contestó mirándome a los ojos—. Tienes un recibidor muy bonito. 
 
    Me hizo gracia que dijera que nuestro recibidor era bonito, aún no le había dado a la luz y casi ni nos veíamos. 
 
    —Aún no lo has visto todo. 
 
    —Me gustaría ver mucho más. 
 
    Temblé, me acerqué a él y pasé el brazo por su lado, le rocé el suyo, descubierto, y encontré el interruptor del recibidor, que estaba justo detrás de él. No se apartó para dejarme más espacio y seguía con la vista clavada en mí. 
 
    —Así mejor —susurré y volví a apartarme. 
 
    —Estás temblando, Elisabeth. ¿Te pongo nerviosa? 
 
    —Por favor, llámame Eli. 
 
    —Me gusta Elisabeth, ya te lo he dicho esta mañana. No has contestado a mi pregunta. 
 
    —Nena, ¿qué haces ahí parada? —Me sobresalté (y el hombre que tenía a dos centímetros de mi rostro también), era la voz de Lucas y se dirigía hacia nosotros desde el rellano. 
 
    —¡No encontraba la luz! 
 
       Mi desconocido soltó una carcajada, pero seguía pegado a mí y no me quitaba ojo, tenía la sensación de que analizaba todos mis movimientos. Me aparté y fui hacia las bolsas para recogerlas, mi acompañante me siguió y apareció Lucas ante nuestras narices, que se quedó parado y perplejo al descubrirnos. 
 
    —Lucas, ¿nos ayudas? —le dije con indiferencia, no quería que notara mi nerviosismo. 
 
    —Sí, claro —contestó desconcertado—, espera, deja que las lleve yo. 
 
    Asió las cuatro bolsas que llevaba yo sin dejar de mirar al forastero que teníamos como invitado. No podía dejar de observar la situación: Un desconocido y Lucas recogiendo las bolsas de la compra.  
 
    El hombre levantó la mirada y le dedicó una sonrisa a Lucas en señal de saludo, notaba que el ambiente y la harmonía que habíamos creado hacía un minuto se habían esfumado. Lucas se dirigió hacia dentro de la casa y el desconocido lo siguió. Respiré hondo, cerré la puerta y dejé el bolso en la mesita del recibidor. Fui hacia la cocina, ya habían dejado las bolsas sobre la encimera y aguardaban mi llegada. 
 
    —Haberme avisado y bajaba a ayudarte —me dijo Lucas esperando que le desvelara quién era aquel hombre. 
 
      —No pasa nada, él me ha ayudado —le contesté observando al extraño y esbozando una sonrisa. 
 
    Sentía que Lucas analizaba cada uno de nuestros movimientos y palabras. 
 
      —Os presento —dije recomponiéndome y señalando a Lucas—, él es… 
 
    —Lucas —se adelantó el extraño mientras alargaba el brazo para estrujarle la mano—. Elisabeth ya me ha dicho que vivís juntos, encantado. 
 
    Lucas pareció que por un momento vacilaría, pero alargó la mano también y le devolvió el saludo. 
 
    —Sí, hace un par de años que vivimos juntos —le dijo de forma tajante—. ¿Y tú eres…? 
 
    Miré al desconocido, perpleja y tímida, en ningún momento se presentó ante mí y no podía presentarle ante Lucas. Abrí la boca para intentar decir algo, pero él se anticipó de nuevo. 
 
    —Jorge, me llamo Jorge —dijo mirándome, se estaba presentando para mí y me alegré. Me sentí extrañamente bien y satisfecha. 
 
       Jorge. 
 
    —Sí. Lucas, él es Jorge; Jorge, él es Lucas. 
 
    A causa de los nervios solté una risita y miré a ambos. ¿Qué íbamos a hacer ahora? 
 
    ¡Improvisar! 
 
       Quería hacer caso a mi voz interior y esperaba que tuviera razón. Finalmente fue Jorge quien rompió el hielo. 
 
    —Elisabeth, vayamos a tomar algo por ahí, ¿te apetece? 
 
    Mi yo interior dio un vuelco, Jorge me se mostraba travieso e intrigante.  
 
    —¡Claro!  
 
    Soné demasiado eufórica, aunque traté de arreglarlo rápido cuando noté la mirada de Lucas clavada en mí. Jorge sonrió y esperó que dijera algo más. 
 
    —¿Te importa que me cambie antes? 
 
    —Así estás perfecta, pero como te sientas más cómoda. 
 
    —Tardo dos minutos. 
 
    —Te espero. 
 
    —¿Te acompaño al salón? —le dije mientras le ponía la mano en el hombro y le empujaba hacia fuera de la cocina. 
 
    Jorge me siguió y arrimó una mano a mi cintura. Nuestro piso era diminuto y en menos de cinco segundos atravesamos la cocina y llegamos al sofá de nuestro salón-comedor. 
 
    —Como ves, es muy pequeñito el piso. 
 
    —Suficiente para ti y Lucas. 
 
    Me había olvidado de Lucas. Me giré y lo vi apoyado en la entrada de la cocina, observando la situación. 
 
    —¿Puedo sentarme? —me preguntó Jorge señalando el sofá. 
 
    —¡Sí, sí! Siéntate. ¿Quieres beber algo? 
 
    —No, gracias, estoy bien. Prefiero reservarme para luego. 
 
    Me hizo gracia aquel comentario y me sonrojé. 
 
    —Aquí tienes el mando de la tele, pon lo que quieras. 
 
    —Perfecto. Va, ve a cambiarte, te espero aquí. 
 
    —No tardo nada. ¿Dónde iremos? 
 
    Soné muy nerviosa e inexperta. 
 
    Elisabeth, cálmate. ¿Nunca te has ido a tomar algo con alguien o qué? 
 
    —Para ponerme algo más elegante o no… 
 
    —Cualquier cosa estará bien. —Me guiñó un ojo y me hizo una señal de insistencia para que me fuera. 
 
    —¡Ahora vengo! —le dije mientras iba hacia mi cuarto. 
 
    Por fin conocería a aquel hombre, esa noche sería todo para mí. 
 
    No exageres, Eli. 
 
    Llegué a mi cuarto casi tropezándome, cerré la puerta de un manotazo, abrí mi armario y saqué varios vestidos, faldas y pantalones. En mi intento de seleccionar el conjunto idóneo apareció Lucas sin hacer ruido. 
 
    —¿Qué haces? —le recriminé—. Podrías ir al salón y hablar con él mientras espera, o enseñarle el piso. 
 
    —Esa faena te la dejo a ti —me contestó malhumorado. 
 
    Puse los ojos en blanco y seguí con mi labor. 
 
    —Eli, ¿de qué conoces a este tío? No sabías ni su nombre. 
 
    —Ya te contaré, es una larga historia. 
 
    Atrapé un vestido rojo primaveral de manga corta con escote en pico y comencé a quitarme el pantalón y la blusa. Observaba a Lucas mientras me desvestía y él me observaba a mí. 
 
    —Cuéntame. ¿Quién es? 
 
    —Lo he conocido esta mañana, en la cafería de aquí al lado. 
 
    —¿La Gallega? 
 
    Me quedé en lencería y me puse el vestido. Lucas ni se inmutaba. 
 
    —Sí, estaba pidiendo enfrente de mí, se le cayó el periódico y desayunamos juntos. 
 
    No fue exactamente así, pero no me apetecía dar detalles en ese momento. Me eché un vistazo en el espejo que tenía colgado en la puerta del armario. La verdad es que me agradaba cómo me quedaba el vestido. Señalaba mi escote y figura, pero no demasiado. Me sonreí y me sentí como cuando tenía dieciséis años y me preparaba para mi primera cita. 
 
    —¿Te gusta? —le pregunté a Lucas sin dejar de prestarle atención a mi imagen el espejo y sopesar las circunstancias. 
 
    —Me encanta. 
 
    —¿Por dónde íbamos? —le pregunté mientras escogía unos zapatos. 
 
    —¿Habéis desayunado juntos, sin más, y en ningún momento te ha dicho el nombre o se lo has preguntado? 
 
    Visto así, Lucas tenía razón, era un tanto peculiar todo aquello. ¿Pero que tenía de malo? Cada día se conocían nuevas personas y no todas de la misma manera. 
 
    Escogí unos zapatos negros de plataforma de entretiempo, me senté en la cama y me los puse. Lucas seguía de pie, apoyado en mi armario, clavaba su intensa mirada en mis ojos y quería saber más. 
 
    —¿A que es encantador? —le pregunté ilusionada—. Después de desayunar hemos compartido un taxi y me ha llevado hasta el trabajo. Pensaba que no lo volvería a ver, no nos hemos dado los números de móvil. 
 
    —¿No? ¿Y qué hace aquí? 
 
    —Me lo he encontrado en el portal cuando iba a subir la compra. 
 
    —¿Y ya está? 
 
    —¿Ya está, qué? 
 
    —Te subes a un taxi con él con la intención de no verle más y te lo encuentras en la calle justo el mismo día que lo conoces, qué casualidad. 
 
    —Lucas, vivirá por la zona, yo qué sé. 
 
    —Sí, claro, probablemente —dijo en tono irónico. 
 
    Me levanté con los zapatos ya puestos y me volví a mirar en el espejo. Di una vuelta y me lancé hacia Lucas. 
 
    —Va, ¡alégrate! —le dije revolviéndole el pelo—. ¡Tengo una cita con un tío buenísimo! 
 
    Estaba muy entusiasmada, pero procuraba no gritar mucho, Jorge seguía a unos metros de nosotros. 
 
    —Claro que me alegro, nena, pero no le conoces de nada. 
 
    —Lucas, voy a ser directa contigo. —Me puse seria—. Hace días que parece que te molesta que vea a gente con la que tengo o pueda tener algo más que una amistad. Con Daniela, por ejemplo, estabas distante con nosotras. Si te incomoda algo me lo puedes decir. Joder, ¿cuánto hace que nos conocemos? Vivimos juntos, por si lo has olvidado, y compartimos el mismo baño, cocina… y a veces incluso los calcetines. ¡Y si me apuras, hasta la cama! 
 
    Lucas puso los ojos en blanco, era mucho más alto y tenía que levantar bastante la cabeza para ver su expresión. Suspiró. 
 
    —No me incomoda que quedes con nadie, Eli. Además, Daniela me cae genial, y lo sabes. 
 
    —Lo sé, pero me refiero a que te noto algo engorroso cuando pasa la noche aquí. 
 
    Lucas rio. 
 
    —¿Engorroso? —me preguntó apartándome y sentándose en mi cama—. ¿De dónde has sacado esa palabra? 
 
      —¿Qué pasa? Tengo un vocabulario muy extenso. 
 
    —Sí, claro, será eso. Entonces, ¿vais a ir a tomar algo? 
 
    —Esa es la idea. —Me miré por última vez en el espejo y decidí que iría así, me gustaba.  
 
    Me senté al lado de Lucas. 
 
    —¿Te gusta este hombre? —preguntó con seriedad. 
 
    —Se llama Jorge, y lo poco que he visto me gusta. —Me pegué más a Lucas—. No le conozco, pero le quiero conocer, nada más. Es como si quedara con alguien que conociera por Tinder, una sorpresa. Igual es un estirado que a los dos minutos de estar con él me cae mal y te tengo que llamar para que vengas. 
 
    No pasará eso, Eli. 
 
       —Noto que tiene demasiado interés contigo, casi sin saber nada de ti. Ha aparecido de repente y ha querido ayudarte con las bolsas. 
 
    —¿Y qué tiene eso de malo? Igual es el destino. 
 
    Lucas soltó una carcajada y me dio un suave empujón con su enorme cuerpo. Casi perdí el equilibrio. 
 
    —Qué romántica eres cuando quieres. 
 
    —¡De romántica nada!  
 
    —¡Ja! 
 
    —¿Estás enfadado? 
 
    —No, pero no sé qué me pasa, igual son celos. Yo qué sé. Cambiemos de tema, tu galán está fuera. 
 
    —¿Celos de Jorge? 
 
    —No, celos de que conozcas a gente, a hombres, mujeres, tengas más sexo que yo… 
 
    No puede evitar soltar un suspiro alentador, era verdad. Pero era porque Lucas era alguien más reservado, y me gustaba eso de él. Era muy atractivo y ni siquiera parecía ser consciente de ello. Me acerqué más a él y le toqué la mejilla con el dedo índice, dándole unos golpecitos juguetones. Tampoco entendía por qué tenía que compararse conmigo y sentirse incómodo con todo aquello. 
 
    —Así que es eso, ¿estás necesitado, tal vez? 
 
    —Calla, pequeña ninfómana. Supongo que sí. ¿Sabes cuánto hace que no echo un polvo? 
 
    Me puse a recordar la última vez que Lucas se vio con alguna mujer, y hacía bastante tiempo de eso. 
 
    —La última con la que quedabas era Marta, ¿no? Aquella del trabajo. 
 
    Lucas dudó. 
 
    —Sí —dijo al final con un suspiro muy dramático y exagerado. 
 
    —¡No hace tanto tiempo! 
 
    —Seis meses. 
 
    —Bueno, ¿y qué? Siempre puedes darte amor a ti mismo, y si no, ya sabes, estoy en la habitación de al lado. 
 
    Eso último se lo dije en broma, pero Lucas levantó la mirada, mordiéndose el labio inferior y negando con la cabeza. 
 
    —No tienes remedio. 
 
    —Va, anímate, ¿cada vez que venga alguien a casa te pondrás así? Eres un borde cuando quieres, ¿lo sabías? 
 
    —No, claro que no, estoy bien. Es que llevo unos días que me siento raro. Y no soy ningún borde. 
 
    —¿Por el trabajo, verdad? 
 
    —En parte. 
 
    Lucas hacía tiempo que no estaba a gusto en su trabajo. Había estudiado periodismo y cuando acabó la carrera le contrataron en una cadena de televisión catalana como reportero, para cubrir una baja de unos ocho o nueve meses, pero desde entonces le llamaban solo para cubrir suplencias cortas o le hacían ir de un día para otro. Tenía siempre trabajo, pero no era estable, rara vez podía organizar planes a largo plazo o tener vacaciones más de cuatro o cinco días seguidos. 
 
    —Tienes mucho talento —le dije acariciándole la rodilla—, siempre te digo que te busques otra cosa mejor, donde de verdad te valoren. 
 
    —Ya lo intento, Eli, pero en el periodismo, ya lo sabes, cuesta.  
 
    —Claro que cuesta, pero te mueves poco. ¿O no? 
 
    —Supongo, me he apalancado demasiado, tal vez. 
 
    —Eso es lo que te pasa, Lucas, haz algo para cambiar tu situación, te mereces otra cosa. No seas tan conformista, ten más fe en ti mismo. 
 
    —Sí, sí. Si tienes razón. He de moverme más, no hacer nada no hará que me salga otro nuevo trabajo.   
 
    —Pues claro. Además, tú vales tu precio en oro. 
 
    —Pelota. 
 
    —Y además, no follas porque no quieres, ¿acaso te has visto?  
 
    Lucas me miró expectante con sus enormes pestañas y ojos negros. La arruga que se le formaba siempre en la frente se le endureció. 
 
    —Estás buenísimo, desde que haces boxeo y te has dejado el pelo largo pareces otro. 
 
    —Lo siento, nena, pero no haremos nada con tu galán ahí fuera. 
 
    —Anda, cállate, que me está esperando. 
 
    —Sí, como sigas aquí dentro se te escapará. 
 
    Me levanté, cogí el cepillo que tenía en mi cómoda, me solté el recogido que llevaba y me cepillé el pelo. Con esfuerzo conseguí que mi cabellera se viera decente, me retoqué un poco con colorete y me di la vuelta. Lucas seguía en mi cama, esta vez estaba tumbado en el lado donde yo dormía, mirando el móvil. 
 
    —Queda con Clara, mándale un mensaje. 
 
    —¿Tan rápido? —me preguntó dubitativo. 
 
    —¿Y por qué no? El NO ya lo tienes. Además… ¿Crees que podría resistirse a esta carita tan mona? 
 
    Me acerqué a él y le estrujé los mofletes. 
 
    —Bueno, bueno, déjame, ya veré lo que hago. 
 
    —Eso espero, y deja de lamentarte. 
 
    —No me lamento, pequeña. 
 
    —Sí lo haces, en el fondo eres un cachorrillo que quiere que le animen y le cuiden. 
 
    —Tal vez, tú eres quien más me conoce. 
 
    Era verdad. Mi Lucas. Le miraba y pensaba que tenía mucha suerte de tenerlo en mi vida. 
 
    —Para tu información —le comencé a decir—, Daniela y yo somos oficialmente solo amigas, desde ayer. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Se ha enamorado de una irresistible camarera. 
 
    Lucas no pudo evitar esbozar una sonrisa. 
 
    —Y tú también lo harás. 
 
    —Sí, algún día. 
 
    —De quien menos te lo esperes, nena. 
 
    —Es lo que tiene el amor, mágico e inesperado. Pero también muy jodido. 
 
    —Esa boca. 
 
    —¡Me voy! —Guardé los zapatos que había llevado durante el día y me acerqué a él para darle un beso en su cálida mejilla—. Con suerte, seguirá esperándome en el sofá y queriendo tomar algo conmigo. 
 
    —Seguro que sí, sería un capullo si no lo hiciera. 
 
    —Eh, esa boca. 
 
    —Todo lo malo se pega, nena. Va, mueve el culo y sal de una vez.  
 
    Se arqueó, me dio una palmadita en el trasero y salí directa de la habitación, dejándolo en mi cama. Llegué al salón, donde Jorge seguía sentado. 
 
    —¡Ya estoy! —le dije mientras me dirigía al sofá. Ya se estaba levantando—. Siento la espera. 
 
    —Estás guapísima, Elisabeth. 
 
    Me sonrojé, no pude no hacerlo. Incluso su tono de voz me ponía nerviosa. 
 
    —Oh, gracias… ¿Nos vamos?  
 
    —Al lío. 
 
    Fui hacia el recibidor, cogí el bolso que seguía en la mesita y así la chaqueta de entretiempo que tenía colgada en el perchero, pensando que haría frío después. Jorge iba detrás estudiando todos mis pasos. Abrí la puerta y dejé que pasara delante de mí. 
 
    —Los hombres primero —le dije en un intento de ser divertida. 
 
    —Por esta vez. 
 
    Salimos por la puerta y nos dirigimos al exterior del edificio. Ya había oscurecido, eran casi las ocho de la tarde. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya era de noche cuando bajamos a la calle. Las farolas estaban encendidas y se respiraba un ambiente festivo. Era viernes por la noche y la gente desprendía diversión, aunque no todos, algunos vendrían de trabajar y sus caras reflejaban estrés. Pero ahí estábamos Jorge y yo, parando un taxi para irnos a algún lado de la ciudad. 
 
    ¡La noche es joven, vaya hombre con el que te vas! 
 
    Mi voz interior a veces era algo traviesa. 
 
       La traviesa eres tú, Eli. 
 
    Jorge divisó desde lejos un taxi y levantó su brazo derecho para que parara, este se detuvo justo delante de nosotros y mi acompañante abrió la puerta del coche para dejarme pasar a mí primero. 
 
    —Gracias —le dije sonriéndole. 
 
    Nos incorporamos en los asientos como aquella misma mañana. Jorge le indicó la dirección al taxista y se acercó a mí, lo sentía tan cálido, aunque no lo tocara. Me quedé callada, no sabía qué decirle, y que estuviera el taxista delante de mis narices hacía que me atreviera menos a abrir la boca. Jorge callaba y esperaba que dijera algo, estaba segura de que lo hacía a propósito. 
 
    —Pensaba que no volvería a verte más —me atreví a decirle, aunque sin mirarle a los ojos. 
 
    —Yo no he pensado eso —dijo repasando mi expresión. En ese momento sí me giré para observarle. 
 
    —Como no nos hemos dado los números ni me dijiste tu nombre, pensaba que había sido un encuentro fortuito y nada más. 
 
    Jorge soltó una risita. 
 
    —Sí, tienes razón, a veces no acostumbro a hacer las cosas con «normalidad», por decirlo de algún modo. 
 
    —¿Cómo has sabido dónde vivía? 
 
    —Me has gustado y he querido hablar contigo en la cafetería, y acompañarte al trabajo. 
 
    —No has contestado a mi pregunta. 
 
    Jorge cambió su expresión por una juguetona. 
 
    —Es mucha casualidad, nos hemos encontrado dos veces el mismo día en una ciudad enorme. 
 
    —Tienes razón —dijo acomodándose en el asiento—. La verdad es que sabía por dónde vivías. Vivo también por este barrio y alguna vez te he visto. Supongo que buscaba el momento adecuado. 
 
    —¿Y ha sido esta mañana? 
 
    —Si te digo la verdad, que te encontrara a punto de desayunar ha sido una casualidad, en serio, aunque también una oportunidad. 
 
    Me puse nerviosa, ¿cómo no me había fijado antes en ese hombre? Si vivíamos en la misma zona como él me acababa de decir era muy raro que ni me sonara su cara.  
 
    —No te pongas nerviosa, Elisabeth —me dijo apartándome un mechón de la cara, el cual me colocó detrás de la oreja—. No soy un acosador, si es lo que piensas. 
 
    Reí, tampoco lo pensaba, me incomodaba y a la vez no. Me fijé en él y comprobé que sus hoyuelos seguían asomando, le hacían una expresión tan adorable, como un niño.  
 
    —No he pensado que seas un acosador. 
 
    Yo un poco sí. 
 
    Soltó una risita. Qué tierno era. 
 
    —¿Y qué piensas? 
 
    —Me parece surrealista. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Jorge se acercó más a mí para provocarme y apoyó su brazo contra el mío, lo tenía a pocos centímetros y escuchaba su respiración. 
 
    —Porque… —comencé a decir mientras sopesaba la pregunta y me humedecía los labios—. Nunca he conocido a nadie en una cafetería. 
 
    —Ya lo has hecho. 
 
    —No me he subido a un taxi con un desconocido. 
 
    —Táchalo de la lista. 
 
    —Y ningún desconocido me ha ayudado a subir las bolsas de la compra. 
 
    —Me gusta ser el primero entonces. 
 
    Me ruboricé. 
 
    —¿Te ha gustado mi piso? 
 
    Jorge soltó una carcajada. 
 
    —Sí, me ha gustado tu piso, aunque me gusta más quien vive allí. 
 
    —¿Siempre dices lo que piensas? 
 
    —Siempre, Elisabeth. ¿Tú no? 
 
    —Soy algo reservada. 
 
    Jorge se acercó, rozó los labios contra el lóbulo de mi oreja y me susurró algo que me encendió las mejillas por completo. 
 
    —No, no lo eres, en absoluto. 
 
    —En algunos momentos no lo soy. 
 
    —¿Qué momentos? 
 
    —En estos, por ejemplo. 
 
    —¿En un taxi? 
 
    —Sí, en un taxi. Estoy dejando que te acerques demasiado casi sin conocerte. 
 
    —Me gusta y a ti también. 
 
    —Sí. 
 
    Intentaba procesar todo aquello. Tenía tantas ganas de besar aquellos labios y dejarme llevar; cogerle por los brazos y comenzar a acariciarle ahí mismo. ¿Cómo reaccionaría si lo hiciera? 
 
    Eli, no, resérvate para cuando lo tengas en tu cama. 
 
       Me aparté un poco y él me imitó. 
 
    —Casi hemos llegado —comentó mirando al frente. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —A tomar algo, ¿te apetece? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Puede parar aquí —informó al taxista. 
 
    Este paró y apagó el taxímetro. Quise ser cortés y me dispuse a sacar mi cartera para pagar, pero Jorge lo intuyó y me cogió de la mano en gesto de negativa. 
 
    —Déjame a mí. 
 
    Le sonreí. ¿Cómo podía contradecirle? Seguía con los dedos entre los suyos. Jorge pagó al taxista y le indicó que podía quedarse el cambio. 
 
    —Así está bien. Vamos, Elisabeth. 
 
    —Eres la única persona que me llama Elisabeth, aparte de mi madre. 
 
    —Me gusta ser el primero en otra cosa. 
 
    Me soltó de la mano y salimos del taxi. Me fijé en que estábamos en la zona de Les Corts, en una plaza bastante encantadora con muchas terrazas, donde el ambiente era animado y la gente cenaba y bebía. Conocía un poco esa zona porque estaba muy cerca del hospital. 
 
    —La plaza de la Concordia —me informó Jorge—. Hace años vivía aquí, tiene un encanto especial. 
 
    —No había estado nunca, pero me encanta. Gracias por traerme —le contesté con una sonrisa mientras admiraba la parroquia y su respectivo campanario, los cuales presidían la plaza. También había una pequeña farmacia en una de las esquinas, que por lo que vislumbraba en su cartel, databa del año 1860. Poseía, como decía Jorge, un encanto muy especial, ya que todo parecía conservar el espíritu de antaño. 
 
    —¿Dentro o fuera? —me preguntó cogiendo otra vez mi mano. Me gustaba que lo hiciera. ¿Era lo apropiado?  —Elisabeth —insistió un poco, y me arrastró hacia algún lado. Yo me derretía cada vez que escuchaba mi nombre en sus labios. 
 
    Eli, actúa normal. Te ha hecho una pregunta. 
 
    Me recompuse. 
 
    —Donde tú quieras —le contesté. 
 
    —Fuera igual tienes frío —me dijo observando mi vestido, o tal vez mi cuerpo.  
 
    Te está haciendo un escáner completo. 
 
    —Lo soportaré. 
 
    Jorge rio y me llevó a un bar muy coqueto, Fragments Cafè, donde se dirigió hacia dentro en vez de a la terraza. Las mesas, sillas y paredes eran de madera o lo simulaban; la barra no era muy larga, con un par de sillas altas alrededor. Era un espacio muy acogedor y de las cinco o seis mesas que habría, solo tres estaban ocupadas, dos por parejas y la otra por un grupo de cuatro amigas. Nos atendió una camarera pelirroja, bastante exuberante, que rondaría los treinta años. Nos hizo un gesto desde la barra indicándonos que enseguida estaría con nosotros. 
 
    —¿Conocías este sitio? —me preguntó Jorge soltándome la mano y animándome a desprenderme de la chaqueta. 
 
    —No, aunque está cerca de mi hospital. 
 
    —Es un sitio muy tranquilo y acogedor. 
 
    Vino la camarera y nos preguntó si queríamos cenar o tomar algo. La verdad era que no tenía apetito. 
 
    —¿Tienes hambre? —me preguntó Jorge mientras seguíamos a la camarera. Nos sentó en una mesa para dos en una de las esquinas del bar. 
 
    —Tal vez luego. 
 
    Estaba tan nerviosa que se me había cerrado el estómago en ese mismo momento. 
 
    Ya se te abrirá, sobre todo si sigues devorándole con la mirada. 
 
    —De momento beberemos algo —informó a la camarera—. Dos copas de vino blanco, por favor. ¿Te gusta el vino blanco? 
 
    —Sí, me encanta. 
 
    —¿Alguno en especial? —preguntó la camarera. 
 
    —El que crea que nos pueda gustar —dijo Jorge de manera seductora. 
 
    —Muy bien —dijo sin casi mirarle, y se dirigió a mí—. Os dejo una carta por si luego queréis picar algo. 
 
    —Gracias —respondimos los dos a la vez. 
 
    Una vez se fue, nos quedamos Jorge y yo solos. Dejé el bolso colgado en la silla y le observé, si bien él ya me observaba a mí. 
 
    —Bueno… —comencé sin saber bien qué decir, revoloteando la vista a mi alrededor. 
 
    —Estás preciosa, Elisabeth —dijo con una mirada que me atravesaba el alma. Me excité. 
 
    —Tú también. 
 
    Sus hoyuelos volvieron a surgir. 
 
    —Me alegra estar aquí contigo —me dijo mientras apoyaba la barbilla en una mano y con la otra jugaba con la carta. 
 
    —A mí también, aunque siga pareciéndome extraño. 
 
    —Pues no lo pienses. ¿Te habrías fijado en mí si nos hubiésemos conocido en alguna fiesta o nos hubiesen presentado? 
 
    —Tal vez. 
 
    —¿Tal vez? 
 
    —No lo sé, supongo que sí. Eres guapo y me has caído bien. 
 
    Jorge se regocijó. 
 
    —Tú también me caes bien, Elisabeth. 
 
    Tendrás que acostumbrarte a que te llame así, Eli. 
 
       La camarera se acercó y nos dejó las dos copas de vino. Me volví a fijar en ella: era guapísima y el polo negro que llevaba como uniforme se ajustaba a su figura. Podía apreciar unos pechos voluptuosos y una fina cintura. Me sonrió mientras apoyaba mi copa de vino en la mesa, tras lo cual le devolví la sonrisa. Notaba la mirada de Jorge clavada en mi rostro. La camarera nos dejó de nuevo a solas al servirnos las copas y mis nervios volvieron a agujerearme. 
 
    Bebe, Eli, anda. 
 
    Hice caso a mi conciencia y atrapé la copa de vino que tenía enfrente de mí. 
 
    —¿Por qué brindamos? —le pregunté a Jorge. 
 
    —Por los encuentros fortuitos —dijo entre risas. 
 
    —Por los encuentros fortuitos que dejan de ser fortuitos. 
 
    —Me gusta. —Chocó su copa contra la mía y bebimos. 
 
    Qué bueno está. 
 
       El vino también estaba exquisito 
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    —¿Tú y Lucas sois pareja? —me preguntó cuando dábamos el segundo sorbo de vino. 
 
    Casi me atraganté.  
 
    —¿Cómo? —pregunté desconcertada. 
 
    —Quería saber si entre Lucas y tú hay algo. 
 
    —¡No! —contesté riendo, me hacía gracia que lo pensara—. Es mi mejor amigo, nada más. 
 
    —No lo parece —dijo con cierto aire de indiferencia. Sorbió otro trago de su copa. 
 
    —¿El qué, no parece? 
 
    —Quiero decir… —Reflexionó la respuesta mientras analizaba mi expresión—. Solo hay que fijarse la forma en que te mira. 
 
    Estaba desconcertada. 
 
    —Hay mucha complicidad, nos conocemos desde hace años. —Quise zanjar el tema. 
 
    Jorge no se dio por vencido. 
 
    —Creo que hay algo más que complicidad, al menos por su parte.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Te mira con muchísimo amor en los ojos, Elisabeth. 
 
    —Yo también le miro con amor, le quiero muchísimo. Le considero mi mejor amigo, hemos vivido mucho juntos. 
 
    Jorge soltó una risotada y me enseñó de nuevo sus graciosos hoyuelos. 
 
    —Sería imposible no mirarte con amor. 
 
    Me sonrojé. No podía soportar esa clase de halagos. 
 
    —No te sonrojes, mientras te conozca te diré siempre lo que pienso. 
 
    —Vaya… 
 
    Le di otro sorbo a mi copa, dándome cuenta de que me comenzaba a calentar demasiado. 
 
    —Yo también, lo intentaré… —le dije apartando la mirada, no podía aguantar la suya más de dos minutos porque si no me derretiría. 
 
    —Ah, ¿sí? —dijo echándose hacia delante para estar más cerca de mí—. ¿Y qué piensas? 
 
    —¿Qué pienso de ti? —Reflexioné—. Casi ni te conozco, no sé nada de ti. 
 
    —Inténtalo —me animó con una sonrisa. Rozó mis nudillos con la punta de los dedos. Un escalofrío recorrió cada centímetro de mi cuerpo. 
 
    Eli, dale otro sorbo a la copa. 
 
    Le di otro sorbo. 
 
    —Pienso que eres muy atrevido por haber venido a mi mesa esta mañana a hablar conmigo. 
 
    —Ajá. 
 
    Le di otro sorbo a la copa. 
 
    —Pienso también que eres muy atractivo. 
 
    Me volvió a mostrar esos hoyuelos y parpadeó con dulzura. 
 
    —Pienso que tengo mucha curiosidad por saber de ti. 
 
    Mi copa estaba casi vacía. Hacía horas que no pegaba un bocado a nada y comenzaba a notar los efectos del vino. 
 
    —Y pienso que eres demasiado directo. 
 
    Jorge me miró intrigado.  
 
    —¿Eres así con todas? —le pregunté casi sin creérmelo. 
 
    —Con quién me gusta, sí. 
 
    Di el último trago, con el que vacié la copa. 
 
    —¿Pedimos otra? —le dije emitiendo una risita. 
 
    —Sueles beber poco, ¿verdad? —me preguntó antes de hacer una señal a la camarera para que nos atendiera de nuevo. 
 
    —Es que llevo muchas horas sin comer nada y empiezo a notar las consecuencias. 
 
    —Pidamos algo de comer, lo necesitas. 
 
    La camarera se presentó ante nosotros con su impecable aspecto y, dirigiéndose hacia mí, preguntó si queríamos tomar algo. 
 
    —¿Nos podrías traer una botella de este mismo vino, por favor?  
 
    —Claro. ¿Algo más? 
 
    Miré a Jorge. Levantó las cejas e hizo una señal para que decidiera yo. Miré la carta y vi los entrantes que ofrecían. Tenía todo muy buena pinta. 
 
    —Los canapés de salmón con aguacate. ¿Te apetece? 
 
    —No está mal —comentó sin apartar la vista. 
 
    —Y… —no sabía qué escoger. 
 
    La camarera se acercó más a mí y sus pechos casi toparon contra mi cara. Me señaló unos platos de la carta. 
 
    —Podéis tomar las croquetas de marisco, están riquísimas. Las hacemos nosotros. 
 
    Levanté la mirada para observarla y le indiqué que tomaríamos eso también. 
 
    —Y los mejillones al gratén tienen mucho éxito. 
 
    —Pues mejillones, croquetas y los canapés, de momento. Muchas gracias. 
 
    Se alejó diciéndonos que enseguida nos lo serviría. Me fijé de nuevo en ella y me percaté de que tenía un físico asombroso. Jorge dio un sorbo a su copa de vino; se había dado cuenta de que miraba a la camarera. 
 
    —¿Te gusta, Elisabeth? —me preguntó con mucha curiosidad. 
 
    —¿Perdona? —contesté desconcertada—. ¿La camarera? 
 
    —No hay más que ver cómo la miras. 
 
    —Es muy atractiva, pero de ahí a que me guste. 
 
    —Me encanta. 
 
    —¿El qué te encanta? 
 
    Cómo podía decirme aquello, se tomaba demasiadas confianzas. 
 
    Un poco, Eli, pero es imposible resistirse, ¿verdad? 
 
       —Tu manera de ser.  
 
    —Aún no me conoces. 
 
    —Pero te voy conociendo —me dijo con aire seductor—. ¿Qué harías si la camarera te propusiera ir con ella a tomar algo cuando cerrase? 
 
    ¿En serio me estaba preguntando eso? 
 
    —¡Jorge! —Me sobresalté—. Estoy contigo ahora mismo. 
 
    —Olvídate de mí. 
 
    —No lo sé, tal vez iría.  
 
    —¿Si te propusiera irse con nosotros, con los dos, y no solo contigo? 
 
    ¿Adónde quería llegar con eso? 
 
    Nuestra protagonista de aquel momento apareció con la botella de vino. Nos la enseñó y asentimos encantados. La descorchó y me sirvió a mí primero, después a Jorge. Después de darle las gracias, desapareció. 
 
    Bebe, Eli, anda. 
 
    Mi yo interior estaba muy animada aquella noche. Volvimos a brindar y le dimos un sorbo largo a nuestra copa. 
 
    —Sí que me ha gustado la camarera —dije con decisión. 
 
    Quería saber adónde llegaría todo aquello. 
 
    —Eso ya lo sé —me dijo, pícaro—. Lástima que yo no le haya gustado. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Esas cosas se notan, Elisabeth, la única a la que mira cuando se acerca es a ti. 
 
    —Bueno, bueno —le alenté—. No puedes gustarles a todas. 
 
    —Efectivamente, aunque espero gustarte a ti. 
 
       —¿A qué te dedicas? —Aquello me intrigaba, y decidí cambiar de tema. 
 
    —Soy empresario. 
 
    —¿Qué tipo de empresario? 
 
    —¿Tú que crees? 
 
    —No le des la vuelta al asunto, he preguntado yo. 
 
    Jorge rio a la vez que asentía con la cabeza. 
 
    —Dirijo un par de empresas. 
 
    —¿Qué empresas?  
 
    ¿Estaría siendo demasiado insistente? 
 
    Bah, no. Tú sigue. 
 
       Jorge calló durante un momento.  
 
    —Salas de eventos, tengo una aquí en Barcelona y otra en Sudamérica. 
 
    —¿Sudamérica? 
 
    —Ajá, de hecho, la primera la abrí allí, cuando estuve un año viviendo en Colombia. 
 
    —¿Qué eventos se hacen, si se puede saber? 
 
    —Se puede saber. —La mirada de Jorge se volvió más intensa— Son sedes de fiestas y reuniones: Organizo eventos, fiestas privadas, públicas… Todo lo que la gente quiera.  
 
    —Vaya. ¿Y tienes pensado abrir más? 
 
    —Pronto abriré una en Madrid, y tal vez por otras ciudades de Europa. 
 
    —¿Y vives solo de eso? 
 
    —Sí. La verdad, me va muy bien, Elisabeth. Hace unos cuatro años que decidí ser empresario. 
 
    —¿A qué te dedicabas antes? 
 
    —Era subdirector de otra empresa, pero preferí lanzarme a mi propia piscina. 
 
    —Está muy bien. 
 
    —Sí, muy bien. No me puedo quejar.  
 
    Bebimos a la vez y nos miramos con complicidad. Me parecía atrayente la seguridad con la que hablaba.  
 
    —Me toca a mí —comentó Jorge mientras apoyaba su copa en la mesa y se me acercaba más. Casi podía sentir su aliento. 
 
    —Pregunta lo que quieras. 
 
    —¿Lo que quiera? —repitió disimulando sorpresa. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Te irías a la cama con la camarera? —Susurró la pregunta aproximándose a mis labios. Casi me atraganté con el vino. ¿Cuánto estaba tardando la comida en llegar para que me estuviera preguntando esas cosas? 
 
    Demasiado, pero en el fondo te gusta. 
 
       —¡Jorge! —me escandalicé—. ¿Qué clase de pregunta es esa? 
 
    —Elisabeth, me has gustado desde el primer momento en que te he visto —me informó acariciándome de forma sutil la mano que sostenía la copa—. Y quiero saber hasta dónde serías capaz de llegar. 
 
    —¿Llegar a dónde? —le pregunté desconcertada. 
 
    —Si no te importa, te lo diré la próxima vez que nos veamos. 
 
    Habría una próxima vez, entonces.  
 
    —No tengo muy claro si me iría a la cama con ella—le contesté mirando a la camarera que estaba rellenando unas pintas de cerveza—, tal vez si nos fuéramos de copas y viera que congeniamos… Igual sí. 
 
    —¿Has estado con muchas mujeres? —me preguntó sin apartar la mano de mi brazo. 
 
    —Con algunas —contesté con reparo. 
 
       ¿Ahora te haces la tímida? 
 
    —¿Y con hombres? 
 
    —¿Eso no está claro? 
 
    —Me gustaría oírlo de ti. 
 
    —Sí, también, he estado con hombres.  
 
    —¿Tienes pareja? 
 
    ¿No le había quedado claro con todo lo que habíamos hablado que no estaba con nadie? 
 
    —No, no tengo pareja —le dije observando cómo me acariciaba el brazo. Sentí que me humedecía, por alguna extraña razón todo aquello estaba consiguiendo que me calentara. 
 
    —Jorge… 
 
    Me mordí el labio y quise besar los suyos, que tenía justo frente a mí, y pasar dientes y lengua por aquellos hoyuelos tan traviesos. 
 
    —No tengo pareja. 
 
    Ya se lo has dicho antes, pero que le quede claro. 
 
    —Vale. —Jorge seguía rozando cada vello de mi antebrazo. Me estaba provocando. 
 
    Vi a la camarera de lejos trayéndonos los platos y me aparté de aquella traviesa mano. 
 
    —Aquí tenéis —nos informó la empleada mientras dejaba los platos. 
 
    Le hice sitio apartando mi copa y esta me lo agradeció con una sonrisa. 
 
      —Muchas gracias —le dije cuando nos dejó los entrantes en la mesa. 
 
    Se despidió para volver a dejarnos solos. 
 
    —¡Qué pinta tiene todo! —le dije a Jorge antes de atrapar una croqueta. 
 
    —Se me había olvidado el hambre que tenía —comentó este haciéndose con otra de las croquetas. 
 
    Mordimos nuestras respectivas croquetas, sin tenedor ni nada. Sabían a gloria, deseaba llevarme algo a la boca. Me limpié los dedos cuando acabé de tragar el último trozo e hice un gesto de placer. 
 
    —Están riquísimas —le dije limpiándome los dedos húmedos con la servilleta, después fui a por un canapé. 
 
    ¿No sería mejor coger un tenedor, Eli? 
 
    Mi voz interior tal vez tenía razón. 
 
    Comíamos en silencio, se palpaba en el ambiente que estábamos muertos de hambre. Pensé cómo sería morder los labios de Jorge. 
 
    —Elisabeth —dijo él apartándome de mis pensamientos—. Vuelves a estar colorada. 
 
    —¿Colorada? —le pregunté entre risas—. Será el vino. 
 
    —Seguramente. 
 
    —Llámame Eli, Jorge. 
 
    —¿Por qué? Me gusta tu nombre tal como es. 
 
    Déjalo ya, Eli, no seas pesada. 
 
    Saboreé de nuevo la bebida y miré a Jorge. Volvía a sentirme mareada y deseosa de llevar aquello a alguna parte. 
 
    —¿Qué estamos haciendo aquí? 
 
    —De momento, Elisabeth —comenzó a decir mientras cogía un canapé y me lo ofrecía—, disfrutando de una agradable cena. 
 
    —No suelo beber mucho alcohol y noto que me está afectando… Demasiado. 
 
    Jorge soltó una risita. Le hacía gracia todo aquello. 
 
    —No te preocupes, conmigo estarás bien. Dejaré que llegues a tu casa sana y salva. 
 
    —Igual no acabamos en mi casa —le dije acercándome más a él, fijándome en sus labios. 
 
    Sí, las copas de vino me estaban trastocando. Jorge me imitó, se fue aproximando y sus manos fueron a parar debajo de la mesa. Empezó a acariciar mi rodilla descubierta. 
 
    —Me encanta tu vestido —comentó sin dejar de mirarme. 
 
    —Me alegra que te guste —contesté casi en un gemido. 
 
    Me mordí el labio y quise besarle. ¿Me rechazaría? 
 
    Eli, no. Espera. 
 
       Jorge seguía con una mano en mi rodilla, esa vez me la acariciaba con lentitud, casi provocándome.  
 
    —Jorge, no sigas… —le dije en un gemido ahogado. 
 
    Jorge quitó la mano de mi rodilla y se apartó de mí, aunque la colocó entonces sobre la mía. 
 
    —Todavía no —me dijo con su irresistible sonrisa. 
 
    ¿A qué se refería? 
 
    Lo sabes muy bien, Eli. 
 
    Nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos. Jorge se humedeció los labios y mi sexo se volvió a humedecer. En la cabeza tenía un torbellino de emociones. ¿Era posible sentir algo así por alguien a quien casi ni conocía? Lo único que sabía de él era que vivía por mí misma zona y a qué se dedicaba. Aun así, había una atracción enigmática entre ambos. 
 
    Seguimos comiendo, bueno, devorando más bien, y bebiendo vino. Estaba siendo una noche de lo más especial. 
 
    —¡Eli! —escuché que me llamaba una voz muy conocida. 
 
    Me sobresalté y Jorge también. La extraña burbuja creada entre los dos se desvaneció. Era Daniela. ¿Qué estaría haciendo allí? 
 
    —¡Dani! —La llamaba así a veces.  
 
    Mi amiga se dirigió hacia nosotros con sus impecables andares y vino a darme dos besos. Me levanté para abrazarla. 
 
    —¿Qué tal? —me preguntó mirando a Jorge. 
 
    Quería saber qué hacía allí con él. 
 
    —Daniela, te presento a Jorge —le dije dándome la vuelta para observarle. 
 
    Jorge se levantó educadamente y se acercó a Daniela para darle dos besos. Esta se los devolvió encantada. 
 
    —Eli y yo somos muy amigas —le informó mi amiga para dejar clara su posición. 
 
    —Aún no me había hablado de ti —le contestó con un gesto encantador. 
 
    Jorge se acercó a mi lado y me rodeó la cintura con los brazos, lo que me sobresaltó y excitó a la vez. 
 
    —Hace poco que nos conocemos —informé a Daniela. 
 
    —¡Qué callado te lo tenías! —me dijo dándome una palmadita en el trasero. 
 
    Jorge rio y no supe qué decir. 
 
    —Tienes una amiga que es un encanto, Daniela. 
 
    No pude evitar poner una sonrisa tonta. Daniela nos miró a ambos y levantó las cejas. No sabía muy bien cómo encajar todo aquello. 
 
    —Chicas, voy un momento al baño —nos informó Jorge—. Os dejo que os pongáis al día. 
 
    Le asentí y me acarició la mano en señal de despedida. Nos quedamos solas. 
 
    —¿Tú, qué? —me dijo Daniela dándome un golpecito en el hombro—. Qué pronto te olvidas de mí, ¿no? 
 
    —¡Calla! —le dije con una risita—. Eres tú quien me ha abandonado a mí, ¿recuerdas? 
 
    Daniela se acercó más a mí y me susurró algo en la oreja. 
 
    —La camarera de la que te hablé es ella —me informó mirando hacia la barra.  
 
    —¿Tu Ana es esta camarera? —le pregunté sorprendida. 
 
    —Sí, cariño. Ya te dije que era guapísima. 
 
    —Ahora entiendo por qué me lo escondiste tanto tiempo. ¡La quieres toda para ti! 
 
    —No podías no fijarte en ella, ¿eh? 
 
    —Daniela, es imposible no fijarse en ella. Se nota tu buen gusto. 
 
    Mi amiga rio y me amenazó con el dedo. 
 
    —Es mía. 
 
    Levanté los brazos en señal de inocencia. 
 
    —¿Quién es este Jorge?  
 
    —Lo he conocido esta mañana —la informé con timidez. 
 
    Daniela me miró asombrada. 
 
    —Vaya, ¿en serio?  
 
    —Sí, en la cafetería de al lado de casa. Ha surgido así, sin más, y ahora estamos aquí cenando, fíjate qué cosas. 
 
    —¿Te lo vas a tirar? 
 
    —¡Daniela! 
 
    No podía ser más directa. 
 
    —Que sepas —comenzó a decirme y bajando la voz—, que he dejado el listón muy alto. 
 
    —Eso sin lugar a dudas...—le dije cariñosamente y haciendo un puchero. 
 
    —Créeme, no será para tanto. 
 
    Me puse nostálgica. 
 
    —Aunque para ti, ya estoy viendo que no ha sido muy difícil olvidarme. 
 
    Daniela miró a Ana con dulzura. Me gustaba verla así de ilusionada. 
 
    —Me estoy enamorando, Eli. 
 
    —A ver si me la presentas. 
 
    —Ya le he hablado de ti cuando he llegado, estabas demasiado ocupada con tu amigo.  
 
    —No te he visto entrar, perdona. 
 
    —Lo sé, estabas muy ocupada haciéndote miraditas con ese —me picó—. Mira, por ahí viene. Ya me voy, solamente he venido para saludar a Ana, nos veremos en un par de horas cuando cierre. 
 
    Jorge nos miraba con atención. 
 
    —Ha sido un placer conocerte, Jorge —nos dijo mientras se despedía. 
 
    —Igualmente —le contestó este. 
 
    —Chao, chicos. 
 
    Me dio dos besos y nos dejó, no antes sin despedirse de su espectacular camarera. Jorge y yo volvimos a sentarnos. 
 
    —Qué casualidad encontrarla aquí —le dije viendo cómo se marchaba—. Es una de mis mejores amigas. 
 
    —Lo he notado —me dijo Jorge mostrándome de nuevo sus hoyuelos—. En un solo día he conocido a dos de tus mejores amigos. 
 
    —Como ves, me rodeo de buena gente. 
 
    Le guiñé un ojo y Jorge me llenó de nuevo la copa. 
 
    —¿Otra? —le pregunté sorprendida. 
 
    —Sí, no te preocupes, yo te cuido, pero no dejaré que te sobrepases conmigo. 
 
    Comencé a derretirme de nuevo. Volvimos a brindar y bebimos; ya estaba algo ebria. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Miré el reloj: casi las doce de la noche; se me había pasado el tiempo volando. 
 
    Jorge y yo estuvimos entretenidos mientras nos contábamos cosas de nosotros. Ya sabía que había nacido en Barcelona y siempre había vivido aquí; que tenía un único hermano menor que él, Tomás, al cual adoraba y con el que se llevaba de maravilla; su padre había muerto en un accidente de coche hacía dos años y cuando me habló de él advertí unas lágrimas a punto de asomar (que al final decidieron resistirse); se sentía muy satisfecho con su vida, o eso me pareció, y tenía un gato llamado Calcetín desde hacía casi tres años, al cual adoptó de una camada que iban a sacrificar si nadie se hacía cargo de ellos. 
 
    Yo también le expliqué sobre mi vida, mi familia, amigos, gustos… Me escuchaba con atención y me percaté de que se sentía bastante atraído por mí, o al menos su forma de mirarme lo reflejaba.  
 
    —Creo que deberíamos irnos —me informó Jorge recostándose en la silla mientras absorbía un último trago de su tercera copa de vino y miraba a Ana—. Estará deseando cerrar. 
 
    Me volví hacia Ana; era verdad. Había quedado con Daniela y me alegró pensar que vería a mi amiga en un rato. 
 
    —¿Nos vamos? —le pregunté mientras me levantaba de la silla, medio tambaleándome por el vino. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —preguntó él divirtiéndose. 
 
    —Estoy bien —le informé entre risas. 
 
    Jorge me ayudó a ponerme la chaqueta. Me agarró de la cintura y me acarició la mejilla. 
 
    —Incluso con algunas copas de más me sigues encantando. 
 
    Le agarré yo también de la cintura y me acerqué para besarle, pero Jorge se dio cuenta de ello, me cogió la cara con suavidad y me dio un dulce beso entre la mejilla y la comisura de los labios. Me quedé trastocada (y excitada). 
 
    Te ha rechazado, Eli. 
 
    No sabía cómo tomarme aquel gesto. Rechazó el beso que iba a darle en los labios. Decidí no pensar, no estaba del todo serena y no quería estropear la velada. Antes de salir por la puerta me dirigí hacia Ana, dejando a Jorge en la salida del restaurante. 
 
    —Tu amigo ya ha pagado antes, Eli. 
 
    Vaya, qué novedad. 
 
    —Encantada de conocerte —le dije mientras me acercaba a ella y esta dejaba unos vasos en la barra—. Soy la amiga de Daniela. 
 
    —Lo sé —me dio entonces dos besos—. Daniela me ha hablado de ti antes. 
 
    —Me alegro mucho por vosotras, Daniela se lo tenía muy callado, no me lo dijo hasta ayer. 
 
    —Ahora estamos comenzando a salir en serio, me ha hecho mucha ilusión conocer a una amiga suya. Me gusta que te haya hablado de mí. 
 
    Vaya, aquella mujer era un auténtico encanto. ¿Sabría la relación que teníamos Daniela y yo? 
 
    —Hacía tiempo que no la veía tan feliz. —Fui sincera. 
 
    Ana se sonrojó y agachó la cabeza, amagando una sonrisa tímida. 
 
    —Nos veremos cuando cierre, le diré que he hablado contigo. 
 
    —Claro, dile de mi parte que te cuide muy bien. 
 
    Ana soltó una risita y me aseguró que se lo diría 
 
    Jorge ya había salido y estaba con su móvil. Me dirigí hacia él y le imité. Tenía varios mensajes de mi grupo de amigas de siempre y uno de Lucas, pero no los abrí, ya que volvía a sentirme algo mareada y decidí leerlos una vez llegara a casa.  
 
    —¡Ei! —me dijo al acercarme a él. 
 
    Guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón y me sujetó la mano. Me la acarició, otra vez de manera suave, y no me la soltó. 
 
    —La camarera es la pareja de Daniela —le informé mientras comenzamos a andar sin rumbo fijo. La plaza estaba más tranquila que cuando habíamos llegado y la noche era plácida. Tenía un poco de frío incluso con mi chaqueta tejana. Miré a Jorge, que solo vestía con un polo de manga corta. ¿No tendría frío? 
 
    —Me lo he imaginado cuando tu amiga ha dicho que se verían cuando cerrase. 
 
    —Me alegro tanto por ella. ¿No tienes frío? 
 
    —No, no te preocupes. 
 
    —¿Adónde vamos? —le pregunté intrigada y deseosa de saber si seguiríamos juntos. 
 
    —Te acompaño a casa. Mañana tengo una reunión con unos clientes. Aunque sea sábado, era el único día que la podíamos hacer. 
 
    —Ah… —No pude evitar sonar decepcionada. 
 
    Jorge se detuvo de repente en medio de la plaza y se colocó enfrente de mí. Me miró con aquellos ojos profundos y bajé la vista. ¿Por qué se pararía ahí en medio? 
 
    —Elisabeth —empezó a decirme mientras cogía un mechón de mi cabello y me lo colocaba detrás de la oreja como había hecho en el taxi. Esbozó una sonrisa—. Nos volveremos a ver. 
 
    —Quiero más... —le dije sin tabúes. 
 
    —Lo tendrás. —Su mano aún jugaba con mi mechón—. Si no… No me habría acercado a ti. 
 
    Se quedó callado y quise volver a besarle, aunque decidí que, si me había negado el beso en el restaurante, lo mejor era no volver a intentarlo, al menos aquella noche. 
 
    Comencé a temblar, quería a Jorge en aquel mismo momento. Y una parte de mí sabía que él también lo deseaba. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan atraída y deseosa por alguien. 
 
    ¿Qué te pasa, Eli?  
 
    Jorge seguía callado y observándome. Se mordió el labio inferior y se acercó más a mí. 
 
    —Puedo intuir qué es lo que quieres, Elisabeth —me musitó en el oído. Dejó de jugar con el mechón y me agarró de la cintura, arrimándome a él. Tenía su barbilla justo delante de los ojos y tan solo tenía que erguir un poco la cabeza para rozar esos labios que me martirizaban desde hacía rato. 
 
    Comencé a respirar de forma entrecortada y advertí su aliento con sabor a vino. Eso solo me encendió todavía más. Jorge me provocaba con la mano derecha apoyada en mi cintura y la otra sujetándome la nuca. Olisqueó el aroma de mis cabellos y los besó. Me apreté más a él, quería sentir mi cuerpo pegado al suyo. Le abracé por la cintura para apoyarme en su pecho. Noté que comenzaba a inquietarse y recosté los labios en su cuello. El sexo de Jorge se rozaba, medio duro, contra el mío.  
 
       Vaya, tampoco te desanimes, Eli, mira lo que le estás provocando. 
 
    —Elisabeth —dijo sin apartarse y pegado a mi frente—, deja de hacerme esto. 
 
    Esbocé una sonrisa de satisfacción y mis labios siguieron jugando por su cuello.  
 
       —No puedo dejar de hacerlo —le susurré sin apartarme. 
 
    Le agarré del cuello y subí los labios hacia el lóbulo de su oreja, donde lo rocé con la punta de la lengua. Jorge soltó un bufido ahogado y se pegó aún más a mí sujetándome de la cintura, apoyando una mano encima de mi trasero. Volvió a soltar un leve gemido cuando me arqueé contra su entrepierna. 
 
    —No me has besado en el restaurante —le susurré mientras seguía jugando con su cuello y oreja. Jorge suspiró y me agarró con más fuerza. 
 
    —Créeme, no te haces una idea de las ganas que tenía, y tengo, Elisabeth. 
 
    De repente comenzó a subir la mano por mi vientre, pecho, hasta llegar a mi cara. Me apartó con suavidad de él, aunque seguía sintiendo su sexo casi del todo duro contra el mío. 
 
    En ese momento nos observábamos el uno al otro con los ojos ardientes. Me humedecí los labios a la espera de atraparme con los suyos. 
 
    Bésale, Eli. 
 
    No hice caso a mi voz interior y miré hacia abajo. Deslicé las manos sobre su pecho. 
 
    —Elisabeth —me dijo Jorge, levantándome la cabeza de nuevo—, te deseo, pero déjame a mí. 
 
    —¿Por qué? —pregunté disgustada. 
 
    —Me gusta hacer las cosas bien y a mi manera, por favor. —Seguía con las manos apoyadas en mi cara y me acariciaba con ternura. 
 
    —No hay nada de malo en todo esto. 
 
    —Lo sé. 
 
    Me besó en la frente y se aferró a mí. Le acaricié los brazos desnudos y le sonreí mordiéndome el labio. 
 
    —Espero que valga la pena —le dije con honestidad. 
 
    Soltó una carcajada y se apartó de mí. 
 
    —No lo dudes. 
 
    Aprisionó una de mis manos de nuevo y me empujó hacia la calle principal. Todo aquello hacía que me decepcionara y me atrajera al mismo tiempo. Paró un taxi y en ese momento supe que en unos minutos nos despediríamos. Me dejó entrar a mí primero y nos sentamos, pegados el uno contra el otro. Indicó mi dirección al taxista, me miró y me acarició la mejilla para animarme. 
 
    Pasamos casi todo el trayecto en taxi en silencio. A tan solo unas calles para llegar a mi piso Jorge se pegó más a mí, pasó una mano por detrás de mi nuca y apoyó la otra en mi muslo desnudo. Tenía el vestido bastante subido, pero no me importó. 
 
    Me encantó sentir el tacto de su mano caliente contra mi pierna. Volvía a estar excitada y abrí las piernas, invitándole a jugar con ellas. Jorge notó mi excitación y comenzó a escurrir la mano por el interior de mi muslo. Suspiró contra mi oído y movió los dedos, que fueron subiendo sin prisa hasta casi rozar mis bragas. Estaba húmeda y ávida porque siguiera. Solté un leve gemido y me incliné para observarle, su expresión me informaba de lo excitado que estaba también. Me mordí el labio y le indiqué con la mirada que deseaba más, aunque cerré las piernas y le coloqué esa mano tan juguetona en su propio muslo. 
 
    —Me lo merezco, supongo —bromeó.    
 
    —Supones bien. 
 
    Ya habíamos llegado. El taxista encendió las luces de emergencia y paró justo delante de mi edificio. 
 
    —Elisabeth —me decía Jorge cuando me dispuse a salir—, dame tu número de móvil. 
 
    Sacó su móvil para que le dictara el número. Se lo canté y salió conmigo del taxi, tras pedir al conductor que se esperara un momento. 
 
    —Nos volveremos a ver —me dijo cogiéndome otra vez de la mano. 
 
    —Sí —le dije llevándole hacia mi puerta. 
 
    Estábamos parados justo delante de mi entrada, donde abrí mi bolso para buscar las llaves y miré a Jorge, que ya me observaba atento. 
 
    —Me ha encantado conocerte —dijo. 
 
    —A mí también. Ya me escribirás —le dije mientras abría la puerta y me disponía a entrar. 
 
    —No lo dudes. —Me soltó la mano y se colocó detrás de mí, yo ya me encontraba dentro del rellano y un escalón por encima de él. 
 
    Le agarré la mano y me la llevé a los labios. A Jorge le hizo gracia y se acercó más a mí. Le rodeé el cuello con los brazos y lo atraje hacia mí, de forma que tuviera la cabeza pegada a mis pechos. 
 
    —Te invitaría a entrar —comencé a decir apegándole aún más a mí—, pero presiento que tendrá que ser otra noche. 
 
    Jorge mostró sus hoyuelos por encima de mi pecho y volví a derretirme. 
 
    —Sí… 
 
    Se deshizo de mi abrazo, subió el escalón para estar a mi altura y me dio un largo beso en la mejilla. 
 
    —Estamos en contacto, Elisabeth. 
 
    Me pellizcó la mejilla y se fue, no sin antes volver a enseñarme esos hoyuelos que tanto me gustaban. Entró en el taxi y desapareció.  
 
    Conforme subía las escaleras aún mareada por las copas de vino pensé en Lucas, ¿estaría en casa? Quería explicarle cómo había ido la cita, aunque igual había salido y todavía no había llegado a casa. 
 
    Me quedaba un piso hasta alcanzar mi rellano cuando oí que nuestra puerta se abría. También oí dos voces, una de mujer y otra de hombre. La voz de hombre era la de Lucas, despidiéndose de alguien. No me sonaba aquella voz de mujer, sería una nueva amiga. Me daba vergüenza encontrarme con los dos a la vez y me paré en medio de la escalera. Reían y la mujer mujer le decía a Lucas que a ver cuándo quedaban de nuevo. 
 
    Presté atención a los pasos de ella al bajar las escaleras y a Lucas cerrando la puerta. Comencé a moverme yo también para encontrar enfrente de mí a la mujer que se había despedido de Lucas. Rondaría los treinta años, era rubia y muy atractiva. La saludé al pasar por mi lado y esta me devolvió el saludo, cortés. 
 
    Llegué a nuestro piso, por fin, y abrí la puerta. Dejé el bolso, la chaqueta y me quité los zapatos que comenzaban a hacerme daño, para dejarlos tirados ahí mismo. La lámpara del salón estaba encendida y en la mesita delante del sofá había varias copas y restos de comida. 
 
    —Ei, nena. —Era la voz de Lucas desde la cocina—. ¿Ya has vuelto? 
 
    Me senté en el sofá y esperé a que mi amigo viniera. 
 
    En unos segundos apareció Lucas, sin camiseta y con un tejano que le sentaba realmente bien. Estaba comiendo un trozo de fuet y parecía cansado. Se sentó a mi lado y le pregunté cómo estaba. 
 
    —Bien. —Estiró los brazos y se acomodó tumbándose encima de mis piernas. Le pasé una mano por la frente y le aparté los pelos de la cara—. He quedado con Clara, la nueva monitora del gimnasio. ¿Te acuerdas? 
 
    Me había hablado de ella aquella tarde en el coche. 
 
      —Sí —le dije pensativa—. ¿Ya habéis quedado? Qué rápido. 
 
    Lucas dio otro mordisco a su fuet y me miró extrañado. 
 
    —Me lo dice la tía que se ha ido con uno que ha conocido en una cafetería esta misma mañana. 
 
    Lancé una risotada, tenía razón.  
 
    —¿Cómo ha ido? —Le robé un trozo de fuet de un mordisco. 
 
    —¡Ei! —se quejó escondiendo su comida. 
 
    Le pellizqué la cara y me ofreció un trozo. Le di otro mordisco. Me había entrado hambre de repente. 
 
    —Bien —me dijo mientras seguía comiendo—, es un encanto. La habrás visto mientras bajaba. 
 
    —Sí, sí. ¿Una chica rubia? 
 
    —Exacto. ¿A que está buena? —preguntó expectante. 
 
    —No está mal —le contesté con indiferencia, buscando otro trozo que llevarme a la boca—. ¿Qué habéis hecho? 
 
    —Me ha llamado un rato después de irte tú. Ni me lo esperaba. 
 
    —¿Y ha venido aquí directamente? 
 
    —Sí, le he propuesto cenar aquí y le ha parecido bien. 
 
    Lucas se levantó y se sentó a mi lado, con las piernas estiradas encima de la mesita. 
 
    —¿Te gusta? —me mostré interesada. 
 
    —Sí —contestó mirándome con cierto aire soñador—. Hemos conectado, o esa es la impresión que me he llevado. 
 
    —¿Qué haces sin camiseta? —pregunté para provocarle. 
 
    Lucas soltó una carcajada, pero no contestó. 
 
    —¿Os habéis acostado?  
 
    —Bueno... —dijo echándole un vistazo al sofá. 
 
    —¡Lo habéis hecho aquí mismo! —protesté, busqué un cojín y se lo tiré a la cara.  
 
    Lucas me devolvió el golpe y yo le robé lo que quedaba de fuet. Comenzamos a reír y apoyé la cabeza en su hombro, me mareé y me recompuse, a la vez que pegaba el último mordisco al fuet. 
 
    —Espero que haya valido la pena, al menos —le dije entre risas. 
 
    —No ha estado mal. Hemos quedado en volver a vernos. 
 
    —Me alegro, poco a poco. 
 
    —Sí, sí, ya me conoces. 
 
    Nos quedamos callados y comenzó a entrarme sueño. 
 
    —Estoy algo mareada por el vino —me quejé mientras me acomodaba más en Lucas. 
 
    —Ya te lo huelo —me dijo estrujándome la pierna—. ¿Te ha traído a casa? 
 
    —Sí, papá. 
 
    —Qué menos —refunfuñó Lucas—. ¿Cómo ha ido, por cierto? 
 
    —Muy bien, es un hombre muy interesante. 
 
    —¿Ha pasado algo entre los dos? 
 
    —No. 
 
    —¿No? 
 
    Reí. 
 
    —¿Tanto te extraña? Qué imagen tienes de mí. 
 
    —No es eso, tonta. Me alegro entonces. ¿Volveréis a veros? 
 
    —Hemos quedado en que volveríamos a vernos. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    A Lucas le gustaba casi siempre saber todos los detalles. Cogí una manta que había en la esquina del sofá y me la eché por encima. 
 
    —No lo sé, no tengo ni su número. 
 
    Mi amigo se sobresaltó y me preguntó que por qué. 
 
    —Él tiene el mío —le informé cansada. 
 
    —¿No te parece raro? —preguntó otra vez extrañado. 
 
    —Lucas, no empecemos, ¿qué más da? Me enviará un mensaje y ya guardaré su número.  
 
    —Es cosa tuya, nena. 
 
    —Tú lo has dicho, nene. 
 
    Nos quedamos callados de nuevo, y noté que empezaba a dormirme. Estaba tan a gusto apoyada en Lucas… 
 
    —Ei, ei —se quejó mi amigo apartándome con delicadeza—. No te duermas aquí, que te conozco. ¿Vamos a la cama, borracha? 
 
    —¡Calla! —le dije entre risas—. Casi ni he bebido, pero hacía tiempo que no lo hacía y ya sabes, me sube demasiado rápido. Pero estoy tan a gusto aquí… 
 
    Me acomodé más en Lucas y este dejó que apoyara la cabeza entre sus piernas. 
 
    —Si Clara y yo seguimos viéndonos… —comenzó a decirme Lucas a la vez que me apartaba el pelo del rostro—. No te importa que venga por aquí, ¿verdad? 
 
    —Lucas, cómo me va a importar. Además, mírate, tanto quejarte esta tarde y te dejo un rato solo y ya has echado un polvo, y tienes planeado echar más. Astros del universo, ¿qué habéis hecho?  
 
    Comenzamos a reírnos como tontos. 
 
    —Tienes razón —me dijo—. Podría quejarme más a menudo. 
 
      —¿Más aún? Me mudo del piso, entonces. 
 
    —Estás demasiado bien aquí, nena. ¿Quién más te aguantaría? 
 
    —Calla, algún día nos tendremos que mudar, ¿no? 
 
    —¿Por qué? —Parecía incrédulo. 
 
    —No sé… Lucas, cuando tengamos pareja estable, por ejemplo. ¿No te gustaría vivir en un futuro con tu pareja, tener hijos y esas cosas que hacen los mayores? 
 
    Noté que Lucas se quería corregir y apoyó una mano en mi trasero. 
 
    —Si surge, sí. Pero estoy muy bien contigo, no pienso en el futuro, la verdad. 
 
    —Y yo contigo, pero algún día supongo que dejaremos el piso. 
 
    —Eli, de momento estamos bien aquí. 
 
    —Ya lo sé, cabezota. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —¿Entonces, qué? 
 
    —¿Quieres irte a vivir a otro sitio? 
 
    Puse los ojos en blanco. ¿Cómo podía ser tan inseguro? 
 
    —Lucas, no he dicho eso. ¿Has entendido algo de lo que te he dicho? 
 
    —Claro que sí, nena. —Me estrujó las nalgas—. Sí que tienes el culo duro, ¿no? 
 
    Le di un manotazo. 
 
    —¡Lucas! 
 
    Soltó una carcajada y me pasó la manta por encima. 
 
    —Era una broma. Pero es verdad, te recuerdo que hoy me has dicho que estaba buenísimo. 
 
    —No lo he dicho así —le dije buscando una posición más cómoda. Si seguía mucho rato tumbada acabaría durmiéndome. 
 
    —Claro que lo has dicho. ¿Te llevo a la cama? 
 
    —Puedo ir solita. —Me alcé un poco para sentarme a su lado. 
 
    —Venga, vamos a dormir —dijo empujándome fuera del sofá. 
 
    Cuando ya me dirigía hacia mi cuarto, me fijé en Lucas, que me seguía. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunté girándome para ver su expresión—. ¿Quieres dormir conmigo o qué? 
 
    —¿Puedo? —preguntó él abriendo la puerta de mi habitación—. Hace mucho que no dormimos juntos, es divertido. ¿Te acuerdas la última vez? Iba tan borracho que acabé en tu cama. 
 
    Lucas y yo habíamos dormido muchas veces juntos (y sí, la última vez fue porque casi fue incapaz de llegar a su cuarto), aunque hacía tiempo que no.  
 
    —Vale. —Entré en mi habitación y cerré la puerta detrás de él—. Pero no me empujes demasiado, que sé que eres experto en eso. 
 
    Lucas emitió una risita ante el comentario, luego se sentó en la cama.  
 
    —Enciende la luz de la mesita —le ordené mientras abría el armario y enseguida me sacaba el vestido para quedarme en sujetador y bragas. Busqué entonces el pijama. 
 
    —¿Buscas esto? —preguntó Lucas lanzándome la camiseta que me había puesto ayer, estaba debajo la almohada. 
 
    —Muy apañado —le dije cazando la prenda—. ¿Vas a dormir en vaqueros? 
 
    Me giré y me quité el sujetador, me puse la camiseta y me dejé las braguitas puestas, ya que la camiseta en cuestión era bastante corta. 
 
    —Ayer te pusiste esta camiseta sin bragas, guarra —me dijo Lucas mofándose al tiempo que se quitaba el pantalón. 
 
    —¡Oye! —Acabé lanzándole el sujetador a la cara—.Tienes suerte de que no te tire las bragas. 
 
    Lucas rio y se quedó en boxers. Se dio la vuelta para deshacer la cama y me fijé en su cuerpo, me fue imposible no hacerlo, porque el cambio era tan drástico… Su espalda ancha y marcada; sus piernas musculosas y su trasero bien definido. 
 
    Empecé a recordar nuestra época de instituto. No destacaba por su físico, pero ahora estaba muy bien. Se soltó el cabello que llevaba recogido siempre en una coleta y este se deshizo por toda su espalda de forma caótica, lo tenía bastante largo, incluso más que yo. Parecía sacado de una novela de piratas, de lo sexy que era. Expulsé esos pensamientos de mi mente y me di la vuelta. Colgué el vestido en la percha, me hice un moño con la goma del pelo que llevaba siempre en la muñeca izquierda, y fui al baño mientras Lucas se estiraba en mi colchón. Me lavé la cara e hice mis necesidades, hacía rato que tenía ganas de orinar.  
 
    Culpa del vino. 
 
    Me lavé los dientes y me eché crema hidratante de noche. Pensaba de nuevo en Jorge. ¿Me habría mandado algún mensaje? 
 
    ¡Ojalá!  
 
    Fui rápida hacia el recibidor y cogí mi bolso para sacar el móvil. No tenía ningún mensaje de él. Me llevé el móvil conmigo a la habitación, Lucas seguía tumbado, mirando al techo con los brazos detrás de la cabeza, con un gesto entre pensativo y cansado. Tenía la manta a la altura del vientre y podía ver su hermoso pecho. Me vio entrar y me sonrió, invitándome a dormir. Dejé el móvil en mi mesita de noche, ya leería los mensajes por la mañana. Me metí en la cama con Lucas y me subí la manta hasta arriba, tenía frío. Me coloqué de costado mirando a mi amigo. 
 
    —¿Me has escrito antes, verdad? —le pregunté. 
 
    —Sí —contestó con la vista aún en el techo. 
 
    —No lo he podido ver. ¿Qué me decías? 
 
    —Nada, que Clara venía a casa. 
 
    Se colocó de lado imitándome y nos miramos fijamente. Mi amigo se mordió el labio, como queriendo decir algo. 
 
    —¿Cómo ha estado? —cuestioné intrigada. 
 
    —¿Con Clara? 
 
    —¿Con quién si no? ¿Con tu mano derecha? 
 
    Lucas se quedó pensativo. Tardó en contestar. 
 
    —No ha estado mal. Supongo que, si seguimos viéndonos, mejorará. 
 
    —No lo dices muy convencido. —Bostecé. 
 
    A Lucas se le pegó mi bostezo y le lloraron los ojos, lo que me hizo gracia suficiente para soltar una risita.  
 
    —Los primeros polvos no suelen salir siempre perfectos —dijo con seriedad. 
 
    —No tiene por qué, hay de todo. 
 
    —Sí, supongo. 
 
    —¿Tienes ganas de verla? 
 
    —Ya te he dicho antes que sí. 
 
    —Me has dicho que os volveréis a ver, no que tengas ganas. 
 
    Lucas se quedó mirándome de nuevo a la vez que sopesaba la respuesta. 
 
    —Sí, tengo ganas de verla. 
 
    Una parte de mí se decepcionó. ¿Eran celos? 
 
    No digas tonterías, Eli. 
 
    —¿Me la presentarás? 
 
    Lucas soltó una carcajada. 
 
    —No corras tanto, pequeña. Te la presentaré cuando me crea al Jorge este. 
 
    —¡Oye! —Le pellizqué un pezón como castigo—. A veces pareces mi padre, te lo juro. 
 
    Lucas se quejó del pellizco. 
 
    —Vale, vale, ya me callo —se rindió. 
 
    —Déjame a mí, ya veremos cómo surge todo con Jorge. 
 
    Lucas suspiró y se tapó hasta arriba como yo. 
 
    —No me extraña que tengas frío —le dije acomodándome más—. ¿Tienes que ir siempre medio desnudo o qué? 
 
    —En la cama sí, no me gusta dormir con ropa. 
 
    —No te quites los calzoncillos en medio de la noche, que te conozco. 
 
    —Ya te gustaría. 
 
    Puse los ojos en blanco y me giré para buscar una posición cómoda y poder dormir. 
 
    —Buenas noches —le dije bostezando de nuevo—. Apaga la luz, mi amor. 
 
    Apagó la luz y se acercó por detrás, tanto que notaba su pecho desnudo contra mi espalda y sus piernas rozando las mías. Me inquieté y decidí no darle importancia, estaba a gusto en el fondo. Me apreté yo también contra él y le agarré del brazo que tenía sobre mi cabeza, haciendo que me rodeara el cuerpo. Abracé su brazo y noté que Lucas se ruborizaba y se apretaba más contra mi espalda, suspirando. Me fue imposible no exaltarme y me acomodé entre su cuerpo. Me sentía muy bien y algo… ¿excitada? 
 
    La culpa de todo la tiene Jorge, y el vino, y Daniela… 
 
    —Buenas noches, cielo —le dije besando su brazo. 
 
    Lucas soltó otro suspiro y me besó con suavidad en la nuca. 
 
    —Buenas noches, nena. Haciendo la cucharita, no te prometo que no vayas a notar algo raro por ahí detrás en mitad de la noche. 
 
    Soltamos una risita, pero en pocos segundos me quedé dormida, y Lucas también. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella noche dormí de un tirón, me despertó la luz que entraba por la ventana. Me levanté de la cama a regañadientes y eché la cortina para minimizar los rayos de sol.  
 
    Quería seguir durmiendo, serían apenas las siete de la mañana. Lucas seguía dormido a mi lado. Se había movido y me daba la espalda, la larga melena caía sobre su dorso. Me lo encontré también medio destapado y le subí la manta hasta los hombros.  
 
    Me quedé pensativa y sin quererlo me desvelé, la presencia de Lucas en mi cama hacía que me agitara un poco. Me recosté de lado mirando a mi amigo y pasé los dedos por sus hombros. No se inmutó y comencé a acariciar su brazo desnudo. Me pegué más a él y le abracé por detrás, quería sentir su cuerpo contra el mío, me relajaba. 
 
    Al pasar mi brazo por su cintura Lucas emitió un sonido y se removió conmigo para acoplarse más a mí. Estaba segura de que lo había despertado. 
 
    —Lo siento —le susurré mientras pegaba la frente en su enorme espalda, soltando un ronroneo matinal. Inconscientemente me pegué como una lapa y le rodeé con los brazos. Lucas emitió un gemido brusco. Sí, le había despertado, pero seguía sin moverse o haciéndose el dormido. 
 
    —Si te molesto, dímelo. 
 
    —Tss —me ordenó. 
 
    Justo después de mandarme callar se ladeó y quedamos cara a cara. Me sentí incómoda a la vez que me puse roja y escondí la cabeza en su pecho. Ahora era Lucas quien me rodeaba con sus brazos, me tenía atrapada. Escuchaba su respiración exaltada y olfateaba su aroma. Solté un leve bufido que Lucas percibió. 
 
    —Nena… —farfulló enterrándose en mi cabello. Me sentía tan pequeña y protegida entre sus brazos. ¿Desde cuándo mi relación con Lucas había pasado de ser tan fraternal a estar los dos de esa manera en mi cama? No lo entendía, pero tampoco me apetecía entenderlo. 
 
    Me gustó la sensación de estar tan enrollada en él, comenzaba a entrarme el sueño de nuevo y advertí la mano de Lucas acariciando mi espalda. Me dejé hacer. Su mano llegó hasta donde acababa mi camiseta y la deslizó hacia dentro, rozando mi piel y comenzando a acariciar la parte baja de mi espalda. 
 
    Era extraño, pero me excité. ¿Sería sano para nosotros aquello? Solté un leve gemido y mis manos fueron a parar a la cintura de Lucas, rozándola. Reparé en que se me endurecieron los pezones y pensé que era una suerte que llevara encima la camiseta, no quería que Lucas lo notara. Él bufó y sus dedos, que jugaban con mi espalda, fueron bajando hasta la ranura de mis braguitas. Pasó su mano por debajo de estas, tanteándome el trasero.  
 
    Si de verdad deseaba no llevar aquel juego a otro nivel, tenía que parar enseguida, pero una parte de mí se negó, quería sentir esas caricias y en aquel preciso instante. Suspiré contra su pecho y me removí entre sus piernas. Tenía el sexo duro. 
 
    Oh, no, Eli, control. 
 
       Lucas notó mi excitación y quiso progresar en sus andanzas. 
 
    —Eli… —murmuró a la vez que me estrujaba el trasero. 
 
    Gimió de forma ahogada y me agarró con los brazos; seguía notando su sexo duro contra mis piernas. 
 
    Eli, tienes que parar esto. 
 
       Pero no podía. Me moví más hacia arriba para estar a la altura de su cara y observé a mi amigo, entrecerraba los ojos y se humedeció los labios. Le imité y pasé mi mano por su cara, Lucas cerró los ojos y se dejó hacer. Le aparté el cabello de la cara y apoyé la frente en la suya. Lucas me presionó más hacia su cuerpo. 
 
    —Deja que te bese… —masculló mientras me sujetaba la barbilla y me miraba con ansia. 
 
    ¿De verdad quería besar a Lucas? ¿Estaría jugando con él si lo hiciera? ¿Sentíamos algo alguno de los dos hacia el otro? Muchísimas dudas recorrieron mi mente y me bloqueé. 
 
    Me mordí el labio inferior y miré a mi amigo, sus ojos revelaban un apetito voraz. Quería besar sus labios, recorrer su lengua con la mía y envolverme en él, pero no pude. No era lo correcto, a pesar de nuestro repentino apetito. 
 
    —Lucas, espera… —comencé a decir —. No deberíamos hacer esto. 
 
    Lucas suspiró, pero seguía acariciando mi barbilla y teniéndome entre sus brazos. Escondí la cara en su cuello. 
 
    —Eli, nena, ¿qué tiene de malo? 
 
    No le contesté. 
 
    —¿Quieres que te bese? 
 
    Seguía callada y abrazada a él. 
 
    —Dime que pare ahora mismo… 
 
    Levanté la vista para cruzarme con la suya y nos quedamos observándonos. 
 
    —Lucas… yo… no sigamos —acabé diciendo sin apartarme de él. 
 
    —No pasa nada. Ven aquí. 
 
    Se recostó de cara al techo e hizo que apoyara la cabeza en su pecho. Pasó sus fuertes brazos por mis hombros y nos quedamos abrazados. 
 
    —Te quiero mucho —le dije cerrando los ojos y pasando una mano por su vientre. 
 
    —Yo también a ti. Va, durmamos, es temprano aún. 
 
    Nos quedamos dormidos de nuevo y me convencí de que intentaría olvidar todo aquello. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Un ruido estrepitoso me desveló. Venía de la cocina, Lucas estaría por allí, porque ya no estaba en la cama. ¿Cuándo se había despertado? Cogí el móvil y observé que eran las diez de la mañana, los sábados solíamos hacer una limpieza general del piso y nos gustaba «madrugar». Volví a escuchar otro ruido que provenía de la cocina. 
 
    —¡Lucas! —dije alzando la voz para que me oyera—. ¡¿Qué haces?! 
 
    No obtuve respuesta, se escuchaba también de lejos la radio. Estaría concentrado en lo que fuera que estuviera haciendo. Volví a mirar el móvil y Jorge no me había escrito. ¿Acabaría diciéndome algo o llamándome? Tal vez no le gusté demasiado y había decidido no querer saber nada de mí.  
 
    No pasa nada, Eli, hace dos días que ni lo conocías, seguirás haciendo tu vida. Además… ¿Por qué eres tan pesimista?  
 
    Una parte de mí quería hacer caso a mi voz interior, pero me costaba. Me puse a ojear los otros mensajes para ahuyentar de mi cabeza a Jorge y me fijé en el que me envió Lucas mientras me encontraba adorando a mi cita la noche anterior. Me decía, junto a una foto de él haciendo el tonto, que Clara le había llamado y habían quedado en casa. 
 
    Ganduleé unos minutos más en la cama, puse a cargar el móvil y me levanté. Me vestí con unos pantalones largos de pijama y salí de la habitación. Me dirigía hacia la cocina y me encontré a Lucas ordenando el armario de los cacharros. 
 
    —Conque era eso lo que escuchaba hace un momento —le dije mientras abría el armario donde guardábamos el café. 
 
    —Estaba muy desordenado —me informó Lucas bajando de la encimera y cerrando el armario. 
 
    —Ahora te ayudo —musité mientras ponía en marcha la cafetera. 
 
    —¿Cómo has dormido? —me preguntó pasando por detrás y dándome una palmadita en el trasero. 
 
    —Bien —contesté con timidez.  
 
    ¿Se acordaría Lucas de nuestro encuentro en la madrugada? Decidí no darle importancia (como estaba haciendo él) y me eché leche de avena al café.  
 
    —¿Quieres uno? —le pregunté alzando mi taza del desayuno con forma de conejo. 
 
    —No, gracias. ¿Haces algo hoy? 
 
    —No tengo ningún plan, de momento. 
 
    —¿No te ha dicho nada tu amigo? 
 
    Puse los ojos en blanco. Se refería a Jorge. 
 
    —¿Con amigo te refieres a Jorge? 
 
    Lucas soltó una risita y me revolvió el pelo, después cogió un trapo húmedo para limpiar la encimera. 
 
    —Te lo digo en broma, porque sé que te molesta, ya sé cómo se llama. 
 
    —No me ha dicho nada… 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó mientras dejaba el trapo en la pila y abría la nevera para sacar una botella de agua. 
 
    —Sí, sí. Pero estoy pensando en que igual no me vuelve a decir nada. 
 
    —¿Por qué piensas eso? —me preguntó incrédulo mientras daba un sorbo directamente de la botella. 
 
    —No lo sé… ¿Tú le has dicho algo a Clara? 
 
    —Sí, nos hemos enviado unos cuantos mensajes hace un momento. 
 
    —Ah… 
 
    —Yo soy muy atento, nena, ya lo sabes. 
 
    Guardó la botella y se apoyó en la encimera junto a mí. 
 
    —No te estreses, Eli —insistió—. No han pasado ni doce horas, ya te hablará. ¿Vienes al gimnasio conmigo? 
 
    —¿Ahora? —le pregunté sin ganas. 
 
    —Claro, en un rato salimos. Te irá bien, hace semanas que no te veo pisar el gimnasio. 
 
    —Tienes razón —le dije con cierto sentimiento de culpa—. Debería ir más. Venga, vamos, ¿hacemos una clase de zumba? 
 
    Lucas levantó las cejas y soltó una carcajada. 
 
    —Tú haz la clase y yo haré mis ejercicios. 
 
    Le di un golpe en el hombro. 
 
    —¡Ayer hiciste una! 
 
    —Para conocer a Clara —me dijo riéndose—. Me quedé sin ganas de hacer más. 
 
    —¿Hoy trabaja? —le pregunté curiosa. 
 
    —No, solo trabaja de lunes a viernes.  
 
    —Menuda sonrisita llevaba anoche, eh. 
 
    Pellizqué el brazo de Lucas y este se sonrojó. 
 
    —Hice bien mi trabajo —me dijo triunfal. 
 
    —Deberíamos limpiar la cocina —le recordé observando los fogones y armarios. 
 
    —Luego, tenemos todo el día. 
 
    Me acabé el café y comenzó a sonar en la radio una canción de Txarango que a mí y a Lucas nos encantaba, La vuelta al mundo. 
 
    Lucas también se percató de la melodía y subió el volumen, a la vez que comenzaba a mover su cuerpo. 
 
    —¿Te acuerdas? —le pregunté uniéndome a él. 
 
    —Oh, sí. —Se acercó y comenzamos a bailar. 
 
    Nos movíamos a la vez que cantábamos la letra. 
 
      
 
    
  
 
    Dale la vuelta al mundo, ¡dale color! 
 
    Dale corazón que alumbra el día. 
 
    
Eh, ¡dale color! 
 
    Yo digo: 
 
    dale, ¡dale! 
 
    
Hoy dale al rumbo alegría. 
 
      
 
      
 
    A Lucas y a mí siempre nos había gustado Txarango, la mayoría de sus canciones eran en catalán. Esa canción en concreto nos despertaba muy buenos recuerdos. La recordábamos por un viaje que hicimos el verano que compré el coche. Íbamos a Cadaqués, un pueblo costero en la costa norte de Cataluña. La poníamos una y otra vez mientras íbamos por la AP7 hasta que nos la aprendimos de memoria. Nos lo pasamos genial aquel día, era la primera vez que conducía tantos kilómetros y Lucas no paraba de reírse de mi torpeza y lentitud. 
 
    Nos sorprendimos los dos chillando la canción y cuando esta acabó nos encontrábamos casi sin aire. 
 
    —Aún me acuerdo de que casi nos matamos ese día —me dijo Lucas riéndose antes de apagar la radio. 
 
    —¡Calla! —le recriminé aún eufórica—. Eres un exagerado. 
 
    —Para volver lo llevé yo, ¿recuerdas? 
 
    —Sí… Le dimos un golpe al faro derecho, mi cochecito, pobre… 
 
    —¿Le dimos? Le diste tú, ¡torpe! 
 
    —Por suerte ahora lo trato un poquito mejor. 
 
    —Solo un poquito.  
 
    Lucas salió de la cocina, le seguí y fui hacia el baño. 
 
    —Me preparo y salimos —comenté mientras entraba en el baño y sacaba mi cepillo de dientes 
 
    —Quince minutos —me avisó Lucas pellizcándome el trasero. Entonces cerró la puerta del baño. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    De camino al gimnasio charlamos sobre su trabajo y el mío. Comenzó a explicarme que empezaría a buscar otro trabajo. 
 
    —Hay una cadena de televisión interesada en mí —me reveló Lucas. 
 
    —¡Eso es genial! —Me alegré—. ¿Las condiciones te convencen? 
 
    Lucas sopesó la respuesta. 
 
    —No están mal, me pagarían un poco menos de lo que cobro ahora, los primeros meses, luego se revisaría. 
 
    —¿Y el horario? 
 
    —Sería rotativo, pero más fijo que el que tengo ahora. 
 
    —Es que te marean demasiado donde estás ahora, Lucas, piénsalo. 
 
    —Lo sé, lo sé, lo aceptaré. No me quiero estancar. 
 
    Hacía días que Lucas no me contaba nada del trabajo, pero me alegraba que me estuviera informando, llevaba varias semanas un tanto deprimido. 
 
    —Estaría bien que cambiaras de trabajo y salieras de tu «zona de confort» —le comenté cuando estábamos a punto de llegar al gimnasio. 
 
    Lucas soltó una carcajada. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté confundida. 
 
    —¿No has pensado en ampliar tus estudios, Eli? 
 
    Pensé en ello. Realmente hacía tiempo que me veía «estancada». ¿Quería trabajar de administrativa toda la vida? 
 
    —Muchas veces —contesté un tanto triste. 
 
    —¿Entonces? ¿Por qué no lo haces? Hay muchas opciones para estudiar y trabajar a la vez. 
 
    —Lo sé, lo sé. 
 
    —¿Has pensado en algo? 
 
    Hacía bastante tiempo que le daba vueltas a ese tema, tenía un trabajo más o menos estable y podía permitirme ir a la universidad y estudiar a distancia, mis notas en la selectividad fueron bastante buenas y lo más probable era que pudiera acceder a diferentes carreras.  
 
    —Me gustaría estudiar Psicología por la universidad a distancia… —le dije a Lucas con timidez, a la espera de que me alentara. 
 
    Era una carrera que de primeras me llamaba mucho la atención y podía compaginarla con mi trabajo, estudiando desde casa. Me apasionaba la idea de estudiar psicología. 
 
    —Eso es genial —dijo Lucas mientras me rodeaba por los hombros. 
 
    —Es solo una idea —dije rodeándole yo también. 
 
    —Lánzate, no seas tonta, eres joven. 
 
    —La próxima matriculación es en julio para comenzar en septiembre… 
 
    —Elisabeth, «psicóloga», suena bien, ¿eh? Siempre me decías que te gustaba mucho esa carrera. ¿Por qué no la hiciste en su momento? 
 
    —Ya lo sabes, Lucas, quería trabajar y ganar dinero cuanto antes, ¡soy una ansiosa! 
 
    —¡Ansias! —Me pellizcó la cintura. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Llegamos al gimnasio sobre las once de la mañana y no estaba muy concurrido, los sábados siempre pasaba lo mismo. A Lucas le gustaba mucho ir los fines de semana a entrenar. Me despedí de él para entrar a la clase de Pilates que comenzaba en cinco minutos y le dejé haciendo su rutina de ejercicios. Antes de ponerme en posición eché un vistazo a la pantalla del móvil. Seguía sin tener ningún mensaje o señal de Jorge. 
 
    La monitora, una mujer de unos cuarenta años, pero muy tonificada y motivada comenzó a indicarnos una serie de ejercicios de estiramientos, para iniciar la clase. La clase duró cuarenta y cinco minutos y fue algo dura, trabajamos diferentes partes del cuerpo y lo agradecí, salí renovada. Cogí mi bolsa y mi botella de agua y le di un largo trago, casi acabándomela por completa. Luego fui a buscar a mi amigo entre la multitud de máquinas y personas. 
 
    Vi a Lucas en la zona de los bancos, con dos pesas, una en cada mano, haciendo ejercicios para ejercitar los bíceps. Llegué hacia él por detrás y comencé a motivarlo. 
 
    —¡Venga! 1, 2, 3… 
 
    Lucas sudaba la gota gorda y tenía la cola que se había hecho en el pelo toda enmarañada, la cara roja y resoplaba. 
 
    —Quince, dieciséis… —decía para indicar que ya acababa. Dejó caer las pesas al suelo, bufó y recogió su toalla para limpiarse el sudor de la frente. 
 
    —¿Duro? —le pregunté intentando coger la pesa, pero me fue casi imposible. 
 
    —No mucho —contestó antes de beber agua de su botella. 
 
    —¿Ese músculo es nuevo? —le dije tocándole el brazo. Lucas soltó una risita. 
 
    —¿Quieres hacer unos ejercicios con pesas? Yo ya he acabado. 
 
    —Uf… —Suspiré mirándole. 
 
    —Estás muy vaga hoy, ¿eh? 
 
    —Un poco, pero la clase de pilates de hoy ha sido muy dura. 
 
    —Claaaaaaaaro… —dijo en tono sarcástico a la vez que volvía a limpiarse el sudor. 
 
    Puse los ojos en blanco y nos dirigimos cada uno a su vestuario. 
 
    —Nos vemos en diez minutos. —Lucas se despidió y fue por el pasillo donde estaba el vestuario de hombres. 
 
    —Veinte —le corregí alzando la voz, ya que se estaba alejando y tal vez no me escuchaba. 
 
    —¡Quince! 
 
    Mi amigo desapareció y entré en mi vestuario. Me desnudé, dejé la ropa sucia en la bolsa de plástico que llevaba siempre en mi bolsa y me di una ducha.  
 
    Lo mejor de hacer ejercicio era aquel momento: el agua tibia de la ducha cayéndome sobre todo el cuerpo. Tenía los músculos duros, pero me sentía relajada y renovada, una sensación parecida a los momentos después de practicar sexo. 
 
    Se le llama oxcitocina, endorfina… nena. 
 
    La voz de Lucas resonó en mi cabeza. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Salí por la puerta principal del gimnasio. Lucas me esperaba en el banco de enfrente, miraba la pantalla de su móvil y tecleaba algo en él. Llevaba el cabello mojado recogido en un moño en vez de en una cola como de costumbre. Se percató de mi presencia y se señaló el reloj de su muñeca derecha. 
 
    —Veinticinco minutos —me regañó—. ¿Lo ves normal? 
 
    Me acerqué él para abrazarle en señal de disculpa y me apartó. 
 
    —No, no… Siempre igual, no vengo más contigo. 
 
    —¿Ves este pelo? —le pregunté moviendo la cabeza—. Tardo más en peinarlo y secarlo que en lavármelo. 
 
    —Ah… ¿Pero te lo has peinado? 
 
    Intenté pellizcarle el brazo, pero Lucas se hizo a un lado.  
 
    —Vamos, me invitas a comer, para compensármelo. 
 
    —Me parece bien, ¿adónde vamos? 
 
    —Vamos a La Gallega, quién sabe, igual te encuentras a tu Jorge. 
 
    —¡Ojalá! —dije con un suspiro. 
 
    Lucas emitió una risita y nos pusimos en marcha, pues el sitio no estaba a más de quince minutos caminando, al lado de casa. Mientras íbamos hacia la cafetería no hablamos mucho, Lucas estaba pendiente de su móvil y yo también, seguía sin tener noticias de Jorge.  
 
    ¿Por qué, mundo cruel? 
 
    Una vez en La Gallega le pregunté a Lucas qué quería para comer y le indiqué que se sentara para que cogiera sitio. Pedí una ensalada césar para cada uno, patatas y refrescos. 
 
    —¿Hablas con Clara? —le pregunté antes de sentarme, y empecé a hacerme un moño. Mi pelo no tenía remedio, se me encrespaba enseguida. 
 
    —Sí, recógete el pelo, que para llevarlo como lo llevabas —me dijo divertido mientras dejaba el móvil en la mesa. 
 
    —¡Oye! 
 
    —Sí, hablaba con Clara, hemos quedado mañana por la tarde para ir a la playa, como ya está empezando a hacer buen tiempo. 
 
    —¡Genial! ¿A qué playa iréis? 
 
    —Ni idea. ¿Me dejarás tu coche? 
 
    —Sí, claro, no tengo pensado ir a ningún sitio mañana. 
 
    —¿No te ha hablado Jorge o te ha propuesto volver a quedar? 
 
    —No… —le contesté con amargura mientras miraba el móvil, que seguía sin notificarme de ningún mensaje que indicara una señal suya—. Me dijo que tenía una reunión, estará ocupado, supongo que cuando quiera quedar o saber de mí, ya me hablará. 
 
    —¿Una reunión un sábado por la mañana? 
 
    —Es un hombre muy ocupado —le contesté haciéndome la interesante. 
 
    —Ya veo, ya. ¿A qué se dedica? —me preguntó Lucas intrigado. 
 
    —Es empresario, tiene unos cuantos locales y empresas. Organiza eventos, bodas, cáterin… Ese tipo de cosas. 
 
    —Ajá. 
 
    —¡Y está tan bueno! 
 
    Lucas soltó una risita y puso los ojos en blanco. 
 
    —Tampoco es para tanto, nena, un tío normal. 
 
    —¿Cómo que no es para tanto? ¿Viste sus ojitos y su sonrisa? 
 
    —Sí, y no es para tanto. —Lucas seguía picándome—. Tienes ganas de tirártelo, ¿eh? 
 
    —La verdad es que sí, ayer ni nos besamos, solo cuatro caricias en el taxi. Me quedé un poco caliente. 
 
    —Te lo tienes merecido, pequeña, por ir provocando. 
 
    Me reí. 
 
    —¡Ojalá! Él me calentó a mí. Era como si quisiera besarme en todo momento… pero algo se lo impedía, no sé cómo definir lo de ayer.  
 
    Lucas rumió su respuesta. 
 
    —Igual tiene pareja y no estaba decidido del todo —acabó diciendo. 
 
    En ningún momento se me había pasado esa idea por la cabeza desde que conocí a Jorge.  
 
    —¿Tú crees? —le pregunté pensativa. 
 
    —No lo sé, cuando volváis a veros se lo preguntas. 
 
    —Si nos volvemos a ver… 
 
    —Seguro que sí, no seas tan insegura. 
 
    —¡Ya me conoces, pequeño! 
 
    Llegó una camarera con nuestras bebidas, las ensaladas y las patatas y tanto a Lucas como a mí se nos iluminaron los ojos. Estábamos hambrientos. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Acabamos de comer y nos dirigimos a nuestro piso, teníamos el estómago lleno y a lo mejor nos pondríamos alguna película en el salón o nos echaríamos a dormir un rato. 
 
    —¿Haces algo esta tarde o noche? —le pregunté a Lucas mientras subíamos por las escaleras. 
 
    —Sí, tengo una cena con los colegas a las diez, ¿te quieres venir? 
 
    —No, gracias, si no me sale ningún plan me quedaré en casa, necesito dormir. 
 
    Oí que Lucas soltaba una risita. 
 
    —¿Que necesitas dormir? Como si no hubieras dormido. 
 
    —Pero nos fuimos muy tarde a dormir…  
 
    Lucas ya estaba abriendo la puerta de nuestro piso. Yo ya estaba deseando entrar, soltar la mochila del gimnasio, quitarme las bambas y estirarme en el sofá. 
 
    —Te has levantado a las diez, has dormido más de ocho horas, no exageres. 
 
    —Sí, pero me he desvelado por la mañana. 
 
    Lucas se quedó callado. ¿Se acordaría de nuestro «encuentro» matutino? No habíamos hablado del tema, pero tampoco me apetecía, y a él tampoco, o eso me parecía a mí. 
 
    —¿Te refieres a cuando me has despertado de mi plácido sueño? — Dejó las llaves en el recibidor y se encaminó hacia su cuarto. Le seguí, ya que mi habitación estaba antes que la suya y tenía que dejar allí la mochila. 
 
    —¿Yo? —le pregunté incrédula—. No te he despertado… 
 
    Entré en mi habitación, tiré la mochila en mitad de la cama y me senté en el borde para quitarme las deportivas. Lucas se quedó apoyado en el umbral de la puerta, mirándome, y lanzó desde ahí su mochila hacia su habitación. 
 
    —Sí que lo has hecho —me dijo levantando las cejas. Entonces se aproximó a mí. 
 
    —No técnicamente, estabas despierto. 
 
    —No lo estaba, me he despertado cuando me has abrazado por detrás, en modo «cucharita». 
 
    —¡Eh! —Agaché la cabeza, sin saber del todo si Lucas estaba bromeando o no.  
 
    —¿Y no puedo abrazarte?  
 
    —Claro que puedes abrazarme, cuando quieras —dijo mientras él también se descalzaba. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Entonces… ¿Qué? 
 
    —¿No quieres hablar del tema? —le pregunté con reparo. 
 
    Hubo un silencio desgarrador, se escuchaban solamente nuestras respiraciones y el leve ruido que provenía de la calle. Lucas miraba al suelo y yo le miraba impaciente y mordiéndome el labio, dudando si de verdad quería hablar de lo ocurrido esa mañana o no. La expresión de mi amigo era pensativa pero serena al mismo tiempo. 
 
    —¿De qué quieres hablar? —me acabó preguntando. 
 
    —Joder, Lucas, pues de «eso»… 
 
    —Esa boca, nena. 
 
    Me agité, cosa que Lucas percibió. 
 
    —Va, tranquila, no pasa nada. 
 
    —¿Estás bien conmigo después de lo de esta mañana? 
 
    —¿Qué si estoy bien? —me preguntó irónicamente—. ¿Acaso no me ves? 
 
    Era verdad, Lucas era el de siempre. 
 
    —Lo sé, pero ha habido tanta proximidad entre los dos… 
 
    Me intimidé a mí misma por lo que le dije y al instante me arrepentí. Lucas, al percibir mi nerviosismo, reposó una mano en mi muslo, tranquilizándome. 
 
    —Tranquila, estaba medio dormido, no te preocupes por lo de esta mañana, ante todo eres mi amiga. 
 
    —¿Ante todo? —pregunté sorprendida e intrigada. 
 
    —Quiero decir… —Lucas buscaba las palabras a la vez que cerraba los ojos y miraba al techo—. Eres mi mejor amiga, Eli, lo de esta mañana ha sido porque estaba tan bien contigo. Bueno, estábamos tan bien… Ha sido un impulso, pero en serio, no pienses ni le des vueltas, y mucho menos te preocupes, yo tengo muy claro mis sentimientos hacia ti. 
 
    Su respuesta me tranquilizó. Era lo que más me gustaba de nosotros, la confianza que nos teníamos. Y tal como él decía, nuestra amistad era lo más importante. Además… Si Lucas y yo quisiéramos ser pareja, ya lo habríamos sido antes, ¿verdad? 
 
    Verdad. 
 
    —Yo también tengo muy claro lo que siento por ti, y lo que siento es que no quiero perderte nunca. 
 
    —Ni yo a ti, pero no nos perderemos a ninguno de los dos, dramática. Además… son cosas que pasan, somos adultos, ya no somos los niños de antes. 
 
    Lucas siempre ha tenido el don de encontrar las palabras adecuadas para cada momento. 
 
    —Vaya dos cursis, ¿no? —le dije escondiendo la cara en su pecho. 
 
    —Y que lo digas —respondió acariciándome la cabeza—. Pero no se lo digas a Jorge, que se pondrá celoso. 
 
    Entonces emitió una risita y a mí se me escapó otra. 
 
    —No es asunto de él lo que yo tenga contigo. Además, no me ha llamado ni ha dado señales de vida, creo que no se merece ninguna explicación, ¿verdad? 
 
    —Malvada —me dijo Lucas pellizcándome—. Va, ¿vamos a ver una peli? 
 
    Me recompuse y decidí no pensar en Jorge. 
 
    Llevas toda la mañana diciendo eso, Eli. 
 
    Lucas y yo salimos de mi habitación y él se acomodó en el sofá. Lo dejé escogiendo la peli (porque podía tirarse media hora tranquilamente, como otras veces) y entre tanto fui a hacer unas palomitas de mantequilla al microondas. 
 
    —¿Acción? —gritó Lucas desde el salón. 
 
    —¡La que quieras! —le contesté mientras ponía las palomitas en el microondas—. ¡Sorpréndeme! ¡Pero nada de Chuck Norris, por favor! 
 
    —¡Si en el fondo te encanta! 
 
    Las palomitas se acabaron de hacer, las puse en un bol, agarré la botella de agua y fui al sofá. Dejé el bol entre Lucas y yo. 
 
    —Ya la tengo —me informó Lucas orgulloso. 
 
    —¿Tan rápido? 
 
    —Yo ya la he visto, y tú también. 
 
    —Oh, oh…  
 
    Seguro que había escogido alguna película de acción ochentera o noventera, que le volvían loco. 
 
    —¿Con air? —le pregunté llevándome a la boca un puñado de palomitas. 
 
    —No. 
 
    —¿Rambo? 
 
    Lucas rio. 
 
    —Sé que te encanta Stallone, pero no. 
 
    —Va, dímelo. 
 
    —Ahora empieza, la reconocerás enseguida —dijo Lucas orgulloso de su elección, acomodándose a mi lado. 
 
    Comenzaron los créditos iniciales y los primeros fotogramas aparecieron. Era La Roca. Teníamos los dos cierta debilidad por Nicolas Cage. 
 
       —El próximo día escojo yo —le informé mientras me llevaba una palomita a la boca. 
 
    —Venga ya, si te encanta. 
 
    —Sí, pero la hemos visto mil veces. 
 
    —Pues esta será la mil y una. 
 
    Le tiré una palomita a Lucas, con la suerte de que le rebotó justo en la nariz. Luego nos quedamos callados, atentos a la película y devorando las palomitas. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El ruido de la puerta de casa me despertó de un cálido sueño, sería Lucas marchándose. ¿Qué hora sería? Recordaba que comenzamos a ver la película, pero no la acabamos (al menos yo). Seguramente me quedara dormida casi al final.  
 
    Me recompuse estirándome en el sofá, notando la espalda dolorida. Me quedé pensativa, mirando la ventana que daba a la calle. Lucas había apagado las luces antes de irse, para dejarme dormir tranquila. Ni me enteré de que se hubiera levantado, arreglado y marchado. Cuando quería podía ser muy sigiloso. 
 
    Me había puesto la manta por encima y estaba muy a gusto, de repente pensé en Jorge de nuevo. Cogí mi móvil de la mesita frente al sofá y le eché un vistazo. 
 
    Un mensaje de Lucas diciéndome que se iba a cenar y enviándome una foto mía con la boca abierta mientras dormía, junto con un texto que decía: «Nicolas Cage nunca te lo perdonará». 
 
      Un mensaje de Daniela preguntándome cómo había ido la noche con Jorge. 
 
    Un mensaje de Ainoa diciéndome que ayer se encontraba mal y por eso no fue a trabajar. 
 
    Ningún mensaje de Jorge. 
 
    No pude evitar sentirme impaciente por saber sobre él. Una parte de mí comenzaba a creer que si no se había dignado a decirme nada era porque realmente no le interesaba o tenía mejores cosas que hacer. ¿Lo más normal no era que si quedas con alguien y te gusta le vuelvas a pedir salir o le preguntes cómo le va el día? 
 
       En tu mundo de Hollywood, sí, Eli. 
 
       Contesté a Ainoa, le dije que sentía no haberle escrito ayer para preguntarle por su ausencia, pero como hubo mucha faena en el hospital se me pasó. Una mentira piadosa, ya que en realidad le dediqué gran parte de mis pensamientos a Jorge en el trabajo. 
 
    Mi parte más celestina le comentó a Ainoa que Alberto había preguntado por ella; me contestó con un emoji de sorpresa (no era mujer de muchas palabras). Me preguntó si hacía algo a la mañana siguiente y le dije que no. Quedamos en que desayunaríamos juntas. 
 
    Después de dedicar bastante tiempo a hablar por el móvil me dispuse a pedir sushi por Just Eat y a ponerme Netflix.  
 
    El repartidor vino en menos de diez minutos, me preparé la mesa con una copa de vino blanco. Mientras comía las gyozas mojadas en salsa de soja intentaba escoger una película o serie que me atrajera. Había tanto por escoger en el maravilloso catálogo de Netflix que elegí la película casi cuando me acabé la cena.  
 
    Al final me decanté por Love Actually. No pegaba mucho por la época del año en que estábamos, pero me apetecía ver algo ligero y fresco y esa película siempre era una buena opción para un sábado por la noche. Y para qué nos íbamos a engañar, me encantaba y me emocionaba cada vez que la veía.  
 
    Comencé a masticar mi dorakayi a la vez que Bill Nighy hacía su primera intervención al son de Christmas is all around. 
 
    No sé cuándo, pero volví a caer en los brazos de Morfeo con la banda sonora de la película de fondo. En uno de esos instantes llegaría un mensaje de Jorge, pero no lo vería hasta el día siguiente. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Ei, nena, va, vamos a la cama. —La voz de Lucas resonaba en mis oídos. 
 
    Mi amigo desprendía su olor tan característico mezclado con un aroma a cerveza. 
 
    —Hmmmm… —alcancé a balbucear mientras sus brazos me agarraban por completo y me alzaban sin esfuerzo. 
 
    —La última vez que dormí en este sofá estuve tres días con dolor de espalda. 
 
    Toda yo actuaba sin ser consciente, no sabía qué hora sería, tenía mucho sueño y lo único que quería era enterrarme entre las sábanas. Dejé que Lucas me llevara a mi cuarto (no le supuso ningún esfuerzo). Me agarré a su cuello y me escondí en su pecho. Llegamos a mi habitación, donde me dejó en mi apetecible cama. 
 
    —Ven conmigo —le dije a la vez que abrazaba mi almohada, y me subí la manta hasta el cuello. 
 
    —No puedo, nena, solo he venido a por las cosas de la playa, no duermo en casa. Duérmete. Eso te pasa por ver pelis romanticonas antes de dormir. 
 
    —¿Quién no puede resistirse a Hugh Grant? —le pregunté con un bostezo. Al día siguiente ni me acordaría de esa conversación. 
 
    —Todo el planeta menos tú. 
 
    —Mentira… ¿Duermes con la chica del gimnasio? 
 
    —Con Clara, sí. Gracias por dejarme el coche. 
 
    —Cuídamelo, ¿eh?  
 
    —Seguro que mejor que de lo que lo cuidas tú. 
 
    —Eh… 
 
    Lucas rio un poco y se acercó con sigilo. 
 
    —Que sepas que tengo otra foto tuya babeando. 
 
    —Eres cruel, ¿lo sabías? 
 
    —No más que tú. Descansa, nos vemos mañana. 
 
    —Pásalo bien, cuídate. 
 
    En cuestión de segundos volví a quedarme dormida. Sabía que Lucas me dijo otra cosa antes de dormirme y marcharse, no lo alcancé a escuchar, pero seguro que se trataba de alguno de sus comentarios maliciosos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Oí la alarma de mi móvil desde el salón. Me levanté a regañadientes para no escucharla más, eran las ocho de la mañana y a las diez había quedado con Ainoa. 
 
    Apenas me acordaba de si acabé de ver la película o cómo llegué a la cama, pero lo más probable era que Lucas me encontrara babeando en el sofá y me obligara a irme a dormir.  
 
    Me pegué una ducha rápida y me sequé el pelo con el secador. Era muy temprano todavía, así que solo me preparé un café. Ainoa y yo habíamos quedado en un sitio de desayunos muy apetitoso y quería reservarme. Ya peinada, vestida y con mi café en mano, me senté en el sofá.  
 
    Me acomodé y eché un vistazo a mi móvil. Para mi sorpresa, me encontré un mensaje cuyo remitente no tenía guardado. Sabía que era él. Una extraña sonrisa apareció en mi rostro y mi corazón se encogió, mezcla de nervios y expectación. 
 
      
 
    Hola, Elisabeth. ¿Cómo estás? La reunión de esta mañana ha sido un poco caótica, pero ha resultado muy convincente, por suerte. Solo quería decirte que he pensado mucho en ti, me encantó el día de ayer. No aviso con mucho tiempo, pero, ¿te apetece ir a tomar algo? Un beso.  
 
      
 
    Por cierto, soy Jorge. Sí, ese que te raptó de tu casa. 
 
      
 
       Me leí el mensaje más de dos veces con una sonrisa de pánfila en la cara, incluso por mensaje seguía siendo encantador. Entonces me fijé en la hora en que me escribió, las once y media. 
 
       Y tú dormida, para matarte.  
 
    Después de leer varias veces el mensaje guardé a Jorge en mi agenda de contactos del teléfono y le contesté, sin esperar ninguna contestación al momento, ya que era domingo y era probable que estuviera dormido. 
 
      
 
    Hola, Jorge. Me gustaría decirte que no te contesté porque estaba por ahí pasándomelo bien, pero no… Tenía una cita en mi casa con Love Actually. ¿La has visto? A mí también me gustó mucho el rato que estuvimos juntos… 
 
    Por cierto, puedes raptarme de nuevo cuando quieras.  
 
      
 
      
 
    Me gustaba mi respuesta. No estaba mal, ¿verdad? Seguía con una sonrisa tonta en los labios cuando de repente mi móvil vibró. Jorge me había contestado.  
 
      
 
    Buenos días, Elisabeth. La próxima vez intentaré que no sea raptándote (pero tendrás que colaborar). Aunque igual en el fondo fantaseas con ello. ¿Has dormido bien? 
 
    Ah… ¿Puedes creer que no he visto Love Actually?  
 
      
 
    Desde luego, ese hombre estaba volviéndome loca casi por completo. Comencé a fantasear con el hecho de estar los dos en la cama simulando un secuestro, pero dejé esos pensamientos a un lado y contesté a su mensaje. 
 
      
 
    Tendré que matarte; o eso u obligarte a verla juntos.  
 
    No fantaseaba con eso precisamente, pero ahora has hecho que lo haga. ¿Está mal que te lo diga? 
 
      
 
       Me contestó en menos de dos minutos. 
 
      
 
    ¿Mal? Nada de lo que tú digas puede estar mal. De hecho, me gusta, Elisabeth. Haces que poco a poco vaya haciéndome una idea de cómo eres. ¿Y sabes qué? Me gusta. Me gusta mucho. 
 
    Por cierto… ¿Estás ocupada? Me gustaría verte. Perdona si soy tan directo. 
 
      
 
       ¡Síííííííííííííííííííí!  
 
    Mi yo interior estaba pegando saltitos, y yo también.  
 
      
 
    Me alegra que te guste… Yo, en cambio, aún no sé por dónde «cogerte». Ahora mismo me pillas en un mal momento, justo he quedado con una amiga para desayunar. Pero más tarde tendré el resto del día libre, por si quisieras seguir descubriéndome más. 
 
      
 
    ¿Habría sido muy directa o descarada? 
 
       Nah, Eli, has estado perfecta. No se podrá resistir a tus encantos.  
 
    Su respuesta no tardó en llegar. 
 
      
 
    No te preocupes, Elisabeth, te daré las instrucciones que hagan falta para que sepas cómo y por dónde «cogerme». 
 
    Es una pena, pero no te preocupes, tenemos todo el tiempo del mundo para seguir viéndonos. Pásatelo muy bien. Seguimos hablando. 
 
    Por cierto, puedo imaginarme cómo estarás ahora después de estos mensajes. Un beso. 
 
      
 
    Ay, madre mía. ¿Era ese hombre de este planeta? Estaba enloqueciendo por momentos. Ese intercambio de mensajes me había dejado con la miel en los labios, más incluso que cuando me despedí de él la noche anterior.  
 
    Notaba mi lencería mojada, la cara ruborizada y mi mente divagaba en busca de la imagen de Jorge acariciándome y susurrándome cosas que solo se han de susurrar en una cama. 
 
    Todos mis pensamientos negativos acerca de la noche anterior se esfumaron. No me besó en el restaurante, ni en la plaza, ni en el portal, pero sabía que lo haría, y llegado el momento sería algo digno de recordar. 
 
    Y digno para un premio Óscar al mejor guion, también. 
 
    Miré el reloj: las nueve y cuarto; aún tenía quince minutos antes de salir de casa. Esos pensamientos y esa «charla» con Jorge no pudieron evitar que fantaseara con él.  
 
    Mis manos me recorrieron uno de los pechos casi por instinto. No llevaba sujetador ese día y me resultó aún más erótico todo. Me imaginé que eran las manos de Jorge las que me exploraban la piel ávida de placer. Llevé una de mis manos hasta el botón del pantalón y lo desabroché, dejando al descubierto unas finas braguitas de encaje azuladas.  
 
    Con dedos ansiosos, comencé a acariciarme el clítoris en círculos por encima de la ropa interior. Estaba tan caliente que no me hizo falta hacerlo por debajo de la ropa interior. Aceleraba los movimientos a la vez que deliraba con el cuerpo de Jorge entre mis piernas. 
 
    El orgasmo se aproximó en cuestión de segundos y exploté, ahogando un chillido sonoro y brusco. Unos espasmos me recorrieron el cuerpo, pausando el movimiento de mis dedos y relajándome a la vez.  
 
    Me sentí plena y exhausta, necesitaba esa descarga desde el día anterior, desde que vi a Jorge y me rozó en la cafetería. Le di las gracias en silencio por escribirme y hacer que tuviera un maravilloso orgasmo matutino. Mi yo interior y yo sonreímos satisfechas. 
 
    Ahora vete, has quedado con tu amiga en un rato. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¡Eli! —gritó Ainoa a diez metros de distancia. Se dirigía a mí con sus tímidos andares y con un vestido largo y primaveral. 
 
    —Ei, ¿cómo estás? —la saludé mientras me acercaba. 
 
    Nos dimos dos besos, nos preguntamos qué tal todo y entramos dentro del local, el cual estaba casi vacío. Elegimos sentarnos en una de las mesas pegadas a la pared, donde había sofás. Ese local nos gustaba mucho, ya habíamos venido una vez antes. Hacían los típicos brunch sacados de las películas (tortitas, tostadas de todo tipo, huevos revueltos, salchichas…).. 
 
    —¡Hmmm! Está todo tan rico, no sé qué pedirme —comenzó a decir Ainoa entusiasmada. 
 
    —Yo ya lo sé —dije frotándome las manos. 
 
    —¿Tortitas? 
 
    —No, las tostadas francesas con sirope de arce. 
 
    A Ainoa se le hizo la boca agua. 
 
    —Yo creo que me pediré el sándwich de Elvis, de pan tostado, crema de cacahuete, plátano y Bacon. 
 
    —Hmmm… Habrá que probarlo. 
 
    —Tranquila, te dejo probar si tú me das un bocado de tus tostadas. 
 
    —Hecho. 
 
    Vino una camarera muy simpática a tomarnos nota. Aparte de los dos platos tan calóricos nos pedimos unos batidos de chocolate blanco. Ya puestas, pedimos a lo grande. 
 
    —Menudas dos, ¿no? —me dijo Ainoa con una risita. 
 
    —Y que lo digas. 
 
    —¿Cómo fue el viernes en el trabajo? 
 
    —Bien, mucha faena. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Mejor, pasé muy mala noche el jueves, con muchos vómitos. El viernes me sentía muy débil para ir. 
 
    —Me alegro de que estés mejor, ¿mañana irás a trabajar? 
 
    Ainoa me miró perpleja. 
 
    —Con este desayuno que nos vamos a pegar, más me vale que vaya... 
 
    —Tienes razón —le dije riéndome—. Pero no lo vomites, por favor. 
 
    —Tranquila. 
 
    —¿Sigues molesta con Alberto? 
 
    A Ainoa se le endureció un poco el rostro y sopesó la respuesta. 
 
    —A veces me pone nerviosa, Eli —comenzó a decir—. Parece que no tenga en cuenta los sentimientos de los demás. 
 
    —¿Por qué piensas eso? Es buen chico. 
 
    —Lo sé, lo sé… Pero… —tanteaba la respuesta—. Tengo la sensación de que usa a las tías a su antojo, y no me gusta. Se ha tirado a un par del hospital, y lo sigue haciendo.  
 
    —Bueno, eso es su problema… 
 
    —Ya, pero no me gusta. Imagínate por un momento que esas dos chicas fuéramos tú y yo. 
 
    —Dudo que eso pase, pero si esas dos chicas fuéramos tú y yo, no nos enteraríamos. Además, a veces pienso que Alberto ladra mucho, pero muerde poco. 
 
    A Ainoa le hizo gracia ese comentario. 
 
    —¿Tú crees que es un poco «fantasma»? 
 
    —Puede ser, muchos tíos lo son. Además, a ti nunca te haría eso. 
 
    A Ainoa se le calmó la expresión y una leve sonrisa apareció en su cara. 
 
    —A veces no estoy segura de cómo tratar con él… 
 
    —Yo creo que te saca de tus casillas para llamar tu atención. El viernes me preguntó por ti, ¿lo sabías? 
 
    —A mí no me escribió, ni me dijo nada… 
 
    —Bueno, se hace de rogar. 
 
    —Pues conmigo lo lleva claro. 
 
    Me reí ante su tozudez y en ese momento apareció la camarera con nuestros batidos. Brindamos antes de dar el primer sorbo. Estaba exquisito. 
 
    Pero no más que tu orgasmo de hace un rato. 
 
    —Qué bueno está —masculló Ainoa con los ojos cerrados y saboreando aquel néctar. 
 
    —¿El batido o Alberto? 
 
    —¡El batido! Aunque Alberto… 
 
    —¡Ajá! 
 
    Ainoa volvió a sorber para esconder una risita. 
 
    —No está nada mal —acabó diciendo—. Me encantan sus rizos, y es muy divertido cuando quiere. 
 
    —La verdad es que sí. 
 
    —¿Te acuerdas del mes pasado cuando salimos de fiesta los tres con Javier en ese local de salsa? Estuvimos bailando juntos y charlando cuando vosotros dos os fuisteis. Me enseñó a bailar salsa. ¡Baila tan bien! 
 
    —Dice que va a clases cada semana, le encanta. 
 
    —Estuvo muy bien… Aunque no intentó nada conmigo.  
 
    Ainoa dejó florecer un gesto desesperanzado, por lo que intenté animarla. 
 
    —No intentará nada contigo si no está seguro de que tú también quieres lo mismo. 
 
    —Ya… 
 
    —Le gustas bastante.. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó con ojos brillantes. Sus mejillas pálidas habían adoptado un color rosa intenso. 
 
    —Me lo ha dicho, pero como si yo no te hubiera dicho nada, ¿eh? 
 
    Di otro sorbo a mi batido. Una parte de mí se sintió extrañamente satisfecha, esos dos necesitaban de una vez un empujoncito. 
 
    —Cuando quedemos de nuevo, a ver qué surge… —informó Ainoa con aire decidido. 
 
    —¡Mírala!—me burlé en tono de broma. 
 
    —¡Calla!  
 
    Nos reímos y justo entonces llegaron nuestros platos, que provocaron que nos quedáramos calladas de repente, observando la comida y salivando. 
 
    —Creo que voy a llorar de felicidad —le dije a Ainoa mientras cogía los cubiertos para comenzar a devorar esa maravilla. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de una mañana muy agradable con Ainoa me dirigí a casa. Saludé a un par de conocidos del barrio y me vino a la cabeza el pensamiento de que Jorge debía de vivir en uno de esos bloques, a unos cuantos metros de mí. ¿Cómo reaccionaría si me lo encontrase? ¿De vedad éramos «vecinos» como él me comentó?  
 
    Llegué a mi bloque ensimismada y saqué la llave del bolso. Subí las escaleras, con el estómago a reventar, maldiciendo el hecho de no tener ascensor, y cuando entré en casa, Lucas aún no había regresado de su día de playa con Clara. Seguro que se lo estaban pasando muy bien.  
 
    Me puse a ordenar el comedor y a pasar la escoba y la mopa por toda la casa, la ventilé y la dejé aún más bonita. Decidí poner algo de música, eran casi las tres de la tarde y estaba algo aburrida. Pensé de nuevo en Jorge, en que ojalá estuviera en ese momento conmigo, bailando. 
 
    Me acaloré, así que decidí subir el volumen del altavoz y pegarme una buena ducha. Entré en el baño, me metí en la ducha y me sumergí bajo los chorros de agua caliente, con cuidado de no mojarme el pelo, no quería volver a pasar por el secador y el cepillo. 
 
    Después de una ducha más larga de lo normal oí el timbre. ¿Quién molestaba un domingo a las cuatro de la tarde? Estaba aún medio empapada y dejé unas finas gotas de agua por el suelo. Fui corriendo a mi habitación a por las zapatillas de estar por casa y me enrollé la toalla en el cuerpo. Contesté al telefonillo y la voz que había tras él hizo que me recorriera un escalofrío. 
 
    —¿Elisabeth?  
 
    —Sí… Sí… Soy yo. Em… —No sabía que decir, de nuevo me quedé sin palabras como el primer día que le vi—. Acabo de salir de la ducha, ¿quieres subir? 
 
    —Bonita proposición, pero puedo esperar, si quieres. Te he escrito, pero como no contestabas, y justo pasaba por aquí… 
 
    —Sube, sube. Así me da tiempo a cambiarme. 
 
    —Claro. 
 
    Pulsé el botón y pude escuchar desde el telefonillo cómo abría la puerta y se dirigía a mi piso. Me puse nerviosa. Estaba desnuda y medio mojada y un hombre buenísimo estaba subiendo las escaleras. Tenía un minuto para taparme y recibirle un poco decente.  
 
    Fui corriendo hacia mi habitación como una loca, dejé la toalla húmeda en la cama y cogí un vestido que usaba para estar por casa (fue lo primero que vi en el armario). No era feo, acentuaba mi figura.  
 
    Jorge ya había llamado a la puerta, le avisé desde lejos de que enseguida le abría. Fui al baño a ordenar mi melena como bien pudiera en los pocos segundos que tenía y después tan solo respiré hondo. 
 
    Vale, Eli. Calma. Tienes a Jorge en el rellano de tu piso, esperando para entrar. Ofrécele algo de beber y ábrete de piernas. 
 
    Mi voz interior cada día me sorprendía más.  
 
    Me dirigí a la puerta y ahí estaba él, tan impecable como el otro día; esta vez con una camisa blanca metida por dentro de su pantalón de vestir. No podía ir más impoluto.  
 
    Sus hoyuelos me dieron la bienvenida al verme y yo le respondí con la mejor de mis sonrisas, estaba feliz por verle. Y deseosa también. 
 
    —¡Jorge! —le dije casi eufórica—. Qué sorpresa, pasa. 
 
    Le invité a entrar y nos quedamos pasmados en el recibidor. Mi galán me agarró de la cintura para ofrecerme dos besos en las mejillas. Esos besos que solo él podía dar, largos y cálidos. No pude evitar saborearlos y cerrar los ojos ante aquel gesto. 
 
    —Perdona que haya aparecido así… — musitó cuando se apartó de mí, aunque seguía agarrándome de la cintura. 
 
    —No te preocupes, no estaba haciendo nada. Me has pillado en la ducha, por eso no he escuchado el móvil. 
 
    —Tenía ganas de verte —me dijo. 
 
       Y yo. 
 
    No sabía qué contestarle a aquello. Esa mañana había sido tan directa con él por mensajes, y de nuevo me encontraba sin palabras. 
 
    —Yo también —le dije casi en un susurro. 
 
    Bien, Eli, bien. 
 
    Nos quedamos mirándonos unos instantes y de repente reaccioné. Estábamos en mi recibidor, a oscuras, contemplándonos sin apartar nuestras miradas. Me recompuse y le invité a sentarse en el sofá. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —le pregunté mientras nos sentábamos. 
 
    Oh, acababa de darme cuenta de que no llevaba bragas. Me senté con las piernas cruzadas. 
 
    —No, gracias, tal vez más tarde —contestó a la vez que inspeccionaba mi rostro. Tenía un brillo diferente en la mirada—. ¿Te pillo en mal momento, Elisabeth? 
 
    —No, tranquilo, pensaba quedarme toda la tarde en casa. 
 
    —¿Lucas no está? 
 
    —Está en la playa con una amiga. 
 
    —Así que estamos solos… —dijo clavando los ojos en mi cuerpo. 
 
    Está haciéndote otro escáner corporal. Vamos avanzando, Eli. Lo siguiente es que te deshaga el vestido en pedazos. 
 
    Su anhelosa mirada hizo que se me endurecieran los pezones. Por suerte, la tela del vestido era lo bastante gruesa para que Jorge no pudiera percatarse. 
 
    —¿Qué te trae por aquí? —pregunté como una boba. 
 
    —Quería verte, Elisabeth. ¿Crees que ha sido demasiado inapropiado presentarme en tu casa? 
 
    Tragué saliva y me mordí el labio. Cómo lo deseaba. 
 
    —No, no, para nada… —alcancé a decir—. Yo también tenía ganas de verte. ¿Crees que ha sido demasiado inapropiado recibirte con estas pintas? 
 
    Jorge amagó una sonrisa y me colocó un mechón por detrás de la oreja (estaba comenzando a acostumbrarme a todos esos gestos). 
 
    —Estás perfecta tal como estás. 
 
    Noté cómo mi estómago se tensaba. Presentía que mi sofá iba a ser testigo de algo más que un intercambio de palabras. 
 
    —Siempre tan halagador… —dije con timidez. 
 
    —Siempre digo lo que pienso, ya te lo dije. 
 
    Jorge se acomodó en el sofá y me invitó a hacer lo mismo. Nos recostamos y apoyó su mano en mi rodilla desnuda. 
 
    —Si siempre dices lo que piensas… —le comencé a decir con cierto misterio—. Podría hacerte alguna pregunta y que me contestaras con sinceridad… 
 
    —Por supuesto —contestó animado. Al parecer mi comentario le resultó interesante—. ¿Quieres preguntarme algo, Elisabeth? 
 
    —Varias preguntas, de hecho… —le dije escondiendo la expresión de mi rostro. 
 
    —Puedes hacerme las preguntas que quieras. 
 
    Venga, Eli, dispara. ¿Qué puedes perder?  
 
    —¿Por qué no quisiste besarme? — conseguí preguntar—. Sé que te mueres de ganas, como yo. 
 
    ¡¡Bravo!! 
 
    Se quedó mirándome, apartó la mano de mi rodilla y se colocó frente a mí, casi invadiendo mi espacio personal (invadiendo mi espacio personal, de hecho). Tenía los labios a la altura de los míos, podía escuchar su respiración entrecortada y sentir su aliento. 
 
    Tragué saliva. 
 
    —Me muero de ganas de besarte —me contestó repasando cada rincón de mi rostro. Su mano derecha fue a por otro mechón rebelde y me lo recolocó por detrás de la oreja, rozándome el mentón. 
 
    —Entonces… —le invité a seguir. 
 
    —Debía consultarlo. 
 
    ¿Consultarlo?  
 
    —No entiendo. 
 
    —Ya lo entenderás, cariño. 
 
    Cariño… 
 
    Jorge se apartó, sin dejar de contemplarme, pero sí dejándome espacio (aunque lo que deseaba era seguir teniéndolo a centímetros de mí entrelazando nuestras respiraciones). 
 
    —Me gustaría entenderlo ahora —dije apartando la vista, con algo de miedo. 
 
    —Elisabeth, mírame —me ordenó. Me cogió de la barbilla y me la acarició—. Tengo pareja. 
 
       ¿Cómo? 
 
       … 
 
       ¿En serio? 
 
       … 
 
    Jorge seguía observándome, sereno pero expectante por mi reacción. Me había quedado con la boca abierta ante aquella sorpresa. El hombre con el que llevaba dos días fantaseando me acababa de desvelar que tenía pareja. 
 
    Mi voz interior se había quedado muda, al igual que yo. Me costaba sopesar aquello, no sabía cómo tomármelo; no sabía si debía echar a aquel hombre de mi casa y no volverlo a ver; si se quedaba ahí conmigo; si pedirle que me arrancara el vestido y me dijera que quería hacerme el amor como a ninguna otra. 
 
    Me aparté poco a poco de Jorge y cerré los ojos, apretando los labios. Necesitaba más tiempo para asimilar la revelación. ¿Era tan malo que tuviera pareja? ¿Me había molestado que me lo dijera? ¿Me sentía celosa? ¿Engañada? No era capaz de responderme a mí misma.  
 
    —Jorge… —alcancé a decir después de una larga pausa. Él seguía con los ojos fijos en mí, esperando mis palabras—. No sé qué decir. 
 
    —Lo entiendo —musitó, comprensivo. 
 
    —¿Hace cuánto que tienes pareja? 
 
    —Cinco años. 
 
    ¡¡¿¿Cinco años??!! 
 
    —¿Cinco años? —repetí anonadada. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y estáis bien? 
 
    —Mucho, nos amamos. 
 
    Una leve punzada me atravesó el alma. 
 
    —¿Por qué quedas conmigo, entonces? 
 
    —Porque me gustas, y yo a ti. 
 
    —Sí… Pero, me parece más que sorprendente que te veas conmigo teniendo pareja. ¿Ella lo sabe? 
 
    —Sí, lo sabe. 
 
    —¿Cuándo se lo dijiste? 
 
    —Ayer, después de la reunión.  
 
    —¿Y cómo se lo tomó? 
 
    Jorge suspiró, notaba mi incomodidad, mis dudas, mis miedos… Me acarició la muñeca, en un intento de tranquilizar mis temores e incertidumbre.  
 
    —Se lo tomó bien, Elisabeth. Le hablé de ti, y de nuestra cita. 
 
    —¿Te ves con otras? 
 
    —Ahora mismo solo contigo, y así quiero que siga siendo. 
 
    —¿Vivís juntos? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Hace cuánto? 
 
    —Hace poco más de dos años, Elisabeth. 
 
    —Vaya… 
 
    Aquellas revelaciones hicieron que mi corazón fuera a una velocidad exorbitada. Estaba reteniendo muchísima información que no me hubiera esperado jamás recibir.  
 
    Por lo visto, y por lo que entendía hasta el momento, Jorge parecía tener una relación «liberal» o «abierta» con su pareja, por eso le consultaba lo que hacía conmigo o le hablaba de mí. 
 
    Podría haberte echado un polvo y adiós, Eli, al menos es sincero… ¿no? 
 
    —Jorge… —le dije volviendo a mirarle a los ojos. Presentí cómo una lágrima estaba a punto de asomar y se me atragantaba la voz—. No sé cómo tomarme esto, tengo muchísimas dudas. 
 
    —Te contestaré a todas las preguntas que tengas y te daré el tiempo que necesites. Al igual que entenderé si decides no verme más. 
 
    Aquello último me dejó sin aliento. Quería seguir viéndole, por supuesto que sí. Pero, no estaba preparada para algo así. De todos modos, me sorprendió contestar lo siguiente que le dije. 
 
    —Quiero seguir viéndote, al igual que quiero que estés aquí, ahora, conmigo. Si luego me arrepiento, es cosa mía. Pero ahora mismo soy incapaz de asimilar todo esto, así que haz el favor de besarme. 
 
    Jorge me mostró sus hoyuelos, una sonrisa sincera, o eso me pareció. Agachó la cabeza en busca de mi brazo y me lo besó. Cerré los ojos e inspiré aquel contacto, respirando hondo y de forma pausada, asimilando cada palabra que me había dicho, reteniéndolas, o eso intentaba. 
 
    Le acaricié la cabeza y la enterró entre mis brazos, como si fuera un gesto de disculpa porque en el fondo se sentía mal por haberme provocado esa ola de sentimientos. No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero sentir a Jorge tan cercano a mí, con su aliento pegado en mi cuerpo, hizo que lo deseara como a nadie antes. 
 
    Levantó la cabeza y se acercó a mi rostro. Nuestras respiraciones se entrelazaron y noté cómo su barba me rozaba las pestañas. 
 
    —No sabes cuánto te deseo, Elisabeth —susurró acercándose a mis labios e inspirando mi aroma. 
 
    Fui incapaz de decir nada, no tenía palabras para aquella situación, temblaba por dentro. Agarré a Jorge de la cabeza y pegué mi frente a la suya. Nuestros labios estaban casi tocándose, hasta que fue Jorge quien impaciente, me atrajo hacia sí para pegar sus labios a los míos. 
 
    Por fin lo que deseaba desde el momento en que le vi estaba sucediendo. Su boca se unió a la mía con ansias, percibía su aliento y su desesperación. Me pegué a él, no quería separarme de su cuerpo. Nos besábamos con ganas, como si no tuviéramos tiempo suficiente, como si fuera la primera y última vez. 
 
    Jorge movía los labios al son de los míos a la perfección, mientras yo seguía notando su aliento y su saliva en la boca. Tenía unos labios suaves, y me besaban como si ya lo hubieran hecho antes. Sacamos las lenguas para rozarlas dentro de nuestras bocas, y un enorme escalofrío me recorrió el cuerpo. Gemí.  
 
    —No sabes las ganas que tenía de esto —susurró entre beso y beso. 
 
    No dije nada, solo le agarré de ese cuello tan apetitoso y le atraje más hacia mí, quería sentirlo por completo. Solté otro gemido de lo caliente que estaba y Jorge me guio para que me estirara en el sofá y me pusiera debajo de él. No podía escapar de esa tentación, ni de sus garras impacientes, sus besos, su lengua… Me tenía a su disposición. 
 
    —Eres preciosa, Elisabeth… —dijo parando ese juego erótico, mientras recorría mi cuerpo con la mirada. Yo también le miraba, con las mejillas sonrojadas y la entrepierna húmeda. Me revolví debajo de su cuerpo, ya que quería sentir su calor. 
 
    —Jorge… —dije atrayéndole hacia mí.  
 
    Volví a agarrarle del cuello e hice que se acomodara encima de mí para que siguiera besándome, esa vez suave y lento, sin prisa. En mis ojos aparecieron dos lágrimas infiltradas, recordándome que Jorge compartía ese arte amatorio con otra mujer (u otras). Los cerré intentando esconder ese pequeño brote de tristeza, pero Jorge se percató de ello, y pausó así sus besos para encontrar mi mirada. Me pasó su mano por la cara y me besó las lágrimas. 
 
    —Te prometo, Elisabeth, que lo único que quiero es que te sientas lo más maravilloso del mundo a mi lado.  
 
    Esas palabras me hicieron emocionarme aún más y provocaron que surgiera otra lágrima más. Mi voz interior seguía callada, ninguna teníamos respuesta ante aquel enigma llamado JORGE. 
 
    Cerré los ojos, escondiendo la cara en su cuello y atrayéndole hacia mí. Nos teníamos atrapados por completo, y yo encantada, claro. No quise pensar en la situación emocional en la que nos encontrábamos (o en la que me encontraba yo, más bien); después ya vendrían las preguntas y respuestas. En ese momento lo quería a él, estaba decidido. 
 
    —Te deseo tanto… —le dije casi en un susurro, seguía enterrada en su cuello. 
 
    —Lo sé. 
 
    Me apartó con delicadeza para mirarme y volverme a besar. Inspiré ese beso, con el que me fui dejando llevar. Todo mi cuerpo temblaba de absoluto placer, me encantaba sentir a Jorge tan pegado a mí.  
 
    Me moví debajo de él, haciéndole saber que quería más, muchísimo más. Fui hacia su cuello de nuevo para propiciarle suaves lametones, que hicieron que mi queridísimo galán suspirara y cerrara los ojos. Mientras, mis manos fueron hacia su camisa para desabrocharle el primer botón, luego el segundo, el tercero… Conseguí desabotonarle por completo la camisa y vislumbré por fin lo que escondía debajo de esa elegante ropa. Un pecho con un ligero bronceado me enloqueció; junto con ese aroma que desprendía, me embriagó por completo. Comencé a acariciar todo lo que había quedado al descubierto.  
 
    Gemí a la vez que Jorge disfrutaba con mis traviesos besos en su cuello y con mis caricias. Pausó mi misión y me agarró los brazos para alzarlos y besarlos. Me sentía eufórica, ¿dónde iba a parar aquello? 
 
    Jorge recorrió con la lengua todo mi brazo hasta llegar a la axila, para después dirigirse hacia mi escote. Su mirada se mantenía clavada en mis pechos, que seguían atrapados por el vestido. Soltó un gruñido y apartó la tela, dejando al descubierto uno de mis pechos hinchados. Hincó el diente. Temblaba del gusto y Jorge seguía teniéndome atrapada, sin dejarme jugar con las manos; me estaba tentando. Me percaté de que mi entrepierna estaba tan mojada que sentía la parte interior de mis muslos húmeda. 
 
    Jorge continuaba jugando con mi pecho desnudo, tanteándolo y succionándolo. Dios mío, me estaba volviendo loca. Suavizó el aprisionamiento en el que me tenía y dejó que me abrazara a su espalda. Después, una de sus manos fue bajando con lentitud para encontrarse con mis muslos desnudos. No llevaba las bragas y el vestido se había subido. Seguro que Jorge hacía rato que se había dado cuenta.  
 
    Llegados a este punto, ¿qué más da? 
 
    Dejó mi atormentado pezón y se dedicó a la parte baja de mi cuerpo, sin dejar de besarme. Sus dedos fueron a parar a mis muslos, mojados casi por completo, para ir subiendo hasta la hendidura de mi vagina. Jorge subió mis fluidos hasta el clítoris, sin dificultad y casi resbalándose, e introdujo un dedo con facilidad. Pegué un pequeño grito de placer. 
 
    ¿Dónde ha estado este hombre toda nuestra vida, Eli? 
 
    —Madre mía, Elisabeth, cómo estás… —dijo Jorge soltando un bufido. Su sexo erecto debajo del pantalón me rozaba los muslos. 
 
    —Por favor, llámame Eli… —pedí, mordiéndome los labios y suplicándole más caricias, sin necesidad de hablar. 
 
    Jorge hizo caso a mi silenciosa petición y comenzó a acariciar mi mojado clítoris en círculos, sin prisa. Me pegué más a él y sentí una electricidad candente por todo mi ser. ¿Cómo era posible que por esos suaves movimientos notara que fuera a estallar? No lo sabía, pero así fue. A Jorge no le hizo falta realizar mucho más esfuerzo porque un orgasmo implacable me dio la bienvenida al poco rato. Notó cómo contraía mi abdomen y dejaba escapar un gemido brusco mientras le agarraba del cabello. 
 
    Paró sus movimientos poco a poco para darme suaves besos por toda la cara y que pudiera relajarme. Acababa de tener un orgasmo rápido e intenso con solo «cuatro caricias».  
 
    Sí, no solamente pasa en las películas.   
 
    Me encontraba recostada con la cabeza en el borde del sofá, con Jorge sobre mí, regalándome piquitos por el rostro. Tenía unas ganas inmensas de llevármelo a la cama y volverle loco de placer. 
 
    Loca te ha vuelto él a ti, Eli. 
 
    Mi voz interior tenía razón, me sentía enloquecida de placer y quería más. Pareció que Jorge pudo leer mis pensamientos, porque se acercó a mi oreja para besármela y susurrarme lo siguiente: 
 
    —Aún no he acabado contigo, Elisabeth. 
 
    —Hmmm… —alcancé a decir. 
 
    Quise atraerle hacia mí para que se bajara los pantalones de una vez, pero lo impidió. No obstante, llevó la boca hacia mis pechos para volverlos a lamer. El vestido estaba subido del todo y fuera de lugar, lo cual resultaba muy erótico, porque me encontraba casi desnuda, húmeda y corrida, mientras Jorge permanecía impecable, con solo su verga aprisionándole el pantalón y su camisa desabrochada. 
 
    Quise tentar lo que escondían esos tejanos y llevé una mano hacia su entrepierna. Me dejó y pude acariciarle por encima para descubrir un miembro viril duro y con ganas de que jugaran con él. Le acaricié como pude y Jorge inspiró con fuerza mientras seguía ocupado con mis pezones medio doloridos. 
 
    Intenté desabrochar los botones de su pantalón, pero me resultó imposible, las manos no me llegaban bien hasta ahí y Jorge me tenía aprisionada. Levantó la cabeza y me deleitó con una sonrisa traviesa, esos hoyuelos me estaban advirtiendo de que algo maravilloso iba a ocurrir. 
 
    Dejó mis pechos reposar y encaminó la boca hacia mi abdomen, para después bajar a mi monte de Venus y pararse en la zona más húmeda. Sentir sus labios rozando toda esa zona caliente hizo que volviera a sentirme enloquecida. Sus labios dieron suaves picos y lametones por mi ingle, restregando todavía más la humedad, para después dirigirse hacia mis labios mayores. Ese contacto hizo que me arqueara y me abriera de piernas, invitándole descaradamente a inundarse en mí. 
 
    —Por favor… —le susurré acariciando su cabello e incitándole hacia mi ansiado clítoris. 
 
    —Ya voy, cielo. 
 
    Jorge dejó escapar una sonrisa de satisfacción y no dudó en colocar los labios encima de mi clítoris, el cual lo esperaba con ansia. No era brusco, no hacía movimientos muy rápidos, sino todo lo contrario, movía su lengua pausadamente, hacia arriba y abajo Tenía la cabeza pegada a mi intimidad y una de sus manos me sujetaba un muslo. 
 
    Toda yo temblaba y se arqueaba, notaba de nuevo cómo otro orgasmo se estaba aproximando y Jorge aceleró un pelín sus movimientos, para otorgarme lo que necesitaba. Agarré de nuevo su cabello y grité su nombre. Él aprisionó aún más su cabeza en mi interior y dejó que me desvaneciera. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Elisabeth… —me decía una voz, devolviéndome a la realidad. Después del último éxtasis me había quedado medio traspuesta. Jorge ya me había bajado y recolocado el vestido y se encontraba tumbado junto a mí, observándome con candidez en una posición no muy cómoda, ya que mi sofá no estaba hecho para lo que acababa de pasar. 
 
    —Perdona, estoy ocupando todo el sofá. —Intenté hacerle algo de sitio. 
 
    —Así puedo estar más cerca de ti —dijo Jorge recolocándose y pegándose a mi espalda. Me acariciaba el cabello húmedo por el sudor. Comenzó a darme vergüenza el hecho de que él estuviera tan impecable y yo tan… tan…  
 
    Corrida. 
 
    Cerré los ojos y absorbí cada una de esas caricias, olvidándome de todo. Bueno, de casi todo. 
 
    Tiene pareja. Novia. Mujer. Compañera de vida. Ha hecho que te corras y ahora se irá. 
 
    Notaba a Jorge relajado, respirando con tranquilidad, acariciándome, sentía el calor que emanaba de su pecho desnudo. No lo veía, pero sabía que estaba tremendamente sexy con la camisa abierta.  
 
    —Hmmm… —murmuré mientras me pegaba más a él. 
 
    —No te puedes llegar a imaginar las ganas que tenía de verte así. 
 
    —¿Así, cómo? —le provoqué. Sabía la respuesta. 
 
    —Ya lo sabes. 
 
    Soltó una risita y le imité. Me dio un beso en el lóbulo de la oreja, haciendo que lo volviera a desear. Me di la vuelta de pronto para quedarnos cara a cara. Nos miramos a los ojos, deseosos. Sabía que lo nuestro no acabaría esa tarde, quedaba más, muchísimo más, y Jorge no perdió la oportunidad de hacérmelo saber. 
 
    —Esto no ha acabado aquí, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Eso espero… Pero tengo tantas… No sé… ¿dudas? 
 
    —Lo sé, Elisabeth, y te pido perdón, a la vez que te prometo que haré todo lo posible porque dejes de tenerlas. 
 
    —¿Te quieres quedar o ir a algún sitio? 
 
    No quería presionar lo nuestro, pero toda yo se moría de ganas por estar con él. 
 
    —Me encantaría, no lo sabes bien, pero me he comprometido para esta noche. ¿La semana que viene estás libre? 
 
    Mi yo interior dio un vuelco, claro que estaba libre, y si no lo estaba haría lo posible por estarlo. 
 
    —Trabajo de lunes a viernes, pero para ti, puedo encontrar algún hueco en mi agenda. 
 
    —Cómo me gusta que me digas eso —susurró antes de darme un beso. 
 
    Le devolví el beso, suave y dulce, me encantaba sentir esos labios, aunque ya los anhelaba y todavía no se habían despegado de mí. Era consciente de que esa tarde, en mi casa, no decidiríamos nada sobre nosotros ni hablaríamos del tema, pero no me preocupé, tendríamos todo el tiempo del mundo. ¿Verdad? 
 
    Bueno, todo el tiempo no, se va a ir en cualquier momento, Eli. Ya puedes ir aprovechándote de este cuerpo mientras lo tengas en tu sofá. 
 
    Tenía ganas de llevármelo a la cama y devolverle todo el placer que me había dado multiplicado por diez, pero no sería ese día. 
 
    Lástima. 
 
    —Menos mal que a Lucas no le ha dado por llegar de la playa hace quince minutos —dije apoyándome en un brazo mientras observaba esa carita curiosa. Los hoyuelos de Jorge asomaron, derritiéndome por completo otra vez. 
 
    —Entre que no tuvo muy buena impresión de mí, si me llega a pillar con la cabeza entre tus piernas, creo que ya podría ir despidiéndome de pisar tu casa. 
 
    Solté una risita. 
 
    —¡Tuvo una muy buena impresión de ti! 
 
       Mentirosa. 
 
    —No sabes mentir muy bien, Elisabeth. Pero no te preocupes, es entendible, un desconocido se coló en tu casa con las bolsas de la compra. 
 
    —Pero yo dejé entrar a ese desconocido. 
 
    —Mal hecho. 
 
    —Sabes que no. 
 
    —Lo sé. 
 
    Me dio otro beso, esa vez más intenso, haciendo que perdiera el equilibrio y volviera a caer en el respaldo del sofá. Volvía a tener a Jorge entre mis brazos y me encantaba. ¿Cómo sería en una cama, desnudo y con toda una noche por delante? 
 
    Un Dios del sexo, esculpido por el mismo Zeus y bendecido por Afrodita. 
 
    A veces me sorprendía de lo fantasiosa que podía llegar a ser, pero pocas veces me equivocaba con mi instinto. Con Jorge sabía que una vez llegara el momento de besar sus labios una especie de electricidad se apoderaría de mí, y así fue. 
 
    Nos envolvimos en un abrazo cuando de repente una vibración bastante sonora nos interrumpió. Era su móvil. Jorge no le hizo mucho caso, hasta que en el cuarto o quinto tono detuvo nuestro cálido abrazo para separarse. Soltó un gruñido brusco y se incorporó. Le imité. 
 
    —Elisabeth… —comenzó a decir cogiéndome de la mano, y apartó un mechón enredado que me caía por la frente—. He de irme, pero hablamos esta semana, ¿vale? 
 
    Le sonreí y le di un beso en señal de afirmación. No cogió el móvil, ni respondió, solo dejó de sonar, pero fue suficiente para que nos interrumpiera de esa intimidad que habíamos creado; para que se levantara y se fuera al baño un momento; para que saliera tan elegante e impecable como era él; para que lo acompañara a la puerta; para que se despidiera de mí con un tierno beso; para que le abriera la puerta y nos dijéramos un lánguido «adiós». 
 
       Hasta la próxima. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba en mi habitación, relajada y leyendo uno de los infinitos libros que reposaban en mi querida librería colgada al lado de la ventana. Eran las siete de la tarde y ya estaba anocheciendo, tenía la luz de mi mesita encendida y mi dormitorio y yo nos encontrábamos en paz. Hacía rato que no pensaba en Jorge, se había ido de repente, dejándome más deseosa que antes de verle.  
 
    —¡Hola! —La voz de Lucas entrando en casa me distrajo de mis pensamientos. 
 
    Sonaba feliz y tenía ganas de que me explicara sus aventuras. Dejé el libro que tenía sobre las piernas y que había dejado de leer hacía rato, Lolita, y me estiré en mi cómoda cama. 
 
    —¡Estoy en mi cuarto! —le chillé, aguardando su llegada. 
 
    Escuchaba a Lucas trasteando por el piso, guardando sus cosas y poniéndose cómodo. En menos de cinco minutos apareció en mi cuarto para saludarme. Llamó antes de entrar, cosa que casi nunca hacía. 
 
    —Dichosos mis ojos —le dije abriendo los brazos para que se acercara a darme un beso. 
 
    —Ei, nena, ¿no has dormido suficiente o qué? —me preguntó antes de darme un sonoro beso en la mejilla. Se sentó en el borde de la cama. 
 
    —La verdad es que no, he estado todo el día muy despierta.  
 
    —¿Cómo ha ido? 
 
    —Bien, quedé con Ainoa para desayunar en ese sitio donde siempre te digo que quiero llevarte. —No quise explicarle los detalles de mi encuentro con Jorge, al menos por el momento—. ¿Cómo ha ido tu día con Clara? 
 
    —Genial, hemos estado en Sitges —comenzó a explicarme Lucas mientras se recogía mejor su larga melena—. Nos hemos ido temprano, hemos jugado a vóley, hemos comido, hemos vuelto a jugar, nos hemos tomado un helado, la he dejado en casa y me he venido. 
 
    —Hmmm —Levanté las cejas—. Sí que ha ido bien, ¿eh? Dormiste con ella ayer, ¿verdad? Sé que viniste a por tus cosas y te volviste a ir. 
 
    —Te lo dije, pero estabas tan dormida que ni te enteraste. 
 
    —Me quedé inconsciente viendo la película, Hugh Grant me lanzó un hechizo de los suyos, ya sabes, imposible no resistirse… 
 
    —El hechizo del aburrimiento, cariño. 
 
    —¡Eh! 
 
    Lucas rio, no entendía cómo podía haber gente que no se enamorara de ese hombre, a mí me encantaba desde siempre. De adolescente, incluso, una tarde de domingo me puse a ver la mitad de sus películas; para acabar masturbándome mientras rememoraba el abrasador beso con Renée Zellweger en El diario de Bridget Jones. 
 
    —¿Estás cansado? —le pregunté haciéndole sitio. 
 
    —Un poco, casi no he dormido. 
 
    —Humm, alguien se lo pasó muy bien anoche, ¿eh? 
 
    —Bastante —dijo Lucas clavando la mirada en el techo. 
 
    —¿Y en la playa? 
 
    —También, pero no por lo que estás pensando, morbosa. 
 
    No pudimos evitar soltar una risita cada uno.  
 
    —Ya me conoces, me gustan los detalles fogosos. 
 
    —Demasiado. 
 
    —¿Nada morboso que me quieras contar? 
 
    Lucas me pellizcó en el brazo. 
 
    —¡Au! 
 
    —Así es como chillaba anoche conmigo, toma detalle morboso. 
 
    —Entonces… ¿Qué plan tienes con Clara? 
 
    Lucas se quedó pensativo durante unos segundos, hasta que ladeó la cabeza para observarme y me contestó. 
 
    —Seguir viéndonos, todavía es muy pronto para decidir nada, nena. 
 
    —Está bien. 
 
    Lucas escondió la cabeza en mi almohada y pasó su mano por encima de mí para medio abrazarme. 
 
    —¿Y tú? —me preguntó cambiando de tema—. ¿Te ha dicho algo Jorge? 
 
    —Bueno… —comencé a decir sin saber exactamente si contarle lo que de verdad estaba pasando entre nosotros—. Hemos hablado esta mañana, me ha dicho de vernos, pero como me iba a ver con Ainoa, hemos decidido quedar la semana que viene. 
 
    —Lo bueno se hace esperar. 
 
    —¿Lo dices por mí, verdad? —le pregunté en tono de broma. 
 
    —Obvio, pequeña. ¿Sabes…? Echaré de menos a Daniela por aquí. Además, os veía muy felices. 
 
    Me asombré ante ese comentario, pero no expresé mi incredulidad. 
 
    —Nos seguiremos viendo, solo faltaría. 
 
    —¿Y follando? 
 
    —No, es mujer de una sola mujer. 
 
    —¿Te da pena? 
 
    —Un poco… Pero sabíamos que tarde o temprano pasaría. 
 
    —Hace tiempo que no estás con ningún hombre 
 
    Era verdad, hacía mucho que solo mantenía relaciones con Daniela. 
 
    —Jorge dará por finalizada mi racha, ya lo verás —le dije a mi amigo. 
 
    —No lo dudo, lo vi muy interesado en ti, ya te lo dije. 
 
    —Qué casualidad que hayamos conocido a alguien al mismo tiempo, ¿no? 
 
    —Sí, aunque la mía no es una acosadora que aparece sin avisar en mi casa para ayudarme con la compra. 
 
    —¡Oye! —le dije zarandeándole para regañarle—. Jorge no es ningún acosador, vive por el barrio. 
 
    Lucas calló, se recostó de lado para mirarme mejor y se quedó callado. No sabía en qué estaría pensando, pero me imaginaba que en algo relacionado con su opinión sobre Jorge.  
 
    —Bueno, nena, disfruta, pero con cabeza. 
 
    —Sí, papi. Y tú también. 
 
    Al fin y al cabo, Lucas y yo nos deseábamos lo mejor el uno al otro. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El lunes llegó y con él la rutina, aunque me sentía feliz, relajada y entusiasmada. Tenía incluso ganas de ir al trabajo, ver a Javier, a Ainoa, a Alberto e incluso al doctor Cobos. 
 
    Me desperté en cuanto sonó mi alarma, me encaminé al baño sin hacer mucho ruido y me metí en la ducha, dejando que los chorros de agua acabaran de despertarme por completo. Tenía una sonrisa tonta en los labios, ¿qué me pasaba? Mi voz interior tampoco tenía palabras, estaba tan atontada como yo. 
 
    Ese día me arreglé más de lo normal: un vestido de entretiempo por encima de las rodillas, algo ajustado, y una americana de color azul. Salí de casa, fui a paso ágil hacia la parada y cuando llegó el autobús me mezclé entre la multitud, luego me apoyé en una de las paredes y cogí mi móvil del bolso, para ver si tenía algún mensaje de Jorge. No tenía ninguno, pero no me importaba, pronto hablaríamos. 
 
    Para volver a verlo y follar a lo salvaje. 
 
    Llegué al trabajo diez minutos antes de la hora y me dirigí hacia la planta, Javier aún no había llegado. Saludé a todos los enfermeros y enfermeras de la unidad y hablé con algunos de ellos, mientras organizaba mi mesa, revisaba el censo hospitalario, las altas previstas, los traslados, archivos, programación de visitas, etc. Javier apareció cinco minutos más tarde de la hora, con cara de cansado. Se sentó en su mesa, pero no sin antes darme un beso en la mejilla. 
 
    —Hoy eres tú quien no ha descansado mucho esta noche, ¿eh? —le piqué a la vez que ponía en marcha el programa informático. 
 
    —Ayer Ángel y yo fuimos a cenar y llegamos tarde a casa. Ya no estamos para salir los domingos, reina. 
 
    —Pues ya sabes, peli, mantita y palomitas. 
 
    —Me apunto a ese plan, ¿cuándo es? —soltó una voz que reconocí al momento. 
 
    —No hay fecha, de momento —le solté al doctor Cobos. 
 
    —Me encanta el cine, ¿lo sabías? Me invitan a muchísimos preestrenos, por si te interesa. 
 
    —Hmmm… —Hice como que me lo pensaba. Ahora iba a resultar que teníamos algo en común el doctor «Sonrisa perfecta» y yo. 
 
    —¿Qué mejor plan que un preestreno y cena en un tailandés? 
 
    —¿Tailandés? 
 
    —Sí, ¿te gusta? 
 
    —Me gusta, pero no suelo ir muy a menudo. 
 
    —Conozco uno exquisito, justo en el centro. ¿Viernes a las diez? 
 
    —Bueno, bueno —le dije parándole los pies.  
 
    —Venga, va, hoy no daré muchas altas, si me dices que sí. 
 
    —Entonces, ya voy yo contigo a cenar, Jaime —soltó Javier de repente. Casi siempre le llamaba por su nombre de pila, se conocían desde hacía muchos años. 
 
    —Ya que Eli no quiere, me tendré que conformar contigo —contestó el doctor Cobos, y se dirigió a la habitación 301 para visitar a su primer paciente.  
 
    Me guiñó un ojo con su picardía habitual antes de escabullirse y le devolví el gesto, para después girarme hacia Javier. 
 
    —No se da por vencido —dije reordenando de nuevo mis tareas. 
 
    —Lo que uno quiere, a uno le cuesta, cariño. 
 
    —Ya le gustaría. 
 
    —Ya te gustaría a ti. 
 
    Puse los ojos en blanco y Javier y yo dejamos un poco el cachondeo matutino para ponernos a trabajar, hasta la hora del desayuno, al que nos acompañó también el doctor Cobos. 
 
    —No te acostumbres —le comenzó a decir Javier mientras pedíamos en la barra—, que luego te tenemos hasta en la sopa, y Eli se enfada conmigo. 
 
    El doctor Cobos rio y nos invitó al desayuno. Cuando quería podía ser un encanto. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    El día transcurrió como uno normal, sin sobresaltos y sin noticias de Jorge. Salí quince minutos antes del trabajo porque estábamos muy tranquilos y había poca faena.   
 
    De camino a casa volví a pensar en él y en las ganas que tenía de volver a verle para hablar con tranquilidad, para hablar de que Jorge tenía pareja, un dato que debía tener presente. 
 
    Y para más cosas aparte de hablar. 
 
    También, ya que lo quería única y exclusivamente para mí (en el buen sentido de la expresión), aunque fuera por una noche, o unas horas. ¿Era mucho pedir?  
 
    No, tú pide. 
 
    Dudaba sobre si era conveniente enviarle un mensaje preguntándole cómo le iba el día o proponerle algo sugerente y apetitoso, pero descarté la idea, no quería forzar nuestra ¿relación? 
 
    Después de soportar la estridente tos de una señora de mediana edad en mi nuca durante casi todo el viaje, por fin llegué a la última parada de mi trayecto. Me bajé del autobús, soltando un suspiro de alivio y me dirigí a casa. Cuando estaba a punto de sacar la llave para abrir la puerta del portal apareció Lucas. Olía al desodorante que usaba siempre y tenía el cabello húmedo recogido en una perfecta cola que ni a mí me quedaba tan bien.  
 
    —Ei, Eli —me saludó dejándome pasar—. Voy un momento al centro comercial a echar un ojo a una cámara que quiero, ¿quieres venir? 
 
    —Uf… No sé. —Suspiré. El centro comercial a esa hora estaría a rebosar—. Aunque si la cámara es para hacerme una sesión de fotos, te acompaño. 
 
    Lucas soltó una risita mientras se echaba la mochila hacia atrás y se la colgaba en la espalda.. 
 
    —Bueno, con alguna cosa tendré que probar la cámara. —Me dio un beso en la mejilla para  continuar el saludo. 
 
    —¡Eh! ¿Cómo que cosa? 
 
    —¡Ja, ja! 
 
    —Vámonos, va, antes de que me arrepienta. 
 
    En menos de veinte minutos ya habíamos llegado al centro comercial más cercano de casa y estábamos eligiendo cámara. Bueno, Lucas estaba escogiendo, junto con el dependiente, yo echaba un ojo a los enormes escaparates. 
 
    Al final se decantó por otra cámara que la que tenía en mente, pero salió muy satisfecho con la adquisición. Le gustaba mucho hacer fotos; estando en la universidad había asistido a bastantes cursos y tomaba unas fotografías hermosas. Como dato, dos de los retratos que había en el salón de nuestro piso me los había tomado en unas de nuestras excursiones. Tenían un enfoque y una luz fantásticos.  
 
    —Vamos, te invito a merendar, por acompañarme —– ofreció, contentísimo, mientras salíamos de la tienda. Se le notaba su entusiasmo, era como un niño pequeño con su juguete nuevo. 
 
    —¡Bien! —le dije robándole la bolsa con la cámara, ya que quería ver cuál había escogido, pero Lucas me la quitó de las manos enseguida. 
 
    —Te quiero mucho, nena, pero eres muy patosa para llevarla. 
 
    —¿Me la dejarás? 
 
    —Obviamente no. 
 
    —¡Oye! —le dije haciéndome la ofuscada mientras miraba alrededor para buscar el sitio de las crepes que tanto me gustaba. 
 
    Lucas rio por mi reacción y guardó con cuidado su preciada reliquia en la bolsa de papel. 
 
    —Te dejaré la antigua, ¿te parece bien? 
 
    —Bueno —le dije con voz de niña buena. Lucas era tan bondadoso…  
 
    —Bueno, a estas horas… Casi que cenamos, ¿no? —me dijo Lucas. 
 
    —Son casi las ocho. ¿Vamos al sitio de las crepes? Nos tomamos unas saladas. 
 
    —Tú mandas. 
 
    Nos dirigimos hacia el establecimiento, que estaba en la tercera planta del centro comercial, y para nuestra suerte había bastantes mesas libres. Nos sentamos en la que estaba más en la esquina y nos acomodamos. Lucas dejó la bolsa con la cámara en una de las sillas. 
 
    —Buena compra, ¿eh? —le comenté a la vez que cogía la carta y le pasaba otra a él. 
 
    Lucas suspiró de emoción. 
 
    —Y que lo digas, seguro que hace unas fotos geniales. 
 
    —La cámara no, tú las harás- 
 
    Lucas parpadeó de alegría. 
 
    —Qué ganas de estrenarla, ve pensando en sitios donde podamos ir. 
 
    —Alguna calita, ahora que viene buen tiempo. 
 
    —Genial. 
 
    La camarera vino a tomarnos nota y Lucas y yo le cantamos lo que queríamos tomar.   
 
    —Por cierto… —comenzó a decirme Lucas mientras se acomodaba en su asiento y se escondía un mechón por detrás de la oreja—. Ayer cuando vine de la playa te vi algo rara. ¿Estás bien? 
 
    Lucas me conocía demasiado bien. A veces llegaba a pensar que me conocía más que yo misma. 
 
    —Sí… Estaba bien, ¿por qué? 
 
    —No sé, cuéntamelo tú. 
 
    ¿Debería contarle a Lucas la revelación de Jorge y lo que pasó entre nosotros?  
 
    Deberías contárselo. 
 
    A veces pensaba que mi voz interior era demasiado intrépida y que le iba la «marcha».  
 
    ¿Y por qué no contárselo? Es tu mejor amigo, te hará más bien que mal. 
 
    Lo iba a intentar, aunque tenía miedo de lo que pudiera pensar. 
 
    —Bueno… —comencé a decir en un suspiro.  
 
    —Dispara. ¿Es por Jorge? 
 
    Levanté las cejas y no hizo falta que se lo dijera yo, se lo había supuesto. La camarera apareció de repente con nuestros refrescos. Le dimos un sorbo rápido y me armé de valor. 
 
    —Sí. Ayer te dije que no había hecho nada en especial, pero por la tarde estuve con Jorge. 
 
    Lucas no decía nada, con su mirada me instaba a seguir. 
 
    —Estuvo en casa. No habíamos quedado, pero pasaba por allí y vino a verme…  No me esperaba su visita, porque por la mañana habíamos hablado y quedamos en vernos otro día. Pero por la tarde pasaron cosas… 
 
    » Ya sé que le conozco de hace días, pero hay algo en él que me vuelve loca, me encanta ese hombre, Lucas, pero… El día que fuimos a cenar había muchísima tensión sexual entre nosotros, era obvio. Hubo muchos momentos que estaban hechos para que nos besáramos, pero en ningún momento lo hizo. De hecho, rechazó uno de mis intentos. Pero estaba segura de que era por algo por lo que no tenía que ver conmigo. Si tanto le gustaba, ¿por qué no me besaba? 
 
    » Así que, cuando vino a casa a verme, fui clara y le pregunté que por qué no se lanzaba, si tantas ganas teníamos— Lucas seguía prestándome atención, con el ceño fruncido, reteniendo lo que le contaba—. Y me soltó la noticia… Tiene pareja, desde hace muchos años. 
 
    Mi amigo adoptó una expresión de sorpresa. Yo le miré con gesto triste, porque me iba a preguntar que qué fue lo que hice después de la revelación; y no sabía si estaba preparada para describir la continuación de la «historia». 
 
    —¿Tiene pareja y tontea contigo? ¿Y qué le dijiste? —me preguntó confuso. 
 
    —Tonteamos los dos, y es algo más que un tonteo. Si no, no estaría como estoy. 
 
    —Lo conoces de hace cuatro días, Eli. 
 
    —Y tú conoces a Clara de hace cuatro días también, y ya te has ido a dormir con ella, a pasar el día juntos… 
 
    —Está bien. Tienes razón, perdona. Sigue...  
 
    Suspiré. ¿Cómo le explicaría lo que venía después? En ese momento quise que la camarera apareciera con nuestros platos, pero no fue el caso, así que le di un sorbo a mi coca-cola y Lucas me imitó. 
 
    —Por lo que entendí, Jorge tiene pareja, pero tienen una relación bastante «abierta» o «liberal», porque su novia conoce de mi existencia y no le importa que Jorge se vea conmigo. 
 
    —¿Pueden acostarse con otras personas? 
 
    —Creo que la cosa va más allá de eso. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No lo sé. Relación abierta en el sentido de que pueden estar con otras personas, pero no solo en el plano sexual, ¿sabes? 
 
    —Entonces… ¿Está felizmente emparejado y puede tener una relación contigo? 
 
    —Algo así, o eso supongo… No me explicó todo lo que quería saber, por eso quiero quedar con él y aclararlo todo. 
 
    —Pero… —Mi amigo continuaba serio—. ¿Te planteas tener una relación con él, sabiendo que tiene pareja? ¿Qué clase de relación sería esa? ¿Un día contigo y un día con la otra?  
 
    Me sentía confusa. 
 
    —No lo sé, Lucas, a ver qué me cuenta. Quiero seguir conociéndole, y poco a poco iré valorando. 
 
    Lucas puso cara de circunstancias, no sabía qué decirme. Lo entendía. 
 
    —Eli… —Dio un sorbo a su coca-cola y me agarró de la mano—. Te conozco, y no quiero que sufras, ¿vale? Y meterte entre una pareja no lo veo muy acertado, por mucho que te guste ese tío. 
 
    Sabía que Lucas no me decía aquello con maldad ni con celos, sino que solo quería que no sufriera.  
 
    —No me metería entre ellos dos —respondí con la cabeza agachada—, en todo caso él (o ellos), estarían permitiendo que entrara. Pero como te he dicho, no tengo nada decidido. Quiero quedar con él, que me explique las intenciones que tiene conmigo y después ya decidiré. 
 
    Soné lo más convincente posible, para tranquilizar a Lucas y que no viera que algo de todo aquello sí me afectaba. 
 
    —No puedo decir que me guste este tipo de relación o lo que sea que tienes en mente, pero eres mayorcita y solo quiero que seas feliz. 
 
    Por algún motivo unas lágrimas intrusas se presentaron en mi rostro. Me limpié enseguida con la servilleta y Lucas se acercó a mí para consolarme. Me dio un abrazo que solamente él podía dar. 
 
    —Gracias... —Le besé en la mejilla y le apretujé contra mí. 
 
    —Y gracias también por aguantar tus dramas, tus pelos por toda la casa, tus gemidos nocturnos, tus calcetines en el sofá, tus películas moñas… 
 
    Lucas consiguió que unas enormes carcajadas surgieran desde mi garganta después de aquel día tan largo. 
 
    —Bobo... —le dije separándome de él y secándome las lágrimas. 
 
    —Fuera bromas. Cuando quedes otra vez con él, me avisas. Quiero que me expliques cómo acaba todo esto. 
 
    —Sí, papá. Aunque no sé si nos volveremos a ver. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —No me ha dicho nada en todo el día. 
 
    —Igual está ocupado. ¿Le has dicho tú algo? 
 
    —No. 
 
    —Pues escríbele, no esperes a que lo haga él, si tanto te interesa. 
 
    —A mí siempre me han de escribir primero, nene. 
 
    —Lo que tú digas, nena. Mira, por ahí vienen nuestras crepes. Ya sabes… Esta semana, doble sesión de gimnasio. O en tu caso, no sé, ¿de orgasmos? 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
        Lucas y yo regresábamos a casa, eran casi las diez de la noche y la crepe nos había llenado mucho.  
 
    El batido que te has tomado de postre también ha tenido algo que ver.. 
 
    Llegamos a casa y lo primero que hice fue ir hacia mi habitación y quitarme la ropa, necesitaba una ducha caliente para despejarme.  
 
    Dejé que el agua caliente me embriagara, empapando todo mi cuerpo y haciendo que desconectara casi por completo. Me lavé el cabello con doble dosis de acondicionador, me enjaboné el cuerpo y después me aclaré. Salí de la ducha y agradecí que Lucas pusiera el calefactor, ya que, aunque estábamos en primavera, a esas horas de la noche hacía un poco de fresco. 
 
    Recién duchada y lista para irme a dormir me metí entre las sábanas y me acomodé para escribirle un mensaje a Jorge. Tardé un rato en saber qué decirle, hasta que me decanté por confesarle lo que sentía y lo que llevaba sintiendo todo el día. 
 
      
 
    ¡Hola! ¿Cómo estás? 
 
    Jorge… Desde que saliste por mi puerta has estado ocupando gran parte de mis pensamientos.  No lo puedo evitar, es así. 
 
    He pensado mucho en todo lo que hablamos, aunque me gustaría volver a verte pronto y acabar todo lo que empezamos; y empezaste; y empecé.  Es muy tarde para escribirte, lo sé, igual duermes (o no). De todas formas, ya hablaremos. Un beso desde mi solitaria cama. 
 
    ¡Buenas noches! 
 
      
 
       Nada mal, Eli, nada mal. 
 
    Puse el móvil a cargar, activé el modo avión y me fui a los brazos de Morfeo, con una sensación extraña pero satisfactoria en mi ajetreado interior. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    La alarma me avisó de que ya era martes y era hora de mover el culo. Hice la cama y me dirigí hacia el baño, me preparé como todas las mañanas y me vestí. Una vez arreglada fui hacia la cocina y me encontré a Lucas tomándose un café en su taza de dos conejitos amorosos que le regalé. Me sorprendió verlo ahí, casi nunca iba tan temprano a trabajar. 
 
    —Buenos días —saludé mientras sacaba mi propia taza y me preparaba el café. 
 
    —Buenos días —contestó a la vez que me acercaba el azucarero. 
 
    —Sí que vas a trabajar temprano hoy, ¿no? 
 
    —Comienzo en la nueva cadena. Bueno, solo es una visita para conocer las instalaciones e informarme un poco, empiezo en quince días, ayer presenté mi dimisión en el otro. 
 
    Lucas me reveló tan tranquilamente que había aceptado el nuevo trabajo. Me asombré y me acerqué a él para abrazarle, emocionada. 
 
    —¿Qué? ¡Y me lo dices así de tranquilo! —le eché en cara mientras le apretujaba y él me devolvía el abrazo, feliz—. Si el sábado me dijiste que no era seguro. 
 
    —Pues ya ves, ayer les llamé y les dije que sí. Tenía que arriesgar, estaba muy estancado en el otro. 
 
    —Cómo me alegro, de verdad. ¿Tienes ganas de comenzar? 
 
    —Muchas. Tenía miedo, pero ayer cuando hablé con la que será mi jefa fue tan cercana que se me han ido todas las tonterías. 
 
    A Lucas se le iluminó la cara, estaba segura de que la decisión que había tomado era la mejor. 
 
    —Qué bien, estoy tan contenta. ¿Y el horario? 
 
    —Serán tres semanas de mañana, tres de tarde y tres de noche, y así siempre, de momento. Turnos de ocho horas y con dos días a la semana de fiesta, intercalando un fin de semana libre y otro no. 
 
    —¡Eso es genial! Por fin podrás hacer planes a largo plazo y organizarte. 
 
    —Sí, nena, tenía ganas de un horario más o menos estable. 
 
    —Estoy muy contenta, Lucas, tenemos que celebrarlo. —Le volví a abrazar de la emoción. Mi amigo me devolvió el abrazo, alargándolo y escondiendo el rostro en mi pelo, era mucho más alto que yo.  
 
    Lo sentía tan próximo a mí y me alegraba tanto por él. Lucas soltó un suspiro de la emoción. 
 
    —Espero hacerlo bien y gustarles —dijo aún abrazándome. 
 
    —Les encantarás, eres un gran periodista. 
 
    —Tú, que me miras con buenos ojos. 
 
    —Yo y todos, siempre te lo he dicho, llegarás lejos. Mientras no acabes en tertulias, todo bien. 
 
    —¿En serio? A mí que me gustaría ir por los platós poniéndote a parir. 
 
    Solté una carcajada y me despegué de él. Lucas me acercó mi taza con el café; terminé de prepararlo con azúcar y leche de almendras. 
 
    —Mientras me lleves contigo a todos los sitios donde te manden, te dejo que me pongas a parir. ¿A qué hora tienes que estar? 
 
    —A las ocho, voy con tiempo. 
 
    Eran las siete, yo en media hora tenía que marchar hacia la parada del autobús. 
 
    —¿Vas hacia mi misma dirección? Para coger el autobús juntos. 
 
    —Sí, pero me bajaré una parada antes de la tuya, para coger el metro. 
 
    —Genial, ¿te hago unas tostadas con mantequilla y mermelada de fresa? 
 
    —Qué amiga y compañera de piso más buena que tengo, ¡cuando quiere! 
 
    —¿Y un zumito de naranja natural? 
 
    —¿Puedo morrearte? 
 
    Me reí y le dije a Lucas que sacara el exprimidor del armario, mientras yo ponía el pan en la tostadora. 
 
    —Podrás morrearme el día que ganes un Pulitzer. 
 
    —Eso es apuntar muy alto, nena. —Me acercó el exprimidor y unas cuantas naranjas de la nevera. 
 
    —Como debe ser, nene. Pero bueno, me conformo con cualquier otro premio. 
 
    —Hecho. 
 
    Acabamos de preparar el desayuno, comimos más rápido que despacio y me cepillé los dientes. Lucas y yo nos dirigimos a la parada del autobús, que vino en menos de un minuto. 
 
    —Gracias por el desayuno, tenemos pendiente la celebración. —Se despidió dándome un beso rápido en la mejilla y se bajó en su parada. 
 
    —Iré pensando en lo que podemos hacer —le contesté antes de que se fuera, y le lancé besos desde lejos para despedirnos. 
 
    Llegué a la parada del hospital en cinco minutos y me encaminé hacia la planta, Javier ya se encontraba trasteando. 
 
    —Buenos días, reina —me saludó sin apartar la vista del ordenador. 
 
    —Buenos días, calvito mío, ¿todo controlado? 
 
    —Todo controlado. 
 
    Cogí mi bata blanca del despacho de los médicos y me senté en mi mesa. Guardé el bolso en el último cajón y me di cuenta de que me había dejado el móvil en la mesita de noche. 
 
       Vaya, Eli, no sabremos hasta la tarde si nuestro querido Jorge nos ha contestado. 
 
    Qué se le iba a hacer. Aparté a Jorge de mis pensamientos y me concentré en la faena, quedaban nueve horas hasta terminar. 
 
    Qué sonrisa tiene, ¿verdad? 
 
    Mi voz interior no podía apartar a Jorge de nuestros pensamientos tan fácilmente. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El día transcurrió con normalidad de nuevo, habíamos comido juntos Javier, Alberto, Ainoa y yo y todo fueron risas. Veía a Ainoa mucho más relajada con Alberto y este más pendiente de ella, y eso me gustó.  
 
    Eran casi las seis cuando llegué a casa, Lucas aún no había llegado. Tenía ganas de quitarme los zapatos y sentarme un rato. Me dirigí a mi cuarto y me desnudé para quedarme en braguitas. Mi móvil seguía en mi mesita de noche, paciente, aunque yo no lo estaba tanto. Una parte de mí quería cogerlo, pero otra más insegura, no. ¿Me habría escrito Jorge? 
 
       ¿Tú que crees? ¿Cómo no quieres que conteste a ese mensaje tuyo tan sugerente? 
 
    Hice caso a mi voz interior y me acomodé en la cama, aunque algo ansiosa, para qué nos íbamos a engañar.  
 
    ¡Tenía dos mensajes de Jorge! 
 
      
 
       ¡Hola, Elisabeth! ¿Quieres que te sea totalmente sincero? No he podido sacarte de la cabeza, y creo que me costará conciliar el sueño, al igual que ayer. Esa imagen de tu cara pidiéndome más y más en silencio es difícil de olvidar (tal vez nunca pueda). Y no exagero, de verdad. 
 
       He estado muy liado con trabajo estos días. El domingo, como pudiste ver, tuve que irme corriendo. Lo siento mucho, de veras. 
 
       Yo también quiero que nos veamos, sin ningún tipo de prisa. ¿Te va bien este viernes?  
 
       Buenas noches y descansa. 
 
       PD: Puedo imaginarte ahora mismo en tu cama durmiendo, sin que tengas una mínima idea de lo que quiero compartir contigo, y eso solo hace que aumentar mis ganas de verte… Dulces sueños. 
 
      
 
       ¿Nos podemos desmayar ya y acabar con esto, Eli? 
 
    Y el siguiente mensaje decía… 
 
      
 
       ¡Buenas tardes! El hecho de que no te haya llegado mi mensaje anterior no ha hecho más que intensificar mis ganas de quedar contigo. ¿Estás bien? 
 
       La propuesta del viernes sigue todavía en pie. Ya me dirás algo, Elisabeth. Un beso, hablamos pronto. 
 
      
 
    Como cabía esperar, me releí los mensajes de Jorge dos o tres veces cada uno y mi estado expectante y ansioso crecía sin parar. 
 
       Y tu estado cachondo, también. 
 
    Sí, también. 
 
    Entusiasmada, le contesté. 
 
      
 
       ¡Hola! Me he dejado el móvil en casa esta mañana y recién veo tu mensaje. No sé qué tienes planeado conmigo, pero te aseguro que ayer cuando me dormí yo también planeé cosas. 
 
       Sobre este viernes… ¿A qué hora? 
 
      
 
    Jorge se conectó, y en seguida me respondió: 
 
      
 
       Cuando nos veamos, me cuentas todo eso que tienes planeado hacer conmigo, Elisabeth. No creas que me olvidaré. 
 
       Una copa (o varias) de vino, surtido de quesos, uvas, tostaditas de pan y mermelada de frambuesa… ¿Este viernes, en mi casa?  
 
      
 
    Sííííííííííííííí. 
 
    Mi voz interior estaba eufórica, y yo también. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Es viernes! Sííííííííííííí. 
 
    Mi voz interior se levantó antes que yo y ya me estaba avisando de lo que nos esperaba ese día.  
 
    Era viernes.  
 
    Había quedado con Jorge.  
 
    En su casa.  
 
    A las nueve.  
 
    Sabía su calle, número de edificio y puerta. Sabía la ropa interior que me pondría. El vestido. Los zapatos. El perfume. 
 
       ¿Y si vas sin ropa interior, Eli? El factor sorpresa siempre atrae mucho. 
 
    No hice caso de aquel pensamiento y me dirigí al baño, eufórica. La noche anterior Jorge me había llamado para informarme de que todo seguía según lo previsto y para indicarme la dirección de su piso.  
 
    Casi vecinos, ¿no es eso una señal? 
 
    Eran las siete y veinte de la mañana y llegué a la parada justo a tiempo para subirme al autobús, emocionarme aún más y esperar las ocho paradas hasta llegar al trabajo. Deseaba que el día transcurriera lo más ameno y rápido posible para llegar pronto a la noche que me esperaba. 
 
    Relax, Eli. ¿No crees que estás exagerando? 
 
    Intenté hacerme un poco de caso (aunque ni mi voz interior se creía lo que decía) y concentrarme en el momento presente. Una vez en el hospital, con la bata puesta y con el escritorio listo para recibir altas, consultas y programaciones me olvidé de aquellos hoyuelos que vería en unas horas, para concentrarme en mi trabajo. 
 
    —Qué bien te veo, reina —Javier me saludaba desde la otra punta del control de enfermería, a la vez que organizaba su mesa. 
 
    —Es que es viernes, nos espera un fin de semana muy intenso. 
 
    —Eso dilo por ti. Mañana nos espera una comida con suegros, cuñados… Y no me apetece nada ir. 
 
    —No vayas. 
 
    —¡Ja! —Javier puso los ojos en blanco. Nunca había conectado del todo con la familia de su marido. 
 
    —No te preocupes, puedo llamarte en medio de la comida y sales corriendo de allí. 
 
    —No descarto esa idea. 
 
    —Va, anímate. ¿Quieres un café? —le pregunté cuando ya me estaba levantando. Javier me miró y me sonrió. 
 
    —Cortado descafeinado. 
 
    —¿Con un sobre de azúcar moreno? 
 
    —Gracias, reina. Cuidado al bajar, no te vaya a acechar el doctor Cobos. 
 
    —No te preocupes, lo tengo controlado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Bien. Eran las cinco de la tarde y a menos cuarto ya había empezado a guardar mis cosas y a despedirme de todos los compañeros. Era viernes y mi cuerpo, Jorge y toda la ciudad lo sabían.  
 
    Durante el trayecto llamé a Daniela para ponerla al día de todo, y esta me contó también cómo había ido su semana. Ana y ella habían reservado un fin de semana romántico y se iban esa misma tarde, y me pidió por favor si nos veíamos otro día.  
 
    Con toda la emoción acumulada de aquella semana, me había olvidado de llamarla (excepto ahora), así que le dije que no pasaba nada, que yo también había quedado con Jorge. 
 
    —Qué guarra eres —me dijo entre risas—. Seguro que te habías olvidado de nuestra cita para quedar con tu Casanova. 
 
    —Pues anda que tú, yo me voy una noche; tú me abandonas para pasarte todo el fin de semana en la cama. 
 
    —Acompáñanos, nos lo pasaremos bien las tres. 
 
    —Yo no comparto a mi Daniela, lo siento. 
 
    Nos reímos a carcajadas y colgamos. Al llegar a casa me encontré a Lucas en el sofá, trasteando con su cámara nueva. Dejé el bolso en el recibidor, me quité los zapatos y observé a mi amigo. 
 
    —¿La cámara bien? 
 
    —A ver, mírame —ordenó Lucas apuntando hacia mí. 
 
    Sonreí y posé. 
 
    —Quería enmarcar tu cara de extrema felicidad para la prosperidad. 
 
    —¿Tanto se me nota? 
 
    Me acerqué a Lucas para sentarme a su lado, poniendo las piernas encima de las suyas. Le robé la cámara y observé la foto que me había hecho. 
 
    —Nada mal, ¿no? —le dije devolviéndole la cámara. 
 
    —Si la modelo es buena… 
 
    —¡Si el fotógrafo es bueno! 
 
    —¿A qué hora habéis quedado? 
 
    —A las nueve, tengo tiempo de sobra para prepararme física y mentalmente. 
 
    —Exagerada. —Lucas puso los ojos en blanco y dejó la cámara en la mesita auxiliar. Tal vez tenía miedo de que le diera algún manotazo sin querer—. Aunque fueras en chándal, no podría resistirse. 
 
    —Con qué buenos ojos me ves. Estoy un poco nerviosa. 
 
    —No lo estés, solo disfruta. ¿Qué puede pasar? ¿Que no te guste? Pues a otra cosa. 
 
    Me reí como una tonta y escondí el rostro en su hombro. 
 
    —Tienes razón, dejaremos que todo fluya. ¿Llevo algún vino o algo para comer? Me sabe mal ir con las manos vacías. 
 
    Lucas me miró, pícaro; qué estaría pensando. 
 
    —Ya vas con tus inmensas ganas, es suficiente.  
 
    —Te haré caso. ¿Tú tienes planes? 
 
    —Hoy no, me quedaré en casa viendo alguna peli y pidiendo comida china. Trabajo todo el fin de semana. 
 
    —¿Verás también Love actually de postre? 
 
    Lucas soltó una risita y me dio un golpecito en la frente. 
 
    —No, suficiente tengo con que hagas que me la trague cada navidad. 
 
    —Es que es de obligatorio visionado. 
 
    —Veré Jungla de cristal. 
 
    —Yo tampoco entiendo cómo no te cansas de ver estas ochentadas y noventadas. 
 
    —Cállate, si te encantan y chorreas con todos ellos. 
 
    —Sí, pero si las veo contigo. Me entretiene tu admiración hacia Nicolas Cage, aunque nunca lo entenderé. 
 
    —«Yo solo confío en dos hombres, agente Larkin…». 
 
    —«Uno de ellos soy yo, y el otro no eres tú». 
 
    Lucas y yo nos reímos al unísono, chocando nuestras palmas. 
 
    —¡Con Air! —le dije triunfal. 
 
    —¿Lo ves? A ti también te encantan, más que a mí. 
 
    —Bueno, bueno, no exageremos.  
 
    —Aunque el próximo día, veremos una de Hugh Grant, por ti. 
 
    —Cuánto daño ha hecho Hollywood… 
 
    —Sí, demasiado. ¿Y no es genial? 
 
    —Sí, para que te voy a engañar. ¿Has quedado con Clara este fin de semana? 
 
    —Puede que mañana o el domingo, aunque aún no hemos hablado. 
 
    —Bueno, sin prisas. 
 
    Me incorporé y le di un beso en la frente. 
 
    —Voy a ducharme, tenía muy claro qué vestido ponerme, pero ahora dudo un poco. 
 
    —Tranquila, yo te asesoro. 
 
    Me guiñó un ojo y me dio una palmada en el culo. Me encaminé hacia el cuarto de baño, el ritual podía dar comienzo. 
 
    Ducha. 
 
    Desenredado y secado exhaustivo del cabello. 
 
    Crema hidratante con olor a vainilla.  
 
    Leve gota de perfume Sí de Armani.  
 
    Braguitas negras de encaje. 
 
    Sujetador, ¿para qué? 
 
    Vestido negro de encaje también, algo ajustado. 
 
    Tacones, con el tacón justo para no tropezarme. 
 
    —Tú vas pidiendo guerra, ¿no? —dijo Lucas desde el sofá al verme, mientras comía su ternera con salsa de ostras. 
 
    —¿Tanto se nota? 
 
    —Sí. 
 
    —Era la intención. 
 
    —Pórtate bien, nena. Y cuidado. 
 
    —Sí, papá. Disfruta de tu cita con Bruce Willis. 
 
    —Depende de cómo vaya tu noche, me avisas y le digo que te haga una visita. 
 
    —Quedaré con él otro día. 
 
    —Cualquier cosa, me llamas y voy a buscarte. 
 
    —No hará falta, papi. 
 
    Me acerqué a Lucas para darle un beso de despedida, cogí mi bolso del recibidor y salí por la puerta, con los nervios aflorando de nuevo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Ahora sí que sí, había llegado el momento. ¿Por qué estaba tan nerviosa? ¿Cuántas citas había tenido a lo largo de mi vida? ¿Veinte, treinta, cuarenta…?  
 
    Tampoco te pases, que no eres Hugh Jenner. 
 
    Era un viernes por la noche, estaba en la calle de Jorge a punto de llamar a su telefonillo y observaba su fachada con asombro. Era un edificio antiguo, totalmente restaurado, del Eixample también y situado en la calle Enrique Granados.  
 
    Esa calle siempre me había encandilado, porque poseía una tranquilidad y un sutil encanto de cuento de hadas de la que la mayoría de las calles vecinas carecían, aunque estuviera repleta de bares y restaurantes. ¿Cuánto le habría costado un piso ahí? ¿Sería de alquiler? Lo contemplé algo emocionada, estaba a punto de ver el hogar de Jorge. 
 
    Me pasaba cinco minutos de las nueve y decidí llamar. Daba por comenzada la noche. 
 
    Un timbrazo. 
 
    Corazón agitado. 
 
    Cálmate, Eli, haz el favor. 
 
    Un segundo, dos, tres, cuatro… 
 
    —¿Hola? 
 
    Silencio. 
 
       Eli, reacciona. Tu futuro amante te está hablando. 
 
    —¿Elisabeth? Si eres tú, se está templando el vino. Y yo también. 
 
    Me imaginé los hoyuelos de Jorge asomando en sus mejillas. 
 
    —Sí, sí, soy yo. —Por fin me enderecé y decidí comportarme como la mujer adulta que era—. ¿Puedo subir? 
 
    —Claro que sí. 
 
    La puerta se abrió, dándome la bienvenida ante aquel pequeño, tenue pero coqueto portal, y me dirigí hacia el ascensor. Marqué el piso número dos y me analicé ante el espejo que tenía enfrente.  
 
    De esta noche no pasa. 
 
    Sonreí, respiré hondo y salí hacia el rellano de Jorge. Su puerta me estaba esperando. ¿Debería esperar a que me abriera? Decidí tocar y aguardar su llegada. Fueron los diez segundos más largos de mi vida; pero por fin la puerta se abrió para dar paso a un Jorge elegante pero informal, con unos pantalones azules de traje algo apretados, una camisa blanca entreabierta y una copa de vino en las manos.  
 
    Por supuesto, me recibió con sus perfectos hoyuelos. 
 
    —No te hacías una idea de las ganas que tenía de verte, Elisabeth —me dijo antes de darme un suave beso en los labios. 
 
    —Lo mismo digo —contesté aceptando la copa que me ofrecía. 
 
    Jorge me acompañó por un estrecho pasillo que iba hacia el salón y me dio la bienvenida a su hogar. Era un salón precioso, decorado con gusto y con tonos blancos y grisáceos; con dos grandes ventanales al final que otorgaban una imagen espectacular de los edificios del barrio. 
 
    —Me encanta tu piso — comenté asombrada. 
 
    Jorge agarró otra copa que tenía preparada en la mesita que se encontraba delante del cheslón de cuero negro y la chocó con la mía. 
 
    —Por una noche maravillosa —dijo cogiéndome de la cintura y observando mi boca entreabierta. 
 
    —Chin-chin. 
 
    Bebimos. En la entrada del recibidor había una maleta. ¿Habría estado Jorge de viaje aquella semana? 
 
    —¡Hola! —Una voz femenina y con acento extranjero interrumpió mis cavilaciones.  
 
    Debía girarme y enfrentarme a lo que estaba a punto de presenciar. 
 
    Por fin me di la vuelta. Tenía enfrente de mí a una mujer de unos treinta o treinta y tantos años, rubia, ojos verdes, piel pálida y un tanto más baja que yo, pero hermosa. De hecho, hermosísima.  
 
    Iba vestida con unos jeans negros y una blusa de color azul celeste, la cual conjuntaba a la perfección con el color de su cabello. Su acento y su físico me hicieron pensar que tendría nacionalidad rusa o ucraniana. Fue directa hacia mí y me dio dos besos. Le sonreí con timidez porque no supe qué decirle y esperé a que alguno de ellos hablara. 
 
    —Elisabeth, Jorge por un momento ha pensado que no vendrías —dijo la dulce criatura de ojos verdes, observando a su pareja. 
 
    —Oh, no, no le habría hecho eso —dije mirando a Jorge, necesitaba sentir que estaba allí. 
 
    —Me alegro —contestó este estrechándome la mano—. Cariño, ¿has llamado al taxi? 
 
    —Sí, ha de estar aquí en dos o tres minutos. 
 
    —Elisabeth, ella es Cristina, hoy viaja a Bruselas por unos días, por trabajo. 
 
    —Eso es genial —dije dando un largo sorbo a mi copa—. ¿A qué te dedicas? 
 
    —Soy directora creativa de una sucursal de una empresa de moda. Estaré hasta el martes, por una campaña publicitaria. 
 
    —Qué interesante.  
 
    —Jorge me ha hablado mucho de ti, tenía muchas ganas de conocerte. 
 
    ¿Debería decir que yo también? Porque ganas de conocerla, lo que se entendía como ganas, no era tanto lo que sentía. ¿Era mala persona por pensar eso? 
 
       Claro que no. Pero sé cordial. 
 
    —Espero que te haya hablado bien —le dije con una risita nerviosa. 
 
    —Me ha hablado muy bien de ti, Eli. Se te ve muy buena chica. 
 
    —Lo es —dijo Jorge con ternura. 
 
    Di otro sorbo al vino. 
 
    —¿Quieres un poco de vino? —le pregunté a Cristina acercando mi copa, nerviosa. 
 
    Esa vez fue Cristina quien soltó una risita y se fue hacia el colgador que había cerca de la entrada del salón, para coger su bolso. 
 
    —Oh, no, gracias, debo irme ya. Me pone siempre un poco nerviosa volar y me he tomado un calmante. Y ya sabes… 
 
    —Calmantes y alcohol, mala combinación —dijo Jorge dirigiéndose hacia ella—. Que vaya muy bien, cariño, cualquier cosa que necesites, llámame. 
 
    Cristina le dio un beso en los labios y Jorge correspondió. Yo seguía bebiendo de mi copa de vino, ya casi vacía. ¿Qué debía hacer? Di el último trago y noté cómo todo mi cuerpo se calentaba y aparecía un leve mareo. No debí haberme bebido la copa tan deprisa. 
 
    A Cristina le sonó el móvil y nos avisó de que su taxi ya había llegado. Se recolocó la blusa (la cual ya llevaba bien puesta), se echó el bolso a los hombros y agarró su maleta. Se despidió de mí con un guiño y una disimulada sonrisa y desapareció por el estrecho pasillo, acompañada de Jorge. No escuché lo que se dijeron, pero sí el beso de despedida.  
 
    ¿No hay más vino? 
 
    Por fin se escuchó la puerta cerrarse, un leve suspiro de Jorge y los pasos de este acercándose a mí. 
 
    —¿Más vino? —me preguntó dirigiéndose a la cocina. Esta estaba separada del salón por una barra americana, ofreciendo un espacio muy diáfano.  
 
    —Me has leído el pensamiento. 
 
    —Ponte cómoda, Elisabeth. 
 
    Me senté en el sofá y casi me hundo en él. Dejé mi bolso en un lado y aguardé la llegada de Jorge y de mi copa de vino, que, por cierto, estaba buenísimo. Jorge por fin apareció para sentarse a mi lado justo después. 
 
    —Bueno… —comencé a decir mientras aceptaba la copa y miraba hacia un lado y hacia otro—. ¿Por dónde empezamos? 
 
    Jorge esbozó una tierna sonrisa, acariciándome la pierna. 
 
    —Tenemos mucha noche por delante, Elisabeth, no te preocupes. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19  
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba en casa de Jorge, en su sofá, con sus intensos ojos observándome. Le dio un sorbo a su copa; quizá esperaba que fuera yo quien arrancara la conversación. 
 
    —Me alegra estar aquí —le dije. 
 
    —A mí que lo estés. Has ocupado la mayor parte de mis pensamientos esta semana, Elisabeth. 
 
    Me quedé muda. ¿Qué podía decir ante esas palabras? ¿Derretirme? 
 
    Desvestirlo y tirarlo al suelo. 
 
    —Además… —comenzó a decir a la vez que se acercaba lentamente hacia mí—. Estás guapísima, este vestido te queda genial. 
 
    Solté otra risita y me ruboricé. Debía parar ese cortejo. Lo «primero» era lo «primero», ¿no? 
 
    —Jorge… Deberíamos hablar. No me provoques. 
 
    Este me mostró sus hoyuelos y puso las manos en alto, en señal de inocencia. 
 
    —¿Empiezas tú? —preguntó acomodándose en el sofá sin apartar la vista de mi rostro. 
 
    ¿Que empezara yo? El que tenía pareja y un piso y vida en común con alguien era él. Aun así, di comienzo a la rueda de preguntas. 
 
    —Jorge, ¿qué hago aquí? 
 
    Suspiró y meditó la respuesta. Dio un sorbo al vino. 
 
    —Quiero que estés aquí, al igual que tú. Me gustas, me pareces una mujer muy atrayente y quiero compartir mi tiempo contigo. Y espero, y creo que estoy en lo cierto si pienso que sí, que tú también lo quieras conmigo. 
 
    Di otro trago a la bebida, aunque quedaba mucha noche por delante y no quería emborracharme antes de tiempo. 
 
    Ve aflojando entonces, Eli. 
 
    —¿Te ves con otras mujeres? 
 
    —Si te refieres a nivel sexoafectivo, no, con ninguna otra. 
 
       Vaya, se está poniendo técnico el asunto.  
 
    Me estaba imaginando la clase de vida que llevaba Jorge, pero aun así, quería escucharlo de sus labios. 
 
    —¿Follas con otras aparte de con tu pareja? 
 
    —Sí. Follamos con otras. 
 
    —¿Juntos? ¿Cristina y tú? ¿O cada uno por su cuenta? 
 
    —Hasta el momento, todo lo que hemos hecho con otras personas ha sido juntos. Hasta que apareciste tú y he comenzado a actuar por «mi cuenta». 
 
    Volví a beber. Jorge era implacable con sus respuestas, no se andaba con rodeos.  
 
    —¿Y ahora mismo os veis con alguien? 
 
    —No, hace algún tiempo que no.  
 
    —¿Tu intención es que nos acostemos los tres? 
 
    —No, el que quiere conocerte y compartir contigo soy yo. 
 
    —¿Por qué? Según entiendo, nunca lo has hecho. 
 
    —Ya te he dicho que me gustas, hay algo en ti que… —Me di cuenta de que no encontraba las palabras—. Que me atrae desmesuradamente, Elisabeth. 
 
    Pero qué bien habla… ¿De qué libro o película ha salido? 
 
    Jorge dejó su copa de vino en la mesita y, acercándose a mí, me acarició la rodilla. Una leve descarga me recorrió la pierna.  
 
    No, Eli, acaba con el interrogatorio. 
 
    —Jorge… —le dije apartándole la mano—. Aún no lo tengo del todo claro. 
 
    —Ya te he dicho que tenemos toda la noche por delante. 
 
    Otro sorbo. 
 
    —Quiero que me expliques todo al detalle. Nunca me he visto envuelta en algo así. Acabo de conocer a tu pareja, estoy un poco en shock ahora mismo. 
 
    Jorge dejó escapar un leve suspiro y se pegó un poco más hacia mí, lo agradecí porque ya anhelaba sentirlo. 
 
    —Cristina y yo no somos monógamos, Elisabeth. Tenemos una relación liberal, no exclusiva a nivel sexual. Ya me entiendes, ¿verdad? Desde que comenzamos a salir, dejamos claro nuestros deseos. Uno de estos deseos era el poder acostarnos con otras personas. Sin celos, sin ataduras, sin exclusividad. 
 
    —¿Solo con mujeres? 
 
    —Por mi parte, sí. Yo soy heterosexual, pero Cristina es bisexual. Lo que hemos experimentado desde siempre han sido encuentros con una o dos mujeres; y de forma puntual con alguna pareja.  
 
    —Vaya… —No quise darle otro trago al vino, suficiente por el momento—. ¿Sois una pareja swinger? 
 
    —Más o menos, aunque no nos gusta etiquetarnos de una u otra manera. Simplemente fluimos. 
 
    —Si ella estuviera aquí conmigo, como si fueras tú; o si hubiera hecho con otra persona lo que hicimos el otro día en mi casa… ¿No estarías celoso? 
 
    —No, porque la quiero y quiero que sea feliz. Y si es feliz compartiendo tiempo con otras personas, no soy nadie para prohibírselo. Ni ella tampoco, por supuesto.  
 
    —¿Llegasteis a ese acuerdo juntos, así, sin más? 
 
    —No fue de un día para otro. Nuestra relación ha llegado a este punto después de mucha comunicación y confianza.  
 
    —¿Qué piensa ella de mí? 
 
    —Por lo que le he contado, le pareces buena chica. 
 
    —¿Se puede ir de viaje tranquila sabiendo que estarás conmigo? 
 
    —Sí, ya te he dicho que confiamos cien por cien el uno en el otro. Si dejas la puerta abierta, nadie se va, al menos en nuestro caso. 
 
    —¿No está ni un poco celosa? Perdona que te haga tantas preguntas, pero esto es nuevo para mí, no sé cómo debo sentirme. 
 
    —Tranquila. No, no está celosa. Aunque tampoco estoy dentro de su cabeza. Si en algún momento me dice que se siente celosa, volveríamos a hablar y poner las cartas sobre la mesa. 
 
    ¿Mi relación con Jorge dependería a partir de ese momento de cómo se sintiera su pareja? 
 
    —¿Estáis casados? 
 
    —No, y no creo que nos casemos nunca. Aunque nunca digas nunca. Pero por ahora, no está dentro de nuestros planes.  
 
    —¿Y habéis estado enamorados de otras personas en todo este tiempo? 
 
    No estaba muy segura de si fue lo correcto que le soltase aquella pregunta, pero Jorge aun así la contestó, no sin antes hacer una pausa que me puso aún más nerviosa. 
 
    —No, nunca… Nos queremos, tenemos una relación, compartimos piso y nos acompañamos en el maravilloso camino de la vida; pero, sin cerrarnos puertas a nuevas sensaciones, nuevas personas, nuevos comienzos…  
 
    Me quedé reflexionando. Mi yo interior también, estábamos las dos muy pensativas. 
 
    —¿Y crees que podemos ser un nuevo comienzo? 
 
    Mis nervios estaban a flor de piel, crecieron hasta niveles exorbitados, pero seguía con mi copa de vino bien retenida, observando los penetrantes ojos de Jorge y esperando su respuesta, cual ansiosa. Al cabo de unos segundos se reincorporó, acercó su cuerpo hacia el mío, me agarró de la barbilla, después analizó cada rincón de mi rostro, mientras paseaba la lengua en busca de una respuesta. 
 
    O tal vez de otra cosa. Lo está haciendo a propósito para provocarte, y lo ha conseguido. 
 
    —¿Tú qué crees? —preguntó casi en un susurro. 
 
    Dejé la copa en la mesa, me recompuse y me acerqué poco a poco hacia él. Me quedó todo muy claro por el momento, o eso creía. De todas formas, no quería comerme más la cabeza ni seguir con un interrogatorio sobre su relación, teníamos toda una noche para nosotros solos y lo que quería era que fluyéramos, como él había dicho antes.  
 
    —Yo creo que sí… Nos conocemos de hace unos días, pero has ocupado gran parte de mis pensamientos toda esta semana. Soy incapaz de olvidar lo del otro día en mi casa.  
 
    Jorge dejó escapar una suave risita. 
 
    —Entonces… Dejémonos llevar, ¿no crees? 
 
    —Sí… Y en este momento quiero más, muchísimo más. 
 
    De repente las pupilas de Jorge se dilataron y dejó escapar un suspiro brusco. Quería besarle, y así hice. Le agarré de esos perfectos hoyuelos para atraerlo hacia mí y planté los labios en los suyos, por fin, tras tanto ansiarlo desde que lo había visto.  
 
    Abrimos las bocas al unísono, demostrando así nuestro apetito. Tenía las manos de Jorge agarrándome de la cintura, atrayéndome más hacia él, hasta que quedamos del todo pegados.  
 
    Me separé unos instantes y fui directa hacia su cuello. Le pasé la lengua desde este hasta el lóbulo de su oreja, notando cómo se alteraba cada vez más. Jugué un poquito con su oreja, a la vez que paseaba una mano por su abdomen. Quería quitarle la camisa y toda prenda que le tapara la piel.  
 
    Jorge pareció leer mis pensamientos porque él mismo se deshizo de la camisa. Mientras lo hacía, me miraba con expresión pícara, sabiendo que era todo un espectáculo para mí. 
 
    —Esta vez, te llevaré a un sitio más cómodo... —dijo levantándose y agarrándome de la mano. 
 
    Nos encontramos de pie y le abracé, hundiendo la cara en su pecho, quería sentir su calor. Jorge me envolvió con los brazos y dirigió las manos hacia abajo; quería subirme el vestido. Le puse la tarea fácil y me separé de él, levantando los brazos. Deslizó el vestido hacia arriba para deshacerse de él, se agachó y enterró la nariz en mi vientre, aspirándolo, mientras sus manos agarraban mis nalgas. Los pezones se me habían puesto duros y reposaban sobre su cabeza. 
 
    Al mismo tiempo que me cogió de la mano, me dirigió al pasillo, donde había varias puertas cerradas. La luz cada vez más tenue me informaba de que íbamos hacia el dormitorio principal. Llegamos a la última puerta y apareció ante mí un gran cuarto, iluminado por la propia luz que ofrecía la ciudad. Una cama de matrimonio con sábanas negras bien predispuestas me daba la bienvenida. El olor que había en esa habitación era exquisito, una mezcla entre el perfume de Jorge y algo que no era capaz de definir. 
 
    Jorge se sentó en el borde de la cama. Pude observar cómo los pantalones que llevaba eran ya un estorbo para él, porque la erección que dejaban relucir era más que incipiente. Planté las rodillas en el suelo y le quité el cinturón, quería tenerlo desnudo de una vez por todas. Comenzaba el juego. 
 
    Ya sin la correa le desabroché los botones del pantalón, y Jorge para hacerme la tarea más fácil se levantó y se deshizo de ellos con elegancia. Se encontraba de pie enfrente de mí y tenía su miembro erecto delante de mis narices; aunque unos bóxeres negros lo ocultaban. 
 
    Vaya… Lo que hay debajo de ellos es algo digno de admirar, Eli.  
 
    No pude resistirme y le invité a que se volviera a sentar en el borde de la cama. Noté que suspiraba con brusquedad. Después llevó un dedo hacia mi boca; se lo lamí y besé.  
 
    Le di suaves piquitos en la mano para después apartársela y dirigirme hacia su vientre, que también llenaría de besos. Mis labios comenzaron a hacer de las suyas por todo su abdomen, sus muslos, su ingle… Su ropa interior ya no pintaba nada en esa escena, así que dirigí la boca hacia el extremo de su ropa interior y se la bajé con los dientes (o eso intenté). Jorge me ayudó y en tres segundos ya se encontraba desnudo por completo. No pude evitar contemplar su miembro, tan erecto que parecía que fuera a reventar en cualquier momento; podía incluso sentir las palpitaciones que en ese instante estaría experimentando. No era grande, pero tampoco pequeño; sí era uno de los más bonitos que había visto.  
 
    Y su cara. Su cara.  Ávida y ansiosa, incluso con cierta expresión de lujuria. 
 
    Llevé una mano a la punta de su sexo y arrastré unos fluidos que sobresalían de este. Magnífico, porque comencé a acariciarlo lenta pero efusivamente. Jorge echó el cuello hacia atrás y dejó escapar un gemido brusco, momento en el que le di lo que ansiaba. Dirigí la lengua hacia la punta de su placer y comencé a lamerlo con suavidad. Primero en círculos, luego hacia arriba y hacia abajo; hasta que apoyé labios del todo, degustándolo con brío, pero también delicadeza. 
 
    —Por Dios, Elisabeth… —dejó escapar agarrándome un poco del cabello. 
 
    Una leve sonrisa apareció en mi rostro, aún con su miembro en la boca. Le acariciaba los testículos con una mano y con la otra le masturbaba, sin dejar de usar la boca y la lengua. 
 
    —Como sigas así, no me podré contener... —me informó Jorge con un suspiro, arqueando todo el cuerpo. Levanté la mirada para mostrarle una sonrisa pícara. Paré de absorberle entonces, me levanté, le empujé hacia el colchón y quedé a cuatro patas sobre él. 
 
    —¿Contento? —le dije con la voz más traviesa. 
 
    —Eres mala… ¿lo sabías? 
 
    —Tenemos toda la noche por delante, ¿no? 
 
    Jorge dejó escapar un suspiro brusco y me agarró, pegándome en su cuerpo. Nuestras caras se encontraban una frente a otra, anhelantes. Pegó sus labios a los míos y nos sumergimos en una danza de besos y caricias.  
 
    Jorge, que ya se encontraba desnudo, con el sexo duro y húmedo; y yo, alborotada y en braguitas, comencé a restregarme contra su cuerpo, sobre todo contra su pierna. Notaba la lencería húmeda, y el roce de mi sexo contra su pierna no hizo más que intensificar esa humedad.  
 
    Jorge no paraba de besarme, como si le fuese la vida en ello, mientras yo le devolvía cada uno de esos besos y seguía restregándome contra él. Me encajé aún más en su pierna y comencé a moverme con más intensidad, apretando mi sexo contra su muslo. Jadeaba y le mordía los labios, sin dejar de danzar sobre él. 
 
    Él me dejaba hacer, incluso ayudaba a que me moviera más rápido agarrándome del trasero y atrayéndome hacia él. Pronto comenzó un espectáculo de gemidos y gruñidos, de miradas, mordiscos en los labios… Lo aparté un momento y me tumbé boca arriba, junto a él, para poder quitarme la lencería y quedarnos en igualdad de condiciones. 
 
       Ya comienza a estorbar, ¿verdad, Eli? 
 
    Notaba su respiración entrecortada y su mirada clavada en cada uno de mis movimientos. Por fin sin ropa interior y desnuda, me coloqué de costado para observarle, continuaba con su miembro erecto y con sus hoyuelos asomando.  
 
    —Me encanta verte así, Elisabeth… —susurró dirigiendo una mano hacia mis pechos. 
 
    Gemí un poco y, agarrándole la mano, la guie hasta mi intimidad. Escondió la sonrisa en mi cuello y comenzó a masturbarme. 
 
    Oh, Dios mío, ¿de dónde han salido estas manos? 
 
    —No pares, así —le supliqué jadeando. 
 
    Jorge aceleró sus movimientos, masturbándome cada vez más veloz y con más precisión; un orgasmo estaba a punto de saludarme, arqueé la espalda.  
 
    —Jorge... 
 
    Sus dedos me apretaban con tanta decisión que estaba a punto de correrme. Sentía cada una de las respiraciones de Jorge y aún se intensificaba todo más. Pero de repente desaceleró sus caricias, pausando las descargas que sobresalían de mi cuerpo. Vi cómo sonreía. 
 
    —No pares ahora, por favor —le pedí acercándome más a su cuerpo. Su miembro me rozó el sexo por culpa de aquel movimiento y me ruboricé. Me había olvidado de las ganas que tenía de jugar con ella. Comencé a masajearla con la mano.  
 
    Jorge de nuevo aceleró sus caricias y en unos segundos un intenso orgasmo me visitó, haciendo que me arqueara y gimiera, pegándome aún más a él; que mi mano casi estrujara su sexo; que por un instante viera la habitación que estaba a oscuras de todos los colores habidos y por haber. 
 
    Jorge seguía con la mano en mi sexo, sin moverla, dejando que absorbiera ese orgasmo, colmándome de besos y con su sexo duro aún pegado a mí. 
 
    —Jorge… —lo llamé casi en un susurro, volviendo en mí, y con la mano acariciando aún su miembro de forma sutil. 
 
    —Voy, cariño. 
 
    Se apartó con suavidad y se dirigió hacia su mesita de noche, para sacar lo que seguramente fuera un preservativo. Toda la habitación estaba en penumbra, lo que hacía aún más atractiva la situación. Me encontraba mojada y deseosa en aquella increíble cama. 
 
    Jorge por fin se reunió conmigo, ya llevaba puesto el preservativo y estaba preparado para penetrarme por completo. Le invité con un gesto a que me abrazara y así hizo, colocándose encima de mí y hundiendo su miembro en mi interior. Dejamos escapar un gemido ahogado y me abrí (en todos los sentidos) como nunca a Jorge. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Hmmm… —Reposaba la cabeza en el pecho de Jorge. Estábamos desnudos, aún con restos de sudor y fluidos.  
 
    Me sorprendió un pequeño mordisco en el brazo. 
 
    —¡Au! 
 
    No lo veía, pero estaba segura de que sus hoyuelos estaban haciendo de las suyas. 
 
    —Hmmm… ¿Jorge? 
 
    —Dime, Elisabeth. 
 
    —¿No tenías un gato? O no está en tu casa o le habré gustado tan poco que llevará escondido desde que ha sentido mi olor entrando por la puerta. 
 
    A Jorge le hizo gracia y me besó el alborotado cabello. 
 
    —Está en casa de un vecino, es muy amigo nuestro. No sabía si íbamos a pasar todo el fin de semana juntos o eras alérgica y por si acaso se lo dejé. Se adoran y más de una vez nos ha cuidado a Calcetín. 
 
    Mi yo interior se emocionó. Fin de semana. Con Jorge. ¿Podía ser posible?  
 
    Eli, relax. 
 
    —¿Jorge? 
 
    —Dime, Elisabeth. 
 
    —Llámame Eli, va. 
 
    —Dime, cariño. 
 
    Dejé escapar una risita tonta y le pellizqué el pezón. 
 
    —¡Au! 
 
    —Como venganza. ¿Me puedo quedar a dormir? 
 
    —He dejado a mi amado gato al vecino. ¿Responde eso a tu pregunta? 
 
    Me incorporé, para quedar sobre Jorge, y observar esos pícaros hoyuelos. 
 
    —Quiero quedarme contigo esta noche —le dije pasando el índice por sus labios. 
 
    —Quiero que te quedes. 
 
    —Quiero que volvamos a follar. 
 
    —Quiero que me folles. 
 
    Escuchar eso de su boca, mientras clavaba su intensa mirada en mis ojos, no hizo más que reavivar el deseo. Planté los labios en los suyos y me puse encima de él, rozándonos de nuevo con nuestros sexos. El miembro de Jorge volvió a hincharse e intensificó mis ganas de volver a sentirnos. 
 
    —¿Dónde tienes los condones? —pregunté deseosa. 
 
    Así, sin rodeos, Eli. 
 
    Jorge dejó escapar un suspiro, se notaba que estaba cachondo, me apretó las nalgas y él mismo alargó un brazo como pudo hacia la mesita de noche, para abrir el cajón. Le ayudé a sacar el primer condón que palpamos y yo misma desenvolví el envoltorio y le coloqué la barrera. Quería sentirlo dentro de nuevo.  
 
    Le besé con dulzura, me rodeó con los brazos, dirigí mi sexo hacia el suyo y nos fundimos de nuevo entre nuestros cuerpos, meciéndonos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando abrí los ojos me encontraba envuelta en un aroma que no era el habitual, con unos brazos rodeándome la cintura y una respiración rozándome la nuca.  
 
    Jorge dormía plácidamente pegado a mi espalda. ¿Cuándo nos habíamos dormido haciendo la cucharita? No lo sabía, pero esa sensación me estaba gustando demasiado.  
 
    Aspiré tan fuerte ese aroma que tuve miedo de despertar a Jorge, pero no, seguía durmiendo como un tronco. ¿Qué hora sería? No tenía ni idea, pero ya había amanecido, unos intensos rayos de sol traspasaban las cortinas de la habitación. La noche anterior pensé que las sábanas donde retozamos eran de color negro, pero mi vista me engañó (o la emoción del momento) y eran de un color gris intenso y preciosas. La habitación estaba decorada con muy buen gusto. 
 
    Me di la vuelta con cuidado y ahí estaba él, con la boca medio abierta y respiraciones suaves. Le rocé la mejilla y entreabrió los ojos. 
 
    —Ui, perdona… No quería despertarte. 
 
    Sus hoyuelos me dieron los buenos días. ¿Me olería el aliento? Me aparté un poco de su rostro, pero seguía con un brazo envuelto en mi cuerpo. 
 
    —Buenos días, Elisabeth. 
 
    —Buenos días, Jorge. 
 
    —¿Has dormido bien? 
 
    —Para mi sorpresa, sí. Normalmente no duermo tan bien cuando paso una noche fuera de casa. 
 
    —Eso es buena señal. 
 
    —Eso es señal de cansancio, acabamos derrotados. 
 
    Jorge dejó escapar una risita y después bostezó, poniéndose boca arriba. Estaba muy sexy con el pecho al descubierto. Me acurruqué en él sin pensarlo y me agarró entre sus brazos de nuevo.  
 
    —Me gusta mucho tu habitación —le dije—. ¿Estas sábanas son de seda? 
 
    —Sí, me encanta el tacto que tienen al deslizarse sobre ellas. ¿No notas como si resbalases y te atraparan? 
 
    —Hmmm… ¿Supongo que sí? —le dije frotándome entre esas sábanas para comprobar lo que decía—. Aunque ayer con tanto movimiento igual han perdido sus propiedades. 
 
    —No te preocupes, son a prueba de orgasmos. 
 
    Se me escapó una risita y le besé el pecho. Jorge me revolvió el pelo con la nariz. Me entraron ganas de pasarnos toda la mañana en la cama degustando esas sábanas. 
 
    —Te prepararé el desayuno, Elisabeth. ¿Tienes hambre? 
 
    Fue escuchar la palabra desayuno y un apetito voraz apareció. Al final, la noche anterior no habíamos comido ni uno solo de los canapés que Jorge tenía preparados y mi organismo solo albergaba centilitros de vino. 
 
    —Me muero de hambre. ¡Te ayudo a prepararlo! —exclamé, efusiva.  
 
    Me deshice de su abrazo para quedarme sentada, observando esa cara traviesa. 
 
    —Eres preciosa, ¿lo sabías? 
 
    —Meh, del montón. Te he seducido por otras cosas y no por mi físico. 
 
    —Tienes un cuerpo hermoso, no sabes lo que he disfrutado contigo, y lo que quiero seguir disfrutando. 
 
    Me ruboricé y me puse cachonda al mismo tiempo.  
 
    Eli, relájate, desayuna algo antes. 
 
    —Pero lo primero es lo primero. Tenemos que comer algo, va —dijo reincorporándose, luego se levantó de la cama. 
 
    Su cuerpo desnudo apareció ante mis narices y su sexo erecto también, ambos me daban los buenos días. Jorge se percató de que le observaba y se rio. 
 
    —Suele pasar, cosas de hombres. 
 
    —No me quejo, todo lo contrario. 
 
    Me acerqué a él también desnuda y con todos nuestros fluidos impregnados de la noche anterior y le abracé. Nuestros cuerpos al entrar en contacto de nuevo se encendieron. Dejé escapar un gemido, me sentía mojada otra vez. 
 
    —¿Vamos a desayunar? —preguntó con picardía. 
 
    —Sí, vamos. 
 
    Me dio un pequeño estrujón en la nalga antes de dirigirnos hacia el pasillo. 
 
    —Espera —me ordenó Jorge parándose delante de su armario—. Te daré una camiseta, no quiero que cojas frío. 
 
    Tranquilo, que frío no pasaremos si te sigues paseando de este modo. 
 
    Jorge rebuscó en el armario y segundos después me alargó una camiseta que debía de ser suya, porque me quedaba bastante holgada. También buscó algo de ropa para él: un pantalón de chándal y otra camiseta. Me observó detenidamente y rebuscó otra cosa en uno de los cajones. Entonces sacó unas braguitas de encaje verdes (muy bonitas) y me las dio. 
 
    —Son de Cristina, pero están sin estrenar. Póntelas, si quieres. 
 
    La verdad que me apetecía ponerme unas bragas, ya que no quería dejar un rastro de fluidos por toda su casa. 
 
    —¿No le importará que me las ponga? 
 
    —Tranquila. 
 
    Jorge me guiñó un ojo, esperó a que las tuviera puestas y me agarró de la mano. Los dos ya un poco más decentes, nos dirigimos a la amplia y diáfana cocina. Ahora la pude observar mejor. Tenía una barra americana con tres taburetes, una cafetera Nespresso, como Lucas y yo, un exprimidor, un robot de cocina… No le faltaba de nada. Me gustaba el juego de colores, entre grises y blancos, toda la casa estaba decorada de ese modo. Jorge se paseaba con gracia, abría la nevera, sacaba platos, vasos, una sartén…  
 
    ¿Tendrá la misma habilidad en la cocina que la que tiene en la cama? 
 
    Se me hizo la boca agua solo de pensarlo. Casi sin ser consciente de ello me encontraba cachonda y hambrienta, aunque Jorge me devolvió al mundo real. 
 
    —Voy a preparar unas tostadas francesas, con una mantequilla maravillosa, ya verás. ¿Te gusta el sirope de arce? 
 
    Salivé. 
 
    —Me encanta. 
 
    —El café… ¿Con leche de soja? 
 
    —Parece que me has investigado.  
 
    —Me fijé en lo que pediste el día que me acerqué a ti en la cafetería. —Me guiñó un ojo y comenzó a derretir mantequilla en la sartén. 
 
    —Dime dónde tienes los cubiertos, que voy preparando la mesa. ¿Comemos en la barra? 
 
    —En el primer cajón detrás de ti tienes los cubiertos; y en el segundo, unos manteles, pero es lo único que dejaré que hagas. 
 
    La mantequilla no era lo único que se estaba derritiendo en aquel momento. Organicé un poco la zona donde comeríamos y me senté, mientras mi cocinero rompía unos huevos.  
 
    —Y bien, ¿quieres pasar el fin de semana conmigo, Elisabeth? —preguntó sin dejar de vigilar la sartén. 
 
    Me quedé sin palabras. Por supuesto que quería, y si de mí dependiera comeríamos aquellas tostadas y volveríamos a la cama hasta el día siguiente. 
 
    —Me encantaría, Jorge, pero… —Dudé en si acabar la frase o no. Era obvio que quería quedarme, pero no tenía ni unas braguitas para pasar el fin de semana. 
 
    —¿Pero…? —Sus hoyuelos resplandecían. ¿Acaso estaba adivinando qué era lo que le iba a decir? 
 
    —Debería ir a casa primero, no tengo ropa para pasar el día. Llevo unas braguitas de tu novia, no tengo el cepillo de dientes… Y me encantaría besarte, pero creo que mi aliento matutino no te agradaría, así que necesito mi cepillo. 
 
    Jorge dejó escapar una risita y se acercó a mí, no sin antes vigilar las tostadas, no se fueran a quemar. Apoyó las manos en mis rodillas y me dio un beso en la nariz.  
 
    —Si me lo permites, tengo solución a todo esto. Así que, si te apetece, hoy pasaremos el día en un sitio estupendo. ¿Te apuntas? 
 
    ¿Cómo no iba a apuntarme a pasar el día en un sitio estupendo con aquel hombre que me había prestado unas bragas y me estaba preparando unas tostadas? 
 
    —Claro que me apunto. 
 
    Le besé yo también la nariz y le avisé de que vigilara las tostadas, la mantequilla parecía estar chamuscándose. Por suerte, no se quemaron, y el desayuno estuvo más que exquisito. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué música te gusta? —preguntó Jorge mientras nos dirigíamos a saber dónde en su BMW de color azul.  
 
    Esa mañana habíamos desayunado y Jorge me había dado un cepillo de dientes de viaje que tenía sin estrenar, un bikini (posiblemente de Cristina), un vestido primaveral y una goma para recogerme el cabello; ya que después de la ducha que nos habíamos dado juntos (junto con algunos achuchones de por medio) se me había quedado indomable.  
 
    Deberías llevar siempre en el bolso un mini kit de «por si esta noche triunfamos», Eli. 
 
    Esa era la situación. En el coche de Jorge, con un moño decente, un bikini y un vestido que no eran míos, aunque, para mi sorpresa, feliz, muy feliz. 
 
    Le había escrito a Lucas que pasaría el fin de semana fuera, a mi madre que no iría a comer el domingo (sí, otra vez, mi pobre madre era una santa). 
 
    —Sorpréndeme. Veamos qué canción me pone esa cabecita tuya. 
 
    Jorge buscó una canción en su lista de reproducción de Spotify en la pantalla del navegador del coche y enseguida supe de cuál se trataba.  
 
      
 
    I heard that you’re settled down 
 
    That you found a girl and you’re married now 
 
    I heard that your dreams came true 
 
    Guess she gave you things, I didn’t give to you 
 
    Old friend, why are you so shy? 
 
    Ain’t like you to hold back or hide from the light 
 
      
 
    (…) 
 
      
 
    La gran Adele y su Someone like you. Jorge tarareaba la canción, y yo le acompañaba con un poco de vergüenza. Mi voz al cantar no era muy agradable, aunque los dos nos dejamos llevar por la emoción. Cuando terminó y comenzó a sonar otra al azar, no supe adivinar de cuál se trataba, pero fuera cual fuera era perfecta de todas formas. 
 
    —¿Adónde vamos? —le pregunté intrigada. Nos dirigíamos dirección Francia por la C-35 y llevábamos media hora conduciendo desde Barcelona. ¿Tal vez a la Costa Brava?  
 
    —Al mar —me avisaron sus hoyuelos. Veía los ojos brillantes de Jorge. ¿Estaría tan feliz como yo? 
 
    —Hace un día estupendo para ir. ¡No hay ni una sola nube! ¿No me dirás el sitio exacto donde vamos? 
 
    —No seas impaciente, es una sorpresa. Pero nos queda casi una hora para llegar. 
 
    Eso significaba que podíamos hablar durante un largo rato. Tenía tantas preguntas y curiosidades sobre su vida. ¿Sería muy invasiva si comenzaba a atosigarle con ellas? 
 
    —¿Has tenido muchas parejas, Elisabeth? —Jorge se adelantó. 
 
    —Serias, solo una, con Marcos. Lo dejamos hace dos años, estuvimos juntos casi tres. Antes y después de él, solo relaciones pasajeras que han pasado sin pena ni gloria, pero por suerte, todas o casi todas… Muy placenteras. 
 
    —¿Daniela también ha pasado sin pena ni gloria? —Jorge levantó sus cejas y apartó un momento la vista de la carretera. ¿Acaso notó algo entre nosotras el día que la conoció? 
 
    —Eres muy observador, ¿verdad? 
 
    —Bastante. Vi mucha afinidad entre vosotras. 
 
    —Tal vez porque somos muy amigas. 
 
    Jorge calló. 
 
    —Bueno, hemos sido amigas bastante «especiales» hasta hace muy poco. Ahora ella está con Ana, la camarera, como te dije. 
 
    —¿Ninguna se ha enamorado de la otra en todo el tiempo que habéis estado juntas? 
 
    Aguardé la respuesta. ¿Había estado enamorada de Daniela? Recordé que al principio de nuestra relación esperaba con ansia cada encuentro; ya fuera para retozar en el dormitorio, pasear, tomar algo o salir de fiesta. ¿Era eso amor?  
 
    Igual sí y ninguna lo sabía. O igual no, Eli, simple afinidad, deseo y estima. 
 
    —He sentido cosas muy profundas por ella y creo que ella por mí, pero enamorarnos, creo que no. Si no, estaríamos juntas, ¿no? 
 
    —A veces no todo ha de surgir como se espera. Pero lo poco que vi entre vosotras, casi se palpa en el aire lo mucho que te quiere, y tú a ella. Y eso, para mí, es amor. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    Jorge parecía y estaba segura de que era un hombre muy sensible. 
 
    —¿Y tú? Antes de Cristina… 
 
    —Sí, estuve casi cuatro años con otra mujer. No salió muy bien, era mayor que yo y tenía un hijo de cinco años, pero fue muy bonito. Más tarde, conocí a Cristina. 
 
    —¿Y ese fue el motivo por el que lo dejasteis? ¿El que fuera mayor y con un hijo? 
 
    —La quería muchísimo, pero no me sentía del todo libre. Créeme, me costó mucho dar el paso.  
 
    —¿Y lo hablaste con ella? 
 
    —Sí, claro, y no llegamos a un acuerdo mutuo. Ni ella cedió ni yo tampoco. Puede sonar egoísta, pero, aunque le tuviera mucho cariño a su hijo, no quería ser su padre o una especie de sustituto paterno. No estaba preparado para formar una familia con ella. Tal vez, nunca tenga hijos, ahora mismo no está entre mis deseos. Con Cristina es diferente, nos hemos comunicado todo desde el primer momento y hemos encajado sin más. 
 
    —Cuando dices que no te sentías del todo libre… ¿Era porque querías acostarte con otras personas? 
 
    Jorge miraba atento la carretera y estaba reduciendo velocidad. Su intermitente derecho avisaba de que salíamos por la siguiente salida.  
 
    —Perdona la pregunta, Jorge, he presupuesto sin tener ni idea. Era curiosidad. 
 
    —No pasa nada —dijo de repente—. Después de la conversación de ayer es normal que lo pienses. Y uno de los motivos por los que no me sentía del todo libre también era ese, tampoco andas del todo equivocada. 
 
    —No eres monógamo, entiendo. 
 
    —Digamos que no. Aunque para mí, va más allá de ser monógamo o no, de una etiqueta. Por ejemplo, no es que siempre esté queriéndome acostar con otras mujeres que no sean Cristina; pero si conozco a alguien que me interesa o nos interesa a ambos, disfrutamos de la persona, del momento, y de nosotros. Además, no suelo hacer nada si no está Cristina de por medio. Todo surge sin más, Elisabeth. Como tú, has resultado algo inesperado e increíble. 
 
    Una tímida sonrisa apareció en mi rostro, me sonrojé. 
 
    Eli, frena, controla esas emociones.  
 
    —Si te soy sincera, de cualquier cosa que pudiera imaginarme de ti, que tuvieras pareja y una relación abierta era lo que menos se me habría pasado por la cabeza.  
 
    —¿Qué sientes al respecto? Ayer tampoco dejamos que te expresaras del todo, lo siento. Y, además, que conocieras a Cristina, debió de ser muy… ¿Chocante? 
 
    —Sí, lo fue, para qué engañarte. Pero no te preocupes, ayer lo quería asimilar todo, por eso hablé poco del tema, me dediqué a preguntar y a saber. Además, quería otras cosas que tenía muchas ganas de hacer desde hacía días, ya me entiendes. 
 
    Jorge soltó una risita y me soltó la mano, la necesitaba para hacer un cambio de marcha. Nos estábamos aproximando a una carretera secundaria. Hacía rato que no me fijaba por dónde íbamos, pero estaba segura de que a algún pueblito o cala de la Costa Brava. 
 
    —Sé que hace muy poco que nos conocemos, Elisabeth, pero me gustas. Yo soy de los que disfrutan el momento, vivo el ahora, ya que es lo único que tenemos. Este fin de semana lo pasaremos bien, tengo muchas ganas de conocerte mejor… Y de cuidarte, quiero que te sientas bien conmigo. 
 
    De nuevo, otra tímida sonrisa apareció en mi rostro, y una niña revoltosa bailando en mi interior, también. 
 
    Keep calm, Eli, lo acabas de conocer. 
 
    ¿Qué más daba? 
 
    Teníamos afinidad. 
 
    Lo pasábamos bien. 
 
    La comunicación era clara y fluida. 
 
    El sexo practicado hasta el momento era bueno. 
 
    Y sus hoyuelos cada vez me gustaban y calentaban más. 
 
    Si eso nos estaba pasando con apenas conocernos, ¿por qué no ver hacia dónde nos dirigíamos? 
 
    Entonces, disfrutemos, no hay más que hablar. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¡Me encanta! —le decía expectante a Jorge mientras bajábamos un sendero algo escabroso. Me apoyaba en su hombro para hacerlo, ya que no me fiaba de mi torpeza.  
 
    Habíamos dejado el coche en lo alto, en un parquin de tierra improvisado cerca de la carretera, con el mar Mediterráneo a unos metros de nosotros y los típicos acantilados de la zona dándonos la bienvenida. 
 
    —Es la cala del Senyor Ramón, una de mis favoritas de la Costa Brava. Estamos cerca de Tossa de Mar, para que te sitúes. 
 
    Nuestros pies ya tocaban las gruesas piedrecitas que formaban la playa y por suerte y sorpresa nuestra no había nadie, supongo que porque aún estábamos a principios de mayo y la gente aún no saturaba las playas. Había visitado muchos lugares de la Costa Brava, pero sin duda aquél era maravilloso. Tardamos poco más de diez minutos en bajar desde el coche, no había ningún hotel, camping ni chiringuito alrededor, era un lugar del todo virgen. 
 
    La cala no era muy grande, colocamos las toallas al final de esta, junto a unas rocas. No se vislumbraba ni una sola nube en el cielo y una suave brisa y melodía marina nos sacudían. 
 
    —Es fantástico el sitio, Jorge, gracias por traerme —le dije acercándome a él y agarrándole de la cintura. 
 
    —Gracias a ti por acompañarme. 
 
    Nos besamos y Jorge me levantó, me dio un par de vueltas y cuando me volvió a dejar en el suelo nuestras risas nos hicieron temblar, sobre todo cuando tuve que agarrarme a él porque me mareaba. 
 
    —Soy una floja —le dije manteniendo el equilibrio. 
 
    —Una floja encantadora. 
 
    Jorge se quitó la camiseta y el bañador como pantalón que llevaba, quedando desnudo y dejando al descubierto su apetitosa piel de color canela. No pude reprimir el morderme el labio y observarle detalladamente. ¿En serio había hecho el amor con aquella exquisitez la noche anterior?  
 
       Sí, Eli. 
 
    —¿Un baño? —Me ofreció la mano. 
 
    —Si estas aguas suelen estar frías en pleno verano no me quiero imaginar cómo estarán ahora. 
 
    —No te preocupes, se contrastará con nuestra temperatura corporal. Pero antes, pongámonos crema. 
 
    —¿Puedo? —le pregunté a Jorge sacando el bote de crema. 
 
    —Eso ni se pregunta. 
 
    Fuimos a la orilla cogidos de la mano, después de habernos untado el uno al otro de crema, y nuestros pies por fin rozaron el agua. Estaba fría, pero tenía tantas ganas de meterme en el mar con Jorge que ni me di cuenta. Al minuto ya estábamos los dos sumergidos en el agua. 
 
    Nadábamos. 
 
    Buceábamos. 
 
    Nos hacíamos aguadillas. 
 
    Nos besábamos. 
 
    Reíamos. 
 
    Después de casi una hora en el agua comenzamos a sentir algo de frío y decidimos salir. Jorge me arropó con la toalla para después estrujarme contra él, tiritaba de frío, pero no podía estar mejor. Pronto dejé de temblar y los rayos de sol me calentaron. 
 
    No solo los rayos de sol. 
 
    Una vez secos Jorge sacó dos latas de coca-cola de la mochila y nos las bebimos, conmigo reposando la cabeza en su pecho y contemplando el mar.. 
 
    —Podemos comer y pasar la tarde en Tossa de Mar, ¿qué te parece? —le pregunté con un destello en los ojos, tras un último sorbo al delicioso refresco. 
 
    —Me parece estupendo. 
 
    Acarició entonces uno de mis pechos desnudos. Sus manos frías rozando mi piel abrasada por el sol hicieron que una enorme descarga recorriera cada poro de mi ser. 
 
    —Podemos comer —me susurró al oído, con la lengua pegada a mi lóbulo—. Podemos tomar un helado —repitió ese tono acariciando mis pezones—. Podemos pasear por el casco histórico. —Ahora me rozaba el abdomen. 
 
    Tenía los ojos cerrados, cada susurro de Jorge me estaba transportando a un lugar maravilloso, pero de repente sus manos dejaron de jugar. Abrí los ojos y observé que sonreía. 
 
    —Tenemos invitados. 
 
    Una pareja formada por un hombre y una mujer de unos cincuenta años apareció en la lejanía. 
 
    Me abrazó y me besó la cabeza; yo me ruboricé y me acurruqué más hacia él. 
 
    —Qué oportunos, ¿verdad? Justo aparecen en el mejor momento —dije entre risas. 
 
    —Tenemos todo el día por delante, lo bueno se hace esperar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    —Hmmmm… Creo que mi paladar acaba de tener un orgasmo —le dije a Jorge al terminar de saborear un delicioso arroz con bogavante. 
 
    —Viéndote así, puede que hasta yo tenga uno. 
 
    Nos encontrábamos en Can Pini, un restaurante mediterráneo de Tossa de Mar situado en una calle céntrica, pero con vistas a las murallas del casco antiguo, un barrio amurallado de la época medieval. Nos habíamos sentado en la terraza y nos hallábamos entre flores, cerca del mar y degustando una deleitable y calórica comida. No podía pedir más. 
 
    —Jorge… —llamé su atención después de llevarme a la boca el último bocado de arroz y acabar con mi segunda copa de vino—. ¿A qué te dedicas? 
 
    Él arqueó las cejas, bebió también un poco de vino y me miró con fijeza. ¿Me diría la verdad? 
 
    Tal vez ya te la ha dicho, pero no le gusta hablar de trabajo. 
 
    Lo dudaba, aunque no quise parecer demasiado entrometida. 
 
    —Soy empresario, ya te lo dije, ¿verdad? 
 
    —Sí, me dijiste que organizabas eventos, fiestas… 
 
    —Así es. 
 
    —¿Qué clase de eventos? 
 
    —Lo que la gente desea, como ya te comenté el día que cenamos. 
 
    —Sí, eso es todo lo que sé. Mi trabajo, por ejemplo, es bastante rutinario y aunque me hace muy feliz porque tengo unos compañeros fantásticos y se me da bien, no hay mucho que explicar. ¿Pero y el tuyo? Siendo empresario, no ha de ser fácil ni aburrido. 
 
    —Si quieres, algún día me acompañas a alguno de los eventos que organizo y ves por ti misma lo que hago, me gustaría. 
 
    —No sé si me gustaría ir. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no sé si me gustaría tener tantos detalles de lo que realmente haces —le dije observando mi copa de vino, ya vacía. 
 
       ¿No tenías tanta curiosidad por saberlo? 
 
    —¿De lo que realmente hago? 
 
    —En tu trabajo. 
 
    —Solo es mi trabajo.  
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Entonces? Eh, Elisabeth. —Jorge me acarició la mejilla—. ¿Qué ocurre? 
 
    Ciertas inseguridades imposibles aún de definir vinieron a visitarme. ¿Llevaba Jorge un estilo de vida tan abierto y liberal que hasta lo había trasladado a sus negocios? 
 
    —Es que creo que tu trabajo tiene que ver bastante con tu estilo de vida. Perdona, sé que estoy presuponiendo, pero tengo esa sensación. Si no, me hablarías sobre ello. 
 
    —Mi trabajo es algo de lo que no suelo hablar mucho, Elisabeth.  
 
    —¿Aún no tienes la suficiente confianza conmigo para contármelo? 
 
    —No es eso, pero hay ciertos aspectos de mi vida que prefiero que conozcas poco a poco, y juntos. 
 
    —¿Junto a ti? ¿Me quieres contratar? 
 
    Jorge me enseñó sus hoyuelos; le había hecho gracia.  
 
    —No, no te quiero contratar. A no ser que precisara de sus servicios, señorita, pero de momento no es el caso. Y sí, junto a mí, y en dosis pequeñas. 
 
    —¿Es que es algo ilegal? ¿Organizas fiestas al estilo de Eyes wide shut? 
 
    Esta vez soltó una risita y le brillaron los ojos. 
 
    —Me gusta la inocencia que transmites a veces. 
 
    —¿Inocente, yo? Te equivocas.  
 
    Jorge me acarició la mano con la que sujetaba la copa. 
 
    —No quiero ocultarte nada. Quiero ser del todo transparente contigo, pero dame tiempo. Quiero que esto funcione, quiero disfrutar de ti, y que tú hagas y sientas lo mismo. 
 
    ¿Jorge quería que lo «nuestro» funcionara? ¿Cómo sería nuestra relación a partir de ese día?  
 
    —Sé que te he dicho que yo también quiero dejarme llevar —empecé a decir—, pero aún me cuesta asimilar todo esto. Tienes pareja, y por lo que veo… Un trabajo algo «misterioso». 
 
    —Misterioso no, cariño, sabrás todo lo que quieras saber de él. 
 
    —Creo que aún no quiero saber esa parte de tu vida. 
 
    —Lo sé, por eso no quiero entrar en detalles ahora mismo. 
 
    —Pero, dime una cosa… 
 
    —¿Qué cosa? 
 
     —¿Son fiestas como las de Eyes wide shut? ¿Ando encaminada? 
 
    Soltamos una carcajada al unísono. Decidí que lo mejor era no obsesionarme en saber, al menos por ahora, y poner un poco de humor a todo el asunto. 
 
    Ahora para que te diga que sí, Eli. Tú y tu humor. 
 
    —No he visto esa película, pero sé a lo que te refieres. 
 
      —¿No has visto Eyes wide shut? —pregunté con sorpresa, y fingí que le iba a tirar el vaso de agua por encima. 
 
    —No me gusta Nicole Kidman. Pero créeme cuando te digo que sé a lo que te refieres con esa clase de «fiestas». 
 
    —Eso es porque alguien ya habrá relacionado antes tu trabajo con esa película. 
 
    Jorge meditó la respuesta, le seguían brillando los ojos. 
 
    —No andas del todo equivocada, Elisabeth. Pero tranquila, ni es nada ilegal ni hago daño a nadie, si no, no me dedicaría a lo que me dedico.  
 
    —Bueno, bueno, pidamos otra copa de vino. Tú no, que conduces, yo, y apunta esa película a tu lista de «Películas que hay que ver antes de morir». ¿Sabías que fue la última película que dirigió Stanley Kubrick antes de morir? 
 
    —Sí, señora. Y no, no lo sabía. ¿Me vas a detener por no haberla visto? 
 
    —Detenerte no, pero deja que piense qué voy a hacer contigo. 
 
    —Y yo contigo. 
 
    —Me encantan tus hoyuelos. 
 
    —¿Tanto como mi cuerpo desnudo? 
 
    —Jorge… —le susurré entre risas—. Descarado. 
 
    —No lo puedo evitar. 
 
    Después de los entrantes, el arroz con bogavante, la crema catalana y las tres copas de vino, el vestido que llevaba parecía que se había encogido. No solo me sentía llena de comida, también de emociones. 
 
    Dimos un último paseo antes de dirigirnos al coche. Eran casi las seis de la tarde, la sobremesa se había alargado. Parecía mentira que una semana atrás casi ni me atreviera a hablar con él y ese día solo había cerrado la boca para masticar y tragar. 
 
    —Está atardeciendo, qué bonito —susurró Jorge detrás de mí. Nos habíamos parado en lo alto del recinto amurallado, junto a un cañón de hacía siglos, para ver el mar. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —Y tú también lo eres —dijo dándome un suave tirón en la oreja. Me encendí de nuevo—. Hoy te ha dado el sol, tienes un color precioso. 
 
    Me sonrojé, tenía a Jorge aún detrás, jugando con mi oreja y mi cuello. 
 
    —A ver, mírame —ordenó mientras sacaba su móvil del bolsillo. 
 
    —No, no, no… —me negué mientras me tapaba la cara con la mano. 
 
    —Venga, Elisabeth, deja que te memorice aún mejor. 
 
    —Está bien —le dije al fin, posando. Jorge me lo agradeció con una sonrisa. 
 
    —No soy alguien que suele hacer fotos, pero esta imagen de ti con el mar de fondo era digna de enmarcar. 
 
    Me sonrojé. 
 
    —¿Has viajado mucho? —pregunté mientras volvía a su lado para seguir el paseo. 
 
    —Muchísimo. He estado en bastantes países. También influye el hecho de que Cristina viaje tanto por trabajo, ya que muchas veces la acompaño. 
 
    —¿Y cuál ha sido tu sitio favorito? 
 
    Jorge calló, sopesando la respuesta. 
 
    —Todos los sitios en los que he estado han sido magníficos, tanto de lugares lejanos como de nuestro país incluso. Aunque hay un sitio en el que volvería una y otra vez. 
 
    —¿Y cuál es?  
 
    —Roma —contestó Jorge con un brillo especial en la mirada—. He estado tres veces y no ha habido ocasión en que no haya deseado volver nada más aterrizar en casa. 
 
    —Siempre se ha dicho que a Roma, o la amas o la odias. Y si la amas, siempre vas a querer volver. 
 
    —Supongo que eso mismo me ha pasado a mí. 
 
    —Nunca he estado, pero créeme que lo tengo pendiente. 
 
    —Te encantará, Elisabeth. 
 
    Sobre todo, si es contigo. 
 
    Obvié ese pensamiento y pensé en todas las experiencias que guardaría en sus recuerdos con Cristina. Todos sus viajes, salidas, comidas, cenas, días en la playa… 
 
    —Estoy segura de que sí —le dije con aire soñador. 
 
    —Roma me emociona con tan solo recordarla. Todas sus piazzas, callejuelas, fuentes, parques, panorámicas… Me encantaría ser tu guía, si algún día vas. 
 
    Le sonreí con un hilo de emoción solo de imaginarnos a Jorge y a mí paseando por las calles de Roma. No me equivocaba al pensar que este fue uno de los días más bellos que recordaría en el futuro; y que quería más momentos así. 
 
       Adelante, Eli. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
    De vuelta a Barcelona, casi anocheciendo y con Girls like you de Maroon 5 sonando de fondo, Jorge iba atento a la carretera y tarareando la letra. Yo le contemplaba disimulando una sonrisa. 
 
    Después de todo el día absorta en mis pensamientos y en Jorge revisé el móvil. Tenía varios mensajes, uno de ellos era de Lucas. 
 
      
 
    Ei, nena, ¿Todo bien? Imagino que aún estarás con Jorge. ¿Bruce Willis y palomitas esta noche? 
 
      
 
    ¡Lucas! No le había avisado ni le había dicho nada sobre mi cita con Jorge, y que aún se alargaba. No sabía si pasaríamos la noche de nuevo juntos, pero no quise preguntarle, ya que me había propuesto esa mañana si quería que pasara el fin de semana con él. 
 
       Y para nosotras, fin de semana, es de viernes a domingo. 
 
      
 
    ¡Lucas! Siento no haberte dicho nada, me he olvidado por completo del teléfono. Todo bien, la noche fue genial, y el sábado, y espero que el domingo. No iré a casa esta noche, dile a Bruce que lo siento mucho… ¿Cómo ha ido el día? Un besito. 
 
      
 
      
 
    Lucas estaba en línea, así que su respuesta no tardó en llegar.  
 
      
 
      
 
    Mi día muy bien, mañana por la mañana trabajo, así que hoy seré bueno y me quedaré en casa. Como no vienes, tendré que ponerme una de Sylvester, que sé que te gusta. Con Jorge… ¿Qué tal? 
 
      
 
      
 
    ¿Verás a mi Syl sin mí? ¡Cerdo traidor! Mañana por la tarde te pongo al día sobre lo de Jorge. Pero, en resumidas cuentas: tiene pareja y la seguirá teniendo, saldremos juntos de todas formas, tuvimos una noche loca de sexo y ahora estamos volviendo de haber pasado el día en la Costa Brava.  
 
    ¿Mañana por la tarde estarás en casa? 
 
    Te echo de menos, un poquito. 
 
      
 
      
 
    Uf, qué intenso todo, nena... Sí, por la tarde estaré en casa.  
 
    Yo también te echo (solo un poco) de menos, que, si no, te malacostumbras. Hasta mañana. 
 
      
 
      
 
    Te esperaré con una cerveza fría para ti, y una copa de vino para mí. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Veinte minutos y llegamos. ¿Quieres pasar la noche conmigo? —preguntó Jorge, que me acariciaba la mano de repente. 
 
    —Me encantaría —respondí con total sinceridad. 
 
    En ese momento sonaba Vienna waits for you, de Billy Joel. 
 
    —Esta canción me encanta —comenté—, Daniela siempre la pone cuando viajamos en coche. Me trae tantos buenos recuerdos, y la letra es preciosa. 
 
    —Viena espera por ti. 
 
    —«When will you realize, Vienna waits for you». 
 
    Jorge y yo acabamos de escuchar la canción en silencio, le rozaba el cuello al son de la melodía mientras él seguía atento a la carretera. 
 
    —¿Has estado con muchas mujeres? —preguntó de repente, una vez terminó de sonar la última nota. 
 
    —He estado con más hombres que con mujeres, aunque desde que corté con Marcos, con menos. Estando con Daniela y con el buen sexo que teníamos, salía con menos gente, la verdad. Tú eres una excepción. 
 
    —Es un honor entonces, Elisabeth. 
 
    —¿Tú has hecho algo con hombres? Ya sé que me dijiste que eras hetero, pero quién sabe. 
 
    —Quién sabe… 
 
    —¿Es eso un sí? 
 
    Jorge levantó las cejas, no iba a contestar. 
 
    —Qué hombre tan enigmático. 
 
    —Un poco. Quiero mantener el misterio hasta que lleguemos a casa. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Es broma, pero tengo muchas cosas pensadas para esta noche. Y en casi todas estás desnuda. 
 
    —¿Y en las que no? 
 
    —Semidesnuda. 
 
    Mi yo interior y yo comenzamos a revolotear por dentro. 
 
    A los quince minutos ya estábamos entrando en el parquin de Jorge, había anochecido y nos disponíamos a subir a su piso de nuevo. ¿Saldríamos a cenar o cenaríamos en casa? ¿Tendríamos de nuevo otra noche de sexo maravillosa como la anterior? Me encontraba tan excitada que ni escuché la pregunta de Jorge, hasta tuvo que repetírmela. 
 
    —Elisabeth, ¿quieres cenar fuera? Conozco un sitio a cinco calles que te encantaría. 
 
    Me mordí el labio y me quedé mirándolo mientras recogía el bolso y me ponía las sandalias que me había quitado durante el trayecto. 
 
    —La verdad es que… —comencé a decir acercándome a él. 
 
    —¿Quieres quedarte? —preguntó sugerente, y me atrajo del todo hacia él. 
 
    Dejé el bolso en el suelo y planté los labios en los suyos, pegándome en su cuerpo; hacía rato que ardía en deseo. Comencé a darle suaves besitos en la oreja derecha, y noté cómo Jorge se estremecía con cada lametón. 
 
    —Me tomo la respuesta como un sí. 
 
    —¿Tú que crees? —pregunté casi en un gemido. 
 
    En menos de dos minutos ya estábamos entrando por la puerta de su piso y Jorge propuso ir a la ducha juntos, ¿acaso podía negarme a eso? 
 
    Entramos en su inmenso baño, también decorado con excelente gusto. El plato de ducha era enorme, con el suelo de pizarra natural de color negro, podían caber perfectamente cinco personas ahí dentro y aún sobraría espacio para una sexta. 
 
    Qué feliz serías en un baño como este, Eli. Y añadiéndole un acompañante de ducha como Jorge, más aún. 
 
    Jorge y yo nos besábamos, tenía ganas de que nos quedáramos de una vez desnudos y nos enjabonáramos el uno al otro. Me sacó el vestido por arriba, lo que resultó una tarea fácil, y me quedé en traje de baño. Aún podía aspirar el olor a mar, el recuerdo de aquel día intensificaba cada una de mis emociones. 
 
    Me deshizo el lazo de la parte de arriba del sujetador y yo hice lo mismo con su camiseta. Al contacto con su piel, los pezones se me pusieron duros enseguida. Jorge agarró uno de mis pechos y dirigió su boca hacia el pezón para besarlo. Me arqueé y disfruté de cada uno de sus lametones. Fue bajando hasta mi abdomen, y le agarré un poco de la cabeza para invitarlo a que siguiera. 
 
       O que encaminara sus besos un poco más hacia abajo. 
 
    Sus manos deshicieron también los lazos de la parte de abajo del bikini, y este fue a parar al suelo, dejándome desnuda y abrasada por mi propio fuego interno. 
 
    —Ve a la ducha, Elisabeth —ordenó Jorge de repente. 
 
    —¿No entras conmigo? —cuestioné ya encaminándome hacia ella. 
 
    —Todavía no. 
 
    Jorge se encontraba de pie, sin apartar la vista de mí. Hice lo que me pidió y entré en la ducha, todavía cara a cara, separados por la mampara, pero más unidos que en cualquier otra ocasión. Se recostó en el lavabo de manos. Seguía con sus ojos clavados en los míos. 
 
    —Abre el grifo, Elisabeth. 
 
    Abrí el grifo y esperé a que el agua saliera caliente. Me sumergí debajo de la cascada que tenía sobre mí, sin evitar su mirada. Comencé a disfrutar de esa sensación, de Jorge observándome y de los chorros de agua calentando aún más mi cuerpo. Era maravilloso. Empecé a acariciar casi sin darme cuenta cada rincón de mi piel, hasta que me detuve en mis pechos, con los pezones erectos aún.  
 
    Me impregné las manos de aceite para el cuerpo que tenían en el estante de la ducha y continué masajeándome, el nivel de calentura que sentía aumentaba por segundos. Observaba cómo a Jorge también le ponía, y cómo se deshacía de su bañador justo después para quedar desnudo. 
 
    Su cuerpo era aún más hermoso que aquella mañana en la cala, estaba algo tostado por el sol. Sus manos también imitaron las mías y fueron directas a autocomplacerse; Jorge empezó a acariciarse el miembro, sin apartar los ojos de mí. Con nuestras miradas nos animábamos a seguir. 
 
    Mientras el agua me envolvía el cuerpo y el aceite me untaba la piel, mis dedos ya estaban deslizándose por mi sexo. Ver a Jorge masturbarse a la vez que me contemplaba me incendió tanto que no pude evitar intensificar mis caricias. De mi boca escapaban gemidos ahogados, sobre todo al ver que Jorge aumentaba también el ritmo de su mano; ya tenía el miembro totalmente erecto. 
 
    La mampara comenzó a empañarse del todo y Jorge desapareció por un momento de mi campo de visión. Tenía ganas de que entrara a hacerme compañía. Él también debió de pensar lo mismo, porque su impecable figura apareció de entre los vapores del agua. 
 
    —Verte tocándote ha sido lo más sexy y apetecible que he visto en mucho tiempo, Elisabeth —dijo apoyándome contra la pared y pegando su cuerpo contra el mío, atrapándome por completo. 
 
    El agua se deslizaba entre nosotros, sus manos me presionaban los pechos y la cintura, sus muslos rozaban los míos y notaba su sexo duro entre mis piernas. El aceite de mi cuerpo ya lo había impregnado también a él, lo cual resultaba aún más morboso. Nos besábamos con ansias y nuestras respiraciones se entrelazaban con nuestros gemidos ahogados. 
 
    Jorge llevó las manos hacia mi vulva, acariciándola con sumo cuidado y sin hundir los dedos aún en mi interior. Me dio la vuelta, dejándome de espaldas contra él, me levantó el trasero. Con una mano acariciaba uno de mis pechos y con la otra comenzó a masturbarme. Me acariciaba el clítoris en círculos, mientras me ofrecía unos bruscos suspiros de placer en la oreja, lo que hacía no más que intensificar todo aquello. Ver a Jorge tan ardiente, gimiendo y masturbándome hacía que ardiera en deseo. 
 
    —Sigue tocándote, Elisabeth —susurró apartándose de mí. 
 
    No sabía hacia dónde se dirigía, pero me daba igual, en nada volvería a estar conmigo y mientras tanto yo me acariciaba, acumulando más y más tensión. Jorge no salió de la ducha, noté que se volvía hacia el estante de donde había sacado el aceite y rebuscaba algo en él. 
 
    En pocos segundos volvía a tenerlo detrás de mí, colmándome el cuello de besos.  
 
    —¿Qué buscabas? — pregunté ansiosa. 
 
    —Me voy a poner un condón y te voy a follar. ¿Te parece bien? 
 
    Que me dijera eso, y con ese tono de voz tan morboso y perverso me puso aún más cachonda y tuve unas ganas inmensas de que se enterrara en mí. Jorge rasgó el envoltorio del preservativo y se lo colocó. ¿Acaso tenía preservativos en cada habitación de su casa? A lo mejor, pero en aquel momento se lo agradecí en silencio, invitándole a que se acercara al levantar aún más las caderas. 
 
    —Ven aquí —dijo pegando su cuerpo contra el mío y besándome el cuello de nuevo; estaba a punto de meter su miembro, lo sentía provocándome entre las piernas. 
 
    Por fin se sumió en mí; ni el agua ni el aceite evitaron que mis fluidos resbalasen por su sexo y que entrara con suma facilidad. Una vez con su sexo dentro, este siguió ahí, sin moverse. Jorge me acariciaba de nuevo el clítoris, suave pero intensamente. 
 
    —No pares, Jorge —le supliqué. 
 
    De nuevo, me dio otra embestida, más viva y profunda, y se volvió a parar. Dejé escapar un fuerte gemido y le supliqué otra vez que siguiera penetrándome. En ese momento comenzó un delicioso juego de fuertes pero lentas embestidas, que no hacían más que hacerme desear las siguientes.  
 
    Jorge suspiraba de manera brusca en mi oreja. Le aparté la mano de mi entrepierna y le pedí que me penetrara más rápido. Esta vez me hizo caso y con una de sus manos me agarró de la cintura y con la otra el cuello, con delicadeza; aun dándole la espalda, me sentía unida a él. 
 
    Me masturbaba mientras cada uno de los empujones de su sexo dentro del mío estaba provocando que un orgasmo se aproximara. Llegó después de una acumulación incesante de caricias y penetrantes embestidas de su miembro, y avisé a Jorge, para que este no bajara el ritmo, necesitaba cada uno de nuestros movimientos para correrme. Una intensa y larga descarga por fin se liberó, haciendo que arqueara la espalda. Dejé de masturbarme y Jorge suavizó sus embestidas; pronto volvía a llenarme el cuello de besos y a apretarse más contra mí, acariciándome los pechos, ahora sensibles. 
 
    Susurré su nombre, sintiéndome exhausta y plena a la vez. Salió de mi interior, me dio la vuelta y, una vez quedamos cara a cara, me besó . Nos fundimos en un abrazo, nuestras lenguas comenzaron a entrelazarse, nuestros cuerpos de nuevo fueron uno.  
 
    Jorge me empujó con delicadeza al suelo de la ducha, con cuidado de no lastimarme, ya que este estaba duro, caliente y lleno de agua, pero era una sensación nueva y excitante. Jamás había hecho el amor en una ducha como si estuviera en una cama. 
 
    Me abrí de piernas y estas le convidaron a que me follara de nuevo. Jorge me besó los labios con cariño para, enseguida, hundirse de nuevo en mí. Era todo tan tierno pero salvaje a la vez, que me costaba asimilarlo. Comenzamos a mecernos de nuevo, esa vez a gusto de Jorge; me penetraba con fuerza, aunque sin llegar a dañarme. 
 
    Le arañaba la espalda y le mordía el hombro, sin dejar de abrazarle y sin dejar él de sumergirse en mi interior; de vez en cuando gemía o soltaba suspiros bruscos, lo cual me excitaba demasiado. Jorge avisó de que iba a correrse a la vez que aceleraba sus movimientos. El agua caía sobre nosotros y todo el baño se inundó de una esfera de vapor, gemidos y algún que otro grito. 
 
    Jorge se detuvo al final y se dejó caer sobre mí. Le besé la oreja y donde le había llenado de arañazos ahora le llenaba de caricias. Estábamos exhaustos (él más que yo, para qué engañarnos). Cuando nos miramos volvimos a besarnos, agradeciendo todo el placer que habíamos sentido en aquella enorme ducha, que parecía que estaba hecha para lo que acababa de pasar.  
 
    Mi yo interior y yo agradecimos también el haberle conocido y el día tan fantástico y redondo que habíamos pasado juntos. Me sentía tan contenta y completa que hasta me asustaba. 
 
    —Tal vez deberíamos ducharnos de una vez, ¿no? —propuse dándole piquitos por toda la cara. 
 
    —¿Sabes qué me apetece? —preguntó con un brillo especial en los ojos. 
 
    —¿Hacerlo de nuevo? —le pregunté divertida. 
 
    Él rio un poco. 
 
    —No, enjabonarte el cabello, muy suavemente, mientras la espuma va cayendo sobre tu espalda y tus pechos. 
 
    Aquello me pareció tan tierno y excitante que me dio igual lo difícil de tratar que fuera mi cabello y lo que costaría peinarlo después de aquella sesión. 
 
    —Me encantaría —le respondí. 
 
    —Y después de aclararlo, empaparlo con el acondicionador, para que te huela el cabello a miel. 
 
    ¿Es que era capaz de leerme la mente? 
 
       Es posible, Eli. Acaba de follarte y ahora te quiere lavar y acondicionar el pelo. ¿Por qué no firmas ya para quedarte con él para siempre? 
 
       Hubiese firmado si en ese momento se hubiera presentado con un contrato y un bolígrafo 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las doce de la noche y después de la ducha le había propuesto a Jorge pedir comida a domicilio, quise invitarle, ya que él me había invitado la primera vez, aquel día… Me hacía ilusión, así que pedí sushi y a él le encantó la idea, me dijo que hacía tiempo que no comía. Nos encontrábamos en su cama, en ropa interior (de nuevo prestada), y le acababa de hacer un masaje en la espalda.  
 
    —¿Cómo no te he conocido antes? —me preguntó acomodándose e invitándome a esconderme entre sus brazos. Me recosté en su pecho—. Menudas manos que tienes, Elisabeth. 
 
    —En compensación por la sesión de sexo de antes. 
 
    —¿Compensación? Casi que debería compensarte yo a ti. 
 
    —No, en serio, me ha encantado. 
 
    —Y a mí, conectamos muy bien, Elisabeth. 
 
    —¿De verdad lo crees? 
 
    —Claro, ¿tú no? 
 
    —Sí…  
 
    —No seas tan insegura, Elisabeth.  
 
    —No lo soy, es que aún me sorprende todo esto. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Hace apenas dos semanas que nos conocemos y míranos, estoy tan a gusto contigo. 
 
    Apoyé mejor la cabeza en su pecho y aspiré su aroma. Estaba muy cómoda, y Jorge también, porque se apretó más contra mí y me besó el pelo, que olía a miel por el acondicionador que me había puesto. Aún recordaba cómo me masajeó la cabeza después de haber follado en la ducha, con tanta delicadeza, mientras me preguntaba entre risas que cómo era posible que en ese pelo se formaran tantos nudos. 
 
    —Le estoy cogiendo el gusto a estas sábanas, son tan suaves —le dije arropándonos, ya que comenzaba a hacer un poco de fresco. 
 
    —Te lo dije. Tengo otras en color negro y azul, ¿quieres que te regale unas? 
 
    —Oh, no, no te preocupes. 
 
    No sabía si se refería a que me daría una de sus sábanas o a regalarme unas nuevas. La verdad era que no me hacía especial ilusión tener en mi cama unas sábanas que ha compartido con otra mujer. 
 
       Pues ahora estás durmiendo en una de ellas. 
 
    Expulsé ese pensamiento de mi cabeza, era torturarme sin motivo. 
 
    —¿Qué planes tienes para mañana? —me preguntó Jorge. 
 
    —He quedado con Daniela y Lucas por la tarde. ¿Y tú? 
 
    —Ir a por mi gato, le echo de menos. 
 
    Soltamos una risita al unísono, pues nos habíamos olvidado de Calcetín. 
 
    —Si tu vecino está despierto, ¿quieres que vayamos ahora a por él? A mí me encantan los animales, por mí no es ningún problema. 
 
    —No te preocupes, es muy tarde. Mañana por la mañana nos acercamos, así le conoces. 
 
    —¿Al vecino o al gato? —le pregunté en broma. 
 
    —Al gato, aunque al vecino también, pero no creo que te guste, no es tu estilo. 
 
    —Te equivocas conmigo, he salido con múltiples estilos. 
 
    —Es gay y tiene sesenta años. 
 
    —Mi mejor amigo del trabajo es gay y tiene un poco menos de edad que tu vecino. 
 
    —¿Y te tirarías a tu compañero de trabajo? 
 
    —No. 
 
    —Pues ahí lo tienes. 
 
    Nos acurrucamos todavía más, me encantaba estar pegada a su cuerpo, tanto que mi deseo se avivó de nuevo y mis manos comenzaron a acariciar su pecho y abdomen sin pensarlo. 
 
    Mis muslos empezaron a deslizarse entre los suyos, y una de mis manos fue bajando hasta su entrepierna. Jorge se percató de mis intenciones y se puso del todo boca arriba, luego me tocó los pechos. 
 
    —Como me gustan tus pechos, Elisabeth —me dijo admirándolos. 
 
    Con Jorge me sentía tan deseada. Empecé a colmarlo de besos, desde sus labios, pasando por el cuello, el pecho y el abdomen, hasta llegar a su miembro. Jorge comenzaba a excitarse, sobre todo al pasar una mano por su sexo. Este se fue agrandando entre mis dedos, hasta que quedó erecto por completo y dirigí los labios hacia la punta para propiciarle unos cuantos lametones. Jorge soltó un suave gemido, me acarició el cabello y me presionó de forma breve para pedirme que no parara.  
 
    Seguí dándole besos y lametones, cada vez más intensos, pasando la boca y la lengua por todo su sexo, hasta que mi mano también se unió a ese compás. Jorge suspiraba y me agarraba la cabeza, susurrando a veces mi nombre. Me encantaba tenerle de esa manera. Sentir su goce estaba haciendo que me humedeciera demasiado.  
 
    Mientras lamía y masturbaba su sexo, con la otra mano le acariciaba los testículos y la zona perianal. Era consciente de que a muchos hombres no les gustaban ese tipo de caricias, pero Jorge no me apartó la mano en ningún momento, así que intuí que era de su agrado. Comprimía el abdomen y sus suspiros eran cada vez más bruscos. 
 
    —No pares, cariño, sigue así —gimió, excitado.  
 
    Escuchar aquellas palabras de su boca me puso aún más cachonda e intensifiqué todavía más mis atenciones. Sentía que Jorge se correría en breves momentos, sus manos me agarraban y acompañaban el balanceo de mi boca. 
 
    De repente Jorge susurró que se iba a venir en breves y me aparté para quedar a horcajadas sobre su cuerpo, sin dejar de masturbarle. Mis pechos rozaban su miembro y mis manos lo mecían. Jorge se arqueó un poco y dejó escapar un gemido brusco, al mismo tiempo que una descarga de fluidos me impactaba en los pechos. Fui pausando el movimiento de mis manos y me restregué esos líquidos por la piel, empapándome de ellos. 
 
    Jorge suspiró de nuevo, recostándose y cerrando los ojos, y yo me apoyé en su pecho. Así nos quedamos unos segundos hasta que Jorge se reincorporó un poco, y alargó un brazo hacia la mesita de noche.  
 
    Me acercó un paquete de toallitas. Solté una risita y le di las gracias; estaba en todo. Me limpié los fluidos de mi pecho y también los restos que había en él, a la vez que mi recién corrido amante me observaba con una extraña sonrisa.  
 
    —Eres maravillosa, ¿lo sabías? 
 
    —Lo sabía —le respondí antes de darle un delicado beso en los labios.  
 
    Él me lo devolvió, rodeándome y llevándome hacia su pecho. Nos arropó con la sábana y así estuvimos, hasta que el sueño pudo con nosotros y nos quedamos dormidos.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Seguro que no quieres quedarte más rato? —preguntaba Jorge mientras recogía mi bolso. 
 
    Era domingo al mediodía, nos habíamos despertado tarde, habíamos desayunado unos sándwiches buenísimos y el precioso Calcetín ya estaba en su casa. Él tenía razón, el vecino, José, no era para nada mi estilo. Pero el gato sí lo era, me había olisqueado cuatro veces y ya no se despegaba de mi lado.  
 
    —Llevo desde el viernes fuera de casa, mejor me voy ya. Gracias por este fin de semana —le dije acercándome y abriendo los brazos. 
 
    —Gracias a ti. Me ha encantado tenerte entre mis sábanas, la ducha, la encimera…  
 
    —Y gracias por haberme prestado ropa, braguitas… 
 
    —Me gustaría haberte visto desnuda durante todo el fin de semana, pero te habrían denunciado por escándalo público. 
 
    —La gente aún no está preparada para verse desnuda por la calle. 
 
    —No te creas, algunos sí. 
 
    Le besé otra vez. Ya cargaba con mi bolso y estaba a punto de marcharme, cuando de repente Calcetín maulló y se restregó por mi pierna. Jorge lo agarró en brazos y lo besó. 
 
    —Le agradas, tiene buen gusto. 
 
    —Es un encanto —dije acariciando al gato. Estaba segura de que ganarme a su mascota me otorgaba muchísimos puntos. 
 
    —Me voy, ya nos veremos —le dije abriendo la puerta. Me quedé en el rellano sin saber muy bien qué decir o hacer. 
 
    Pero Jorge supo muy bien lo que hacer, porque dejó en el suelo a Calcetín y me agarró por la cintura, para darme un largo y apasionado beso en los labios. 
 
    Como todas las despedidas sean así, más le vale que nos llame cada semana para vernos. 
 
    —Vamos hablando, Elisabeth, espero que acabes bien lo que queda de fin de semana —zanjó después de aquel largo beso.  
 
    Le guiñé un ojo y me dirigí al ascensor, ya era hora de volver al mundo real. De camino a casa pensaba en lo desconectada que había estado ese fin de semana, Jorge me había absorbido por completo y hacía muchísimo tiempo que no conocía a alguien que me interesara tanto y al que tuviera tantas ganas de volver a ver. 
 
    ¿Estaría ya Lucas en casa? Lo dudaba, me había dicho que trabajaba de mañana y eso significaba que hasta las cuatro o cinco de la tarde no llegaría.  
 
    Nada más entrar a mi humilde hogar ya comenzaba a echar de menos a Jorge y a estar entre sus brazos, y esbocé una estúpida sonrisa. 
 
    Me dirigí a mi habitación para deshacerme del estrecho vestido y ponerme cómoda. Era la una de la tarde, así que aún tenía algo de tiempo hasta que llegara Lucas.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Unos timbrazos me sobresaltaron, me había quedado traspuesta. Fui al telefonillo y abrí directamente. Fui al rellano a aguardar la llegada de Lucas, pero quien subía era Daniela.  
 
    —Por favor, Eli, mira que hay pisos en Barcelona y te quedas con un cuarto sin ascensor. 
 
    —¿Por qué no dejas entonces que me mude a tu segundo con ascensor? —le pregunté ofreciéndole un abrazo; ella y sus graciosos andares ya se dirigían hacia mí.  
 
    Nos abrazamos un buen rato. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunté apartándole los largos mechones de la cara. Estaba dejando su pesada mochila en el otro lado del sofá. ¿Qué llevaba siempre ahí? 
 
    —Bien, ¿y tú? ¿Mucho sexo?  
 
    Las dos reímos. 
 
    —Va, siéntate, en un ratito vendrá Lucas. 
 
    Nos acomodamos y efectivamente mi amigo no tardó en llegar. 
 
    —Nena, ¿y mi cerveza? Me la debes—bromeó Lucas. 
 
    —¡Cierto! Se me olvidó comprar... Ahora bajaré, ¿vino y cerveza? 
 
    —Vaya una anfitriona. —– siguió él pellizcándome—. Quédate con Daniela, ya bajo yo a la tienda un momento. 
 
    —Eres más bueno que el pan —dije achuchándole los mofletes. 
 
    —Bueno, bueno. Bajo yo, pero pagas tú. ¿Dónde tienes el bolso? 
 
    Quise agarrar a Lucas, pero este se escabulló corriendo hacia mi bolso. 
 
    —Paga con mi tarjeta, que no tengo efectivo —le informé desde el sofá. Ya había cogido mi monedero del bolso y se dirigía a la puerta. 
 
    —Ahora vengo —se despidió mi amigo mientras desaparecía. 
 
    —Es un encanto. Me encanta la relación que tenéis, y cómo os cuidáis, hasta me da un poco de envidia —dijo Daniela con ternura. 
 
    —Sí… A veces pienso que no sé qué haría sin él. 
 
    —Te quiere muchísimo. 
 
    —Y yo a él. 
 
    —Lo sé —zanjó Daniela, guiñándome un ojo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¿Así que no te caía nada bien, eh? —le preguntaba Daniela a Lucas entre carcajadas. Llevábamos dos copas de vino cada uno e íbamos un poco contentos.  
 
    —No, no —se defendió Lucas también entre risas—. Pero Eli me hablaba muy mal de ti, entiéndeme, quería lo mejor para ella. 
 
    —¡Pero, será posible! —le grité agarrando el cojín del sofá y tirándoselo a la cara—. Daniela, no le hagas caso, es un embustero. 
 
    —Lo sé, lo sé —decía esta—. Al principio puedo parecer un poco borde, igual fue por eso por lo que no te caí muy bien. 
 
    —Pero al poco tiempo ya me caíste mejor —dijo Lucas pasándole el brazo por detrás.  
 
    Me gustaba verlos tan amistosos, pocas veces habíamos estado así los tres juntos. Eran mis dos mejores amigos y me hacía feliz que compartiéramos momentos como aquel. 
 
    —Porque soy un amor cuando se me conoce. 
 
    Daniela se rellenó su tercera copa de vino y después las nuestras. Los tres empezábamos a notar los efectos del alcohol, ya íbamos demasiado achispados. 
 
    —Un amor, un trozo de pan, un pedacito de cielo… —le decía a mi amiga, colmándola de besos. 
 
    —Bueno, bueno, pelota —dijo entre más risas. 
 
    —Si en el fondo os tenéis mucho cariño —les dije a ambos. 
 
    —La verdad es que sí —contestó Lucas—. Desde que Eli te conoce, es un poquito más feliz, así que te tengo que querer también. 
 
    —Mira el lado bueno, Lucas, ya no te daremos más la lata —le dijo Daniela con tono picaresco. 
 
    Mi amigo puso los ojos en blanco y emitió una risita. 
 
    —Eso es verdad —dijo él dando otro sorbo a su copa—. Aunque Eli tampoco se corta mucho cuando está sola. 
 
    —¡No es verdad! —le dije un tanto avergonzada y escondiendo la cara en su pecho. 
 
    —Es broma, nena, no te pongas roja. —– Lucas me obligó a levantar la cabeza.  
 
    —¿Por qué no estáis juntos, vosotros? —preguntó de repente Daniela —. No me he dado cuenta de la buena pareja que hacéis hasta este momento. 
 
    Está hablando el vino, no le hagas mucho caso. 
 
    Los dos enmudecimos y nos miramos fijamente. ¿Por qué todos querían emparejarnos? Lo bonito y perfecto de nuestra relación se debía a que éramos solo eso, amigos.   
 
    Obviemos, eso sí, ciertos extraños y puntuales momentos que no definiríamos exactamente como «cosas que hacen los amigos». 
 
    Lucas carraspeó y dio otro sorbo a su copa, yo hice lo mismo. ¿Por qué no decía nada?  
 
       ¿Por qué no dices nada tú? 
 
    —¿Nunca ha pasado nada de nada entre vosotros? —insistió mi amiga. El alcohol había sacado a relucir su lado «curioso». 
 
    —Bueno… —Lucas por fin rompió aquel peculiar silencio—. Una vez estando borracho, la besé. ¿Te acuerdas, Eli? 
 
    Vaya, al parecer Lucas sí se acordaba de aquella noche. Siempre había creído que no, que iba tan borracho y triste que el alcohol borró todo rastro de aquellas horas.  
 
    —Ah, sí. Qué noche, ¿eh? Lucas acababa de cortar con su ex, bebió demasiado. 
 
    —Ya, fue un acto reflejo —continuó él. 
 
    —Estaba muy triste, y claro, nos abrazamos y me besó. Sin querer. 
 
    —Sí, sin querer. El alcohol no me trató muy bien esa noche. 
 
    —Para nada. Al día siguiente estuviste con una resaca espantosa, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, sí, me entran arcadas solo de pensarlo. 
 
    Daniela nos miraba con cara de chiste, estábamos haciendo un poco el ridículo. 
 
    —Ajá —alcanzó a decir mi amiga, y dio otro sorbo a su templado vino. 
 
    —Lucas es mi mejor amigo, y espero que así sea para siempre —le dije a Daniela, aunque mirándole a él.  
 
    Lucas callaba, acariciaba su copa de vino. ¿Por qué seguía sin decir nada?  
 
    —Yo también lo espero —dijo Lucas al final, levantando la vista y observándome fijamente—. Y en el hipotético caso de que quisiera que pasara algo entre nosotros, Eli está ahora conociendo a alguien. 
 
    —Y tú también, ¿verdad? 
 
    —Más o menos, aunque no creo que lo nuestro vaya muy lejos. 
 
    —Ni lo mío con Jorge tampoco. 
 
    —Sabes que eso no es cierto —objetó él. 
 
    Lo sentí un tanto dolido, y yo también. 
 
    —Bueno, chicos —zanjó Daniela—. No he preguntado nada, el alcohol me hace decir tonterías. Cuéntame lo de Jorge, Eli. 
 
    —Sí, nena, no nos has dicho nada. ¿Cómo ha ido el fin de semana? 
 
    Lucas volvía a ser él. Se deshizo de la cola que llevaba, se recogió de nuevo el cabello en un moño más bajo y me pellizcó el muslo para animarme a que les contara mi historia con Jorge; aunque en ese momento no estaba segura de si quería dar demasiados detalles. 
 
    —Bueno… —comencé a decir con una inevitable sonrisa en el rostro, ya que recordar las horas de aquel fin de semana me atontaba bastante—. Hemos pasado un finde genial. El viernes pasamos la noche en su casa y lo acabamos haciendo; el sábado estuvimos en una calita preciosa de la Costa Brava; más tarde fuimos a comer a Tossa de Mar; después volvimos a Barcelona y volvimos a hacer el amor; dormimos juntos de nuevo, nos levantamos y aquí estoy otra vez. 
 
    —Has follado por todos nosotros —dijo Daniela aplaudiendo. 
 
    —Y qué lo digas —se le unió Lucas. 
 
    —Me lo he pasado genial, en todos los aspectos. Quién hubiera dicho que ese tío misterioso de la cafetería me daría tantos orgasmos. 
 
    Daniela rio, me tocó el hombro y Lucas tomó un tono más serio. 
 
    —¿Y el tema de su pareja, Eli? ¿Cómo habéis quedado? 
 
    Era normal que Lucas se interesara por ese (gran e importante) detalle. 
 
    —¿Cómo? —preguntó incrédula Daniela—. ¿Qué pareja? 
 
    —Es un detalle que tú aún no sabes... 
 
    Daniela se quedó estupefacta. 
 
    —Cuéntame esto ahora mismo, señorita. 
 
    Y así hice, y mientras lo hacía, Lucas y Daniela me observaban con atención y asombro. Viéndolos así, comencé a darme cuenta de lo surrealista que resultaba todo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Después de una conversación de casi dos horas y alguna que otra copa de más, Daniela y Lucas ya estaban al día sobre mi relación con Jorge, entre otras cosas. Mi amiga había bebido el doble que nosotros y decidimos que ya era hora de acostarla en mi cama. 
 
    —Vamos, a dormir —le ordené, agarrándola.  
 
    —No, quedémonos más rato, no quiero dormir —suplicaba Daniela. 
 
    Lucas la cogió en brazos y la llevó a mi cama. Una vez la estiró sobre el colchón le pedí que saliera un momento para poder desvestirla y mi amigo nos dejó a solas.  
 
    Al final, Daniela había cedido y ya se estaba acomodando entre mis almohadas. Le quité la ropa, le puse un pijama y la obligué a tomarse un vaso de agua antes de caer en los brazos de Morfeo. Así su resaca sería menor al día siguiente (o eso quería creer).  
 
    —¿Me podrás despertar a las siete, Eli? —preguntó entre balbuceos. 
 
    —Claro que sí —le contesté arropándola y cogiéndole el vaso—. ¿Quieres más agua? 
 
    —No, gracias. 
 
    Decidí quedarme hasta que se hubiera dormido, pero Daniela abrió los ojos y se quedó mirándome.  
 
    —¿Por qué no hemos acabado tú y yo juntas, Eli? Míranos, estamos hechas la una para la otra. Y el sexo… No podía ser mejor, ¿verdad? 
 
    No pude evitar esbozar una sonrisa, era adorable.  
 
    —Porque nuestra relación ha sido, es y será perfecta tal y como es. 
 
    Me incliné para besarla en la frente y a los segundos se quedó dormida. 
 
    Fui hacia el salón y llevé las copas al fregadero de la cocina, recogí las bolsas de fritos que nos habíamos comido entre los tres y lo dejé todo ordenado. Lucas estaría en su habitación, durmiendo tal vez. Había trabajado ese día y estaría cansado. 
 
    Quise saber cómo se encontraba, así que fui a su cuarto. Llamé antes de entrar y su voz me avisó de que pasara; estaba tumbado en la cama, con la vista fija en el techo. Se había quitado la ropa de calle y ya estaba en pantalón de chándal, camiseta y con el cabello suelto. 
 
    —Ei, nena, ¿cómo está Daniela? —preguntó, haciéndome sitio a su lado. La cama de Lucas era un poco más pequeña que la mía. 
 
    —Obviando que mañana tendrá una resaca monumental, bastante bien, ya duerme. Le he dado un vaso de agua. 
 
    —Se acordará de esta tarde durante días —me dijo Lucas entre risas. 
 
    Me acerqué más a Lucas queriendo abrazarle, aunque en ese momento no estaba del todo segura de cómo debía comportarme con él.  
 
    —Ven aquí, va —susurró como si me hubiera leído el pensamiento. Me atrajo hacia sí y me recosté en su pecho. 
 
    Cerré los ojos. Sin lugar a dudas, esos momentos con Lucas eran los mejores de convivir con él. 
 
    —Antes de dormirse me ha preguntado que por qué no estábamos juntas. 
 
    —Yo a veces también me lo he preguntado. 
 
    —Incluso yo. Pero tal como le he dicho a ella, estábamos y estamos bien así. 
 
    Mi amigo tragó saliva y percibí cómo el corazón le estaba yendo más deprisa. ¿Acaso quería decirme algo? 
 
    —Eli… —Sí, quería decirme algo—. ¿Y tú y yo? 
 
       Oh, Dios. 
 
    —¿Tú y yo? —repetí perpleja. 
 
    —¿Por qué no estamos juntos? 
 
    Seguía abrazada a él, sin saber qué contestar a aquello, y mi amigo esperaba una respuesta. No quería hacerle daño, ni que nos lo hiciéramos por adentrarnos en ese asunto; pero tampoco podíamos negar la atracción palpable que desde hacía tiempo sentíamos, ni seguir actuando como si esta no existiera.  
 
    —Lucas… —comencé a decirle con la cara aún escondida en su pecho—. Estoy muy confundida. 
 
    Mi amigo respiraba hondo, tampoco tenía muy claro cómo definir todo aquello, aunque lo hubiera iniciado él. 
 
    Los dos, lo habéis iniciado los dos, Eli. Él solo quiere aclararlo o ponerle nombre, como personas adultas que sois. 
 
    —Yo también, pero…  
 
    —¿Pero…? —le insté, entre asustada y expectante. 
 
    Lucas se reincorporó de lado, apoyándose en el codo, y me miró a los ojos unos segundos. Su larga cabellera le caía en cascada por los hombros, la aparté con delicadeza y se la estiré hacia atrás. No dejábamos de mantener el contacto visual, la boca se me estaba empezando a secar de los nervios y seguía con una mano agarrada a su camiseta. Los dos sabíamos lo que iba a pasar si continuábamos de aquella manera, pero ninguno puso remedio para pararlo. 
 
    —Eli… —susurró, pasando esos finos dedos por la comisura de mis labios. 
 
       Lo deseas, Eli, no te reprimas esta vez. 
 
    Me humedecí los labios secos mientras Lucas me observaba, hasta que mi amigo se acercó más a mi rostro y dirigió la boca hacia la mía. Dejé escapar un suave suspiro y lo atraje más hacia mí. El enorme cuerpo de Lucas se recostaba sobre el mío, mis brazos le rodeaban por el cuello y la espalda y nuestros labios bailoteaban juntos.  
 
    La boca de Lucas era suave, sus besos eran finos, delicados pero precisos, sabían muy bien lo que hacían; y su pesado cuerpo contra el mío hacía que me sintiera reconfortada y excitada a la vez. Ninguno de los dos quisimos acelerar todo aquello, solo disfrutábamos de esos besos que tal vez hacía tiempo debíamos habernos dado. 
 
    Aspiraba cada uno de ellos, y cada suspiro. Su lengua comenzó a buscar la mía y una de sus manos acariciaba mi cintura, mientras pegaba aún más su cuerpo contra el mío.  
 
    Queríamos sentirnos e inspirarnos, sin ningún tipo de prisa. El largo cabello de Lucas reposaba sobre mis hombros, su aroma era delicioso. No supe cuánto tiempo pasamos así, pero de repente su puerta se abrió y apareció Daniela. Dimos un respingo, despegándonos por completo y volviendo al mundo real. Miré a mi amigo entre confundida y excitada, estábamos los dos perplejos, aunque con ganas de más (al menos yo), por raro que fuese. 
 
    No sabía si agradecer o matar a mi amiga por aparecer en aquel momento. 
 
    —Eli, todo me da vueltas, tengo ganas de vomitar —me avisó Daniela sujetándose la cabeza y apoyándose contra la puerta de Lucas. 
 
    —Ve con ella —me ordenó él con su tierna sonrisa, acariciándome el brazo. 
 
    —¿No te importa que pase la noche con ella? 
 
    —Cómo me va a importar, me enfadaría si no lo hicieras. 
 
    Tenía un nudo en el estómago y ni siquiera sabía el motivo.  
 
    Me despedí de Lucas y acompañé a mi amiga al baño, esta vomitó bastante, pero se sintió un poco mejor después de expulsarlo todo. Abrí el grifo de la ducha y le pedí que se metiera, ya que le sentaría bien un poco de agua fría. Ayudé a mi amiga a refrescarse, la envolví en una toalla limpia, la animé a que orinara y la metí de nuevo entre mis sábanas. Fui a por otro vaso de agua para ella. Al bebérselo, me aseguró que ya se encontraba mejor. 
 
    —Siento todo esto, Eli. 
 
    —Para eso nos tenemos, no es la primera borrachera que pillamos. 
 
    —Sí, pero siempre era yo quien te cuidaba a ti. No me gusta que me veas así. 
 
    —Hoy me toca a mí cuidarte. Me meteré en la cama contigo, ¿vale? Vamos a dormir. Cualquier cosa, estoy justo aquí. 
 
    —Te quiero, Eli, muchas gracias. Siento haberos interrumpido a ti a y Lucas. 
 
    Al parecer el alcohol no le había afectado la percepción a mi amiga. Daniela y yo nos acurrucamos de lado, hasta que quedó dormida en pocos minutos; pero yo seguía dándole vueltas a lo ocurrido con Lucas y aún tenía ganas de estar acurrucada con él en ese momento.  
 
    Al final, todos en aquella casa nos dormimos, pero hubo dos personas esa noche que se echaron un tanto de menos; y una tercera a unas calles de distancia tal vez también. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
    Me levanté sobresaltada. ¿Cuántas horas había dormido? Al parecer muchas, porque, aunque sorprendida, me sentía muy descansada.  
 
    Cogí el móvil de mi mesita de noche y vi que eran las seis y cuarto, estaba amaneciendo. Como no tenía sueño decidí ir a preparar un buen desayuno para todos a base de hidratos, zumo de naranja natural e ibuprofenos.  
 
    Antes de encaminarme al baño revisé mi teléfono. Jorge no me había escrito. Me comencé a sentir algo dolida. ¿No me diría nada hasta que nos fuéramos a ver de nuevo?  
 
    Dejé el móvil en la mesita del costado de Daniela, para que esta se enterara cuando sonara y me dirigí al baño sin hacer mucho ruido. Una vez dentro me lavé los dientes y me metí en la ducha. Me sentó bastante bien, no supe cuánto tiempo pasé ahí, pero fue el suficiente como para despertar a Lucas, porque este apareció de repente. No pude verlo por el vapor que había en el baño, aunque sí escuché cómo abrió la puerta, la cerró de nuevo y se dispuso a lavarse los dientes. 
 
    Ninguno de los dos abrió la boca. Acabé de aclararme y cogí la toalla que estaba colgada en la mampara. Me la enredé en mi cuerpo antes de salir de la ducha con cuidado. Lucas ya había acabado de lavarse los dientes y estaba recostado en el lavabo. 
 
    Está bien, Eli. Respira y actúa con normalidad, sigue siendo tu mejor amigo. 
 
    —Lo de llamar a la puerta no se lleva mucho en esta casa, ¿no? —le dije en tono de broma, mientras me acercaba al armario de las infinitas cremas cosméticas, para sacar la hidratante. 
 
    Lucas me regaló una sonrisa, apoyado ahí, observándome. Comencé a ponerme nerviosa. Empecé a echarme crema hidratante en brazos y piernas con total normalidad, si bien la mirada de Lucas continuaba clavada en mis movimientos. 
 
    —Última semana de trabajo antes de comenzar en el nuevo puesto, ¿contento? —le dije, intentando quitar un poco de hierro al asunto. 
 
    —Sí, mucho. 
 
    —¿Trabajas hoy? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Tienes resaca? Yo me encuentro muy bien, quién lo diría. En un rato sonará el despertador, a ver cómo se despierta Daniela. 
 
    —Eli… —comenzó a decir Lucas. 
 
    Me quitó el bote de crema, lo dejó en el mueble del lavabo y me atrajo hacia él. Entonces terminó de untar la crema que quedaba en uno de mis brazos, masajeándolo suavemente, y disfruté de aquello. Me resultó muy tierno. 
 
    Y excitante. 
 
    —Lucas… 
 
    Estábamos cara a cara: yo, desnuda y con solo una toalla tapándome, y Lucas con el mismo chándal de la noche anterior. Sus pelos de recién levantado estaban recogidos en una coleta, ¿desde cuándo me encantaba verle así? 
 
       Desde hace bastante tiempo, Eli. Ve siendo clara con tu mejor amigo. 
 
    Lucas me atrajo un poco más hacia él y me subió al mueble del lavabo de manos sin ningún tipo de esfuerzo. Como era tan alto, en ese momento sí nos encontrábamos de frente, observándonos. 
 
    Comencé a ponerme aún más nerviosa, el recuerdo de la noche anterior me sacudió por completo y pareció que a Lucas también. Una de sus manos se dirigió hacia mi hombro desnudo y comenzó a bajar con delicadeza por todo mi brazo, acariciándolo. Quería volver a besarle, como hicimos hacía unas horas, pero también sabía que nos estábamos adentrando en un terreno muy arriesgado.  
 
    Demasiado arriesgado, aunque tentador. 
 
    —¿Qué me está pasando? —preguntó Lucas, sin apartar la vista de mí. 
 
    Que nos estamos dando cuenta de que nos atraemos.  
 
    No supe qué contestarle, porque al parecer yo me encontraba igual que él: demasiado confundida.  
 
       Y encendida por todo esto. 
 
    —No lo sé —le respondí en un suspiro, jugando con su camiseta—. Tenemos que parar esto, lo que estamos haciendo no es sano para nuestra relación. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque no quiero joder lo nuestro. 
 
    —Esa boca, nena. Y lo nuestro no se joderá, a no ser que uno de los dos lo quiera.  
 
    —Eres mi mejor amigo, y vivimos juntos… —Una lágrima apareció en mi rostro, aunque no de tristeza, tal vez de nervios, tensión acumulada, deseo… Todo aquello era muy intenso. 
 
    —Y tú mi mejor amiga —dijo apartando aquella lágrima intrusa de mi rostro con los dedos. 
 
    —¿Por qué nos pasa esto ahora? 
 
    —¿Por qué no nos ha pasado antes? 
 
    Aquello me dejó sin palabras. ¿Y si Lucas siempre había sentido algo por mí? Y si así era, ¿por qué había esperado tantos años?  
 
       Y Jorge, no nos olvidemos de él.  
 
    Lucas seguía con su enorme y cálida mano reposada en mi mejilla, calmándome. Una vez relajada (sí, siempre había sido algo melodramática) me regaló una de sus tiernas sonrisas y no pude evitar devolverle otra de las mías. Seguíamos siendo los de siempre.  
 
    Él siendo mi Lucas.  
 
    Mi mejor amigo.  
 
    El mejor compañero de piso. 
 
    De nuevo, como la noche anterior, una parte de mí quería volver a besarle, aunque otra todavía más potente se negaba. No, no podía acostarme o tener una relación amorosa con Lucas, sería echar por tierra tantos y tantos años de amistad que nos hacían felices… Pedí mentalmente que por favor no invocara otra ola de besos como había pasado la noche anterior. 
 
    Aunque en realidad lo deseas, Eli. 
 
    Pero él no hizo caso a mi voz interior, porque de nuevo se precipitó hacia mis labios, más veloz e intenso que horas atrás.  
 
    Sin pensarlo dos veces le rodeé el cuello con los brazos y nuestras bocas se engancharon por completo, intercambiándose besos. Los labios de Lucas sabían mejor que hacía unas horas y sus brazos sostenían mi cintura, atrayéndome más hacia él, como si quisiera evitar que me escapara de ellos. 
 
       Sería imposible. 
 
    Sin querer, la toalla que me tapaba parte del cuerpo se deslizó hacia abajo y mis pechos quedaron al descubierto. Mi amigo se percató de aquel accidente y fue a subírmela de nuevo, pero no le dejé.  
 
    Me dirigió una mirada de intensa pasión. Entonces nuestras lenguas comenzaron a encajarse entre ellas, los fuertes brazos de Lucas rodeando mi cuerpo me avivaron por completo, provocando que soltara un fuerte gemido. Aquello hizo que mi amigo dirigiera una mano a uno de mis pechos, para acariciarlo.  
 
    —Eli… —susurró, con la boca en mi cuello.  
 
    Cada uno de sus besos y caricias provocó que me encontrara más perdida pero deseosa que nunca. De repente, pausó sus atenciones y dirigió la vista a mis ojos; los suyos también emanaban un fuego interior. Tenía los labios hinchados y los cabellos aún más alborotados. Me di cuenta por fin de cuánto le deseaba. 
 
    —Te has olvidado de echarte crema aquí —me susurró con una voz muy sensual, como jamás le había escuchado. 
 
    Lucas cogió la crema hidratante con la que antes había untado mis brazos, se echó un poco del ungüento en la palma de la mano y me lo restregó por los pechos. 
 
    Una risa nerviosa me sacudió, ¿qué clase de amante sería mi amigo? Quería seguir teniendo las manos de Lucas masajeándome el torso, mis labios aplastando los suyos y mis piernas rodeando su cuerpo. Excitada, le subí la camiseta, que acabó en el suelo. 
 
    —Suéltate el pelo —le pedí jadeando. Quería ver su larga melena caer por esos hombros desnudos. 
 
    Se quitó la goma del pelo con una pícara sonrisa, y este quedó suelto, formando ondas. No podía estar más sexy.  
 
    —Lucas… —susurré, atrayéndole hacia mí de nuevo. Mis pezones duros rozando su piel provocaron que los dos soltáramos un gemido brusco y siguiéramos besándonos. 
 
    —¡Eli! —gritó de repente Daniela desde el otro lado—. Me hago pis. Por favor, ábreme. 
 
    Mierda. 
 
    De nuevo, y no sabía si era porque el destino así lo deseaba o porque Daniela era el colmo del oportunismo, mi amiga nos interrumpió; dejándonos a mí y a Lucas excitados y respirando de forma entrecortada. 
 
    Suspiré con nervios y me recosté en el hombro de Lucas. Mi amigo me besó los cabellos y me colocó bien la toalla. Al parecer, era lunes, y lo que tocaba era que cada uno se dispusiera a hacer su rutina. 
 
    —Lucas… —comencé a decirle con timidez. 
 
    —No digas nada, nena, debemos ponernos en marcha. 
 
    Mi amigo tenía razón, y si Daniela se había levantado era porque ya eran las siete y en menos de dos horas teníamos que estar todos en nuestros trabajos.  
 
    Nos separamos y Lucas se puso de nuevo la camiseta, se recogió el pelo y me guiñó un ojo. En cuanto abrió el pestillo de la puerta, Daniela entró corriendo. 
 
    —Todo tuyo —le dijo mi amigo, dirigiéndose a su cuarto. 
 
    —Gracias a Dios —decía Daniela cerrando la puerta tras de sí y girándose casi al mismo tiempo hacia la taza del WC—. Llevo meándome desde que ha sonado el despertador. Lo raro es que no se me haya escapado nada mientras dormía. 
 
    Mi amiga se sentó en la taza y comenzó a orinar, dejando escapar un suspiro de placer. 
 
    —¿Qué hora es? —le pregunté, guardando el bote de crema y mirándolo con cierta añoranza. 
 
    —Las siete y diez, gracias por ponerme tu despertador. Mi móvil murió ayer por la tarde. 
 
    —¿Qué tal tu resaca? —le pregunté divertida. 
 
    —Uf… Bien, pero necesito un café. ¿Y la tuya? 
 
    —Normal. 
 
    Sentía cierta resaca emocional. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
    —Buenos días, reina —me saludó Javier desde en su silla. 
 
    —Buenos días, reina —repitió de repente el doctor Cobos, que pasaba por ahí, con su habitual sonrisa. 
 
    —Buenos días a los dos —saludé ordenando un poco mi mesa. 
 
    Daniela esa mañana se había marchado bastante bien, al parecer el café, zumo e ibuprofeno le sentaron bien. Lucas desayunó con nosotras y los dos actuamos como siempre, como si nada de lo que ocurrió la noche anterior y esa mañana hubiera sucedido. 
 
    Al despedirme de mi amiga en el portal, esta me preguntó que qué pasaba con Lucas. Al parecer recordaba lo que había pasado cuando nos interrumpió, aun con resaca tenía la capacidad de acordarse de todo. Le dije que ni yo misma lo sabía, pero que cuando lo supiera sería la primera en enterarse.  
 
    Respecto a Lucas, no estaba muy segura de si enviarle un mensaje o llamarle, para que habláramos, pero al fin y al cabo no tenía mucho sentido, vivíamos juntos y esa tarde o noche le vería. 
 
    Tenía a mi lado al doctor Cobos y a Javier contándose sus fines de semana, mientras yo me encontraba algo perdida en mis pensamientos, y con un poco de malestar. No sabía si era por el exceso de emociones de aquellos últimos días, el sentirme confundida con mis sentimientos o las copas de vino de la tarde anterior. Así que decidí ir un momento a la cafetería a por una infusión antes de ponerme al día con la faena. 
 
    —Bajo a la cafetería, ¿queréis algo? —les pregunté a Javier y al doctor Cobos. 
 
    —Para mí no, reina, gracias —me contestó Javier entre risas, ya que el otro le acababa de contar algo muy gracioso. 
 
    —Yo he de irme a una sesión clínica, pero hagamos otro día el café, Eli —me contestó este con su peculiar encanto. 
 
    De camino a la cafetería pensaba en Jorge, tenía ganas de saber de él, por lo que le mandé un mensaje de buenos días preguntándole cómo estaba 
 
    Agarré la infusión y me dirigí hacia mi planta, con el estómago aún revuelto. Esperando el ascensor, me encontré a Ainoa y Alberto de lejos, en las escaleras que iban hacia la primera planta. Reían uno enfrente del otro y tenían los dedos entrelazados con disimulo.  
 
    Era obvio que estaban tonteando y se les veía muy a gusto. Llegó el ascensor, entré en este, alcé las cejas y sonreí de forma casi estúpida, ¿qué me había perdido ese fin de semana? En esos días todo el mundo a mi alrededor se estaba emparejando, ¿es que se habían alineado los astros? 
 
    Puede ser. Ahora solo falta que te alinees tú.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
    Con mi jornada laboral ya finalizada, tenía unas ganas atroces de llegar a casa. Casi no había probado bocado y mi malestar se había acrecentado a medida que transcurrió el día. Tanto, que hasta Javier, Alberto y Ainoa se percataron y en la hora de la comida me recomendaron que me fuera a casa a descansar.  
 
    Ainoa y Alberto estuvieron más cortados en la mesa, pero aun así me percaté de un par de miradas confidentes entre ellos. Javier también fue testigo de aquello y me dirigió a mí un par de miradas cómplices; pensamos lo mismo.  
 
    Este fin de semana han hecho algo más que tirarse los trastos a la cabeza. 
 
    Esperaba el autobús para dirigirme a casa y Jorge no había contestado a mi mensaje. ¿Habría venido ya Cristina? Lo dudaba, porque el día que la conocí me dijeron que estaría de viaje hasta el martes.  
 
    No nos estresemos, Eli, será un hombre que se conecte poco a las nuevas tecnologías; o tenga tanto trabajo entre semana que no está pendiente del móvil. 
 
    Quería creer que eso era así.  
 
    Mientras estaba sumida en mis pensamientos, llegó el autobús, ese día vino con retraso. Mi mal humor aumentó cuando me subí en él, me sentía mareada y tal vez tenía unas décimas de fiebre.  
 
    Lucas tampoco me había enviado ningún mensaje, estaría tan confundido como yo.  
 
    Después de lo que pareció un larguísimo viaje en autobús llegué a mi parada e intenté recordar si en casa teníamos algo para los mareos y las náuseas. Creí que sí, así que puse rumbo a mi edificio. 
 
    Traspasé la puerta de mi portal después de que me costara bastante acertar con la llave y subí a nuestro piso. La cabeza me daba cada vez más vueltas, tan solo tenía ganas de sumergirme entre mis sábanas. Unas leves gotas de sudor me caían por la frente, así que era muy probable que tuviera algo de fiebre. 
 
    Por fin en casa, dejé el bolso en el suelo del recibidor, me saqué la americana que llevaba, los zapatos y los pantalones, y me dejé solo la blusa y la ropa interior. Fui hacia la cocina, abrí el armario de los medicamentos y saqué el termómetro corporal. Me lo coloqué en mis axilas y esperé unos segundos hasta que este me indicó que tenía 38,9 ºC. Me hice también con un Paracetamol y me lo tomé con un vaso de agua.  
 
    Lucas no se encontraba en casa. Decidí ir a mi habitación, tumbarme en mi cama y esperar a que me bajara la fiebre y remitieran las náuseas. Una vez en mi cuarto, me deshice de mi blusa y el sujetador y me metí entre las sábanas.  
 
    Le envié un mensaje a Jorge antes de quedar medio desfallecida, y logré dormirme. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Ei, ¿qué ha pasado? —me preguntaba una voz suave. 
 
    Me costaba abrir los ojos, me sentía húmeda por el sudor y un gran malestar me invadía por completo. 
 
    —¿Hmm? —Intenté reincorporarme, pero la cabeza me daba vueltas y volví a caer sobre la almohada. 
 
    —Está toda tu ropa en la entrada y te encuentro sudando a mares y medio inconsciente —me decía Lucas preocupado—. Ahora vengo. 
 
    Conseguí abrir los ojos y concentrarme para ser consciente de la situación. Ya había anochecido y mis sábanas estaban empapadas en sudor. Me coloqué estirada boca arriba y me obligué a no hacer caso a los vértigos.   
 
    Vi aparecer a mi amigo con una pastilla y un trapo húmedo. Me ofreció la pastilla, la tragué con un vaso de agua y comenzó a secarme el sudor con el trapo. 
 
    —Tienes mucha fiebre. Llamaré al médico, ¿por qué no me has llamado antes? No habría ido al gimnasio ni me hubiera entretenido. 
 
    —No hace falta que llames, será un resfriado.  
 
    —Sí, lo llamaré. Ven, recuéstate, acábate el vaso de agua. 
 
    Lucas colocó las almohadas en el reposacabezas de la cama e hizo que me incorporara un poco. Otra sensación de vértigo me sacudió y los escalofríos me recorrían el cuerpo. 
 
    —Tengo un poco de frío —le dije a Lucas. 
 
    —Normal, estás desnuda y con las sábanas empapadas. Iré a por tu pijama y cambiaré las sábanas, pero no te muevas, acábate el vaso de agua. 
 
    Lucas estaba muy preocupado por mí, tenía ganas de que se metiera en la cama conmigo y dormirnos. Cuando me acabé el vaso de agua me sentí un poco mejor, la cabeza ya no me daba tantas vueltas. 
 
    Lucas apareció de nuevo con unas sábanas limpias y una camiseta de él. Me dispuse a salir de la cama, pero me detuvo. 
 
    —No, nena, no quiero que te marees.  
 
    Se acercó a mí y me introdujo su camiseta por el cuello, para después meterme las mangas. Ese acto me reconfortó casi por completo, y es que me invadió el dulce aroma de su prenda. 
 
    —Gracias... —dije aspirando el cuello de su camiseta—. Debo de tener un aspecto horrible. 
 
    —Como el de siempre —contestó él con una sonrisa, mientras retiraba mis sábanas húmedas y colocaba las limpias. 
 
    —Lucas… —susurré en un suspiro, unas lágrimas aparecieron y otro escalofrío recorrió cada una de mis extremidades. 
 
    —Shh, túmbate, llamaré al médico para que venga, ¿vale? —me dijo mi amigo, ayudándome a recostarme de nuevo. 
 
    —Te quiero tanto, Lucas —le dije cayéndome en pedazos sobre mi almohada de nuevo. Creo que deliraba—. ¿Te quedas conmigo? 
 
    —Ahora vengo, llamaré al médico e iré haciendo un poco de sopa para después. Intenta descansar. 
 
    —¿Has visto a Clara esta tarde en el gimnasio? —No sabía muy bien por qué le hice esa pregunta.  
 
    Sí, efectivamente estás delirando. 
 
    Lucas se acercó, me dio un tierno beso en la frente y acarició mis alborotados cabellos, aunque acabó emitiendo una tierna risita. 
 
    —Sí, cariño, trabaja ahí. ¿Recuerdas? 
 
    —Es la fiebre, comienza a afectarme a la memoria. 
 
    —Será eso. ¿Te portarás bien mientras llamo al médico? 
 
    —Yo siempre me porto bien. 
 
    —Permíteme que lo dude. Ya vale de parloteo, cierra los ojos y descansa. 
 
    Y dicho eso, Lucas desapareció de mi habitación, dejando las luces apagadas y la puerta entreabierta. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Mira que te digo siempre que tomes agua, Eli —me regañaba Lucas, sentado a mi lado—. Mañana llevaré el parte de baja que te ha hecho el médico a tu hospital. 
 
    El doctor Gómez, después de observarme, tomarme la temperatura, palparme espalda y lumbares y hacerme orinar en un vasito de muestras, nos informó de que la causa de la fiebre, las náuseas, mareos y malestar era por tener cálculos renales, los cuales pudo ver a la perfección en la muestra; pero que, si descansaba, me tomaba la medicación para la fiebre y bebía agua, en tres o cuatro días, o tal vez menos, estaría como nueva. 
 
    —Debo ponerme alarmas entonces —le dije a Lucas, bebiendo de la botella de litro que me había traído—. Muchas gracias por todo, de verdad. 
 
    Me encontraba mejor que hacía una hora, mi pastilla y la que me había traído Lucas estaban comenzando a hacer efecto. Mi amigo me puso la mano en la frente. 
 
    —Estás menos caliente, pero aún tienes fiebre. Te dejaré otro Paracetamol en tu mesita, para que te lo tomes a la madrugada. 
 
    —Gracias, doctor. ¿Qué hora es? 
 
    —Casi las diez. Será mejor que duermas, ¿te sientes mejor? 
 
    —Mucho mejor, tu sopa me ha devuelto a la vida. 
 
    —Llevarías horas sin comer, ¿verdad? 
 
    —Hoy no he tenido mucho apetito. 
 
    —Qué susto me he llevado. Estaban todas tus cosas en el recibidor. He entrado a tu cuarto y te encuentro desnuda, sudando y delirando en sueños. 
 
    Qué estampa más triste, Eli. 
 
    —Qué vergüenza… —le dije a mi amigo, recostándome en mi colchón—. ¿He dicho algo inapropiado? 
 
    —Cosas indescifrables, nena. Va, duérmete. 
 
    —Lucas… ¿Duermes conmigo? 
 
    No sabía si era por la fiebre o por mis confusos sentimientos, pero en el momento en que le pregunté aquello, me arrepentí por completo; sobre todo porque mi amigo me observó unos largos segundos y soltó un extraño suspiro, sin llegar a contestarme. 
 
    —Es igual, déjalo, perdona. 
 
    —Eli … —comenzó a decir, recostándose a mi lado—. Estás enferma, aún tienes fiebre y me temo que no sabes lo que dices. No quiero que hagas nada de lo que puedas arrepentirte. 
 
       ¿Y lo que has dicho esta mañana? ¿Ya no cuenta? 
 
    Lucas me besó en la frente y se apartó de mi lado. 
 
    —Hablamos mañana, ¿vale?  
 
    Un enorme vacío se extendió por todo mi ser.  
 
    —Sí, claro. Gracias por todo —le contesté viendo cómo se dirigía a la puerta. 
 
    —Cualquier cosa, me avisas, estoy aquí al lado. Descansa, ¿vale? 
 
    —Buenas noches. 
 
    Y mi amigo se marchó, de nuevo dejando las luces apagadas y la puerta entreabierta. 
 
    Mañana será otro día, Eli. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me desperté sobresaltada y sudando de nuevo, aunque esa vez, al menos las sábanas seguían secas. La pantalla del móvil marcaba las tres de la madrugada pasadas.  
 
    Cogí el Paracetamol que Lucas me había dejado en la mesita de noche y me lo tragué con un vaso de agua. Sentía que me explotaría la vejiga en cualquier momento, así que me dirigí al baño. 
 
    Una vez en mi cama y un tanto desvelada, eché un ojo a la barra de notificaciones del teléfono. No tenía ningún mensaje de Jorge. Recordé que le había mandado uno aquella mañana, también otro antes de caer desfallecida. ¿Qué le había escrito? No lo recordaba, pero el corazón comenzó a irme demasiado deprisa. 
 
      
 
      
 
    Te echo de menos… ¿Acaso estarás toda la semana sin hablarme o saludarme? 
 
      
 
      
 
       Tierra, trágame.  
 
    ¿Eso le había escrito? Tuve que releerlo cuatro o cinco veces para hacerme a la idea de cómo estaban las cosas. Quería arreglar ese último mensaje, pero una parte de mí me decía que no tenía que escribirle de nuevo. 
 
    Ten dignidad, Eli. Ya te contestará si quiere. 
 
    No hice mucho caso a mi voz interior. Le volví a escribir. 
 
      
 
    Siento ese último mensaje… Deliraba por la fiebre, o eso creo. De todas formas, mañana estaré todo el día en casa para que esta pueda tragarme si quiere, ya que la tierra no lo hace.  
 
    Buenas noches. 
 
      
 
    Ya lo había enviado, así que ya no podía retroceder en el tiempo.  
 
    Apagué el móvil, lo puse a cargar y me intenté dormir otra vez. Estaba a punto de caer en los increíbles brazos de Morfeo cuando el ruido de la puerta abriéndose me desperezó de nuevo. 
 
    —Perdona. —Era Lucas. Se sentó delante de mí y me palpó la frente—. Quería ver si seguías teniendo fiebre. Sigues caliente, pero veo que te has tomado la pastilla. 
 
    —Sabías que hay termómetros, ¿verdad? —le pregunté en broma, haciéndole sitio. 
 
    —Me gusta este método —contestó con una risita tímida—. ¿Aún quieres que me quede contigo? 
 
    —Por favor. 
 
    Le hice más sitio y Lucas se metió entre las sábanas. Le di la espalda, nos recostamos sobre mis almohadas y mi amigo se colocó detrás de mí, rodeándome con los brazos. Le besé en el que tenía enfrente de mí y se me pegó aún más, aspirando mis cabellos. 
 
    —No podía dormir —susurró de repente. 
 
    —Yo me desperté sobresaltada. 
 
    —Debimos irnos a dormir juntos. 
 
    —Yo te lo propuse… 
 
    —Lo sé.  
 
    Nos quedamos dormidos casi al momento y en paz. Con Lucas envolviéndome, me sentí tan bien que me olvidé de Jorge y de los mensajes en visto durante el resto de la noche. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
    Entreabrí los ojos y no supe adivinar qué hora sería, pero Lucas ya se había marchado al trabajo y me había dejado las persianas medio bajadas para que no me molestaran los rayos de sol. Sobre la mesita de noche tenía otra pastilla y la botella de agua rellenada. 
 
       Definitivamente, no nos merecemos a Lucas. 
 
    Tenía mucha sed y unas ganas terribles de ir al baño, así que me dirigí a este mientras recordaba que Lucas me había dicho que llevaría mi parte de baja al hospital por mí. Se me había olvidado por completo avisar a mi jefa, Carmen. 
 
    Hice mis necesidades y corrí hacia el teléfono. Lo encendí, vi que eran solo las nueve de la mañana y marqué el número de Carmen.  
 
    Siempre nos habíamos llevado muy bien, y en cuanto descolgó supo que era yo y me dijo que no me preocupara, que Lucas había venido a verla a primera hora de la mañana y le había explicado mi «diagnóstico».  
 
    Aún con unas décimas de fiebre y unas pintas algo desastrosas, todo iba bastante bien. Eché un pequeño vistazo al móvil y comprobé que tenía un mensaje de Javier y Ainoa deseándome una pronta recuperación y otro de Lucas recordándome que bebiera agua.  
 
    Pero ningún mensaje de Jorge. 
 
    No quise agobiarme ni desesperarme y decidí hacer «borrón y cuenta nueva». Cuando quisiera verme o hablar, ya se dignaría a pronunciarse; pero mientras tanto, no pensaría en él. 
 
       O eso intentaremos. La intención, está. 
 
    Después del desayuno decidí meterme en la ducha para refrescarme, me puse una muda limpia y cómoda y me dirigí a mi habitación a leer. 
 
    La mañana fue transcurriendo hasta que de repente sonó el timbre de casa. Eran las doce del mediodía y Lucas y yo no esperábamos ningún paquete. Decidí no abrir, ya que estaba muy cómoda en mi alcoba. El timbre insistió de nuevo y decidí contestar. 
 
    Al descolgar el telefonillo y escuchar un «Elisabeth, soy yo» supe de quién se trataba. Le abrí la puerta mientras unos nervios afloraban. ¿Siempre tenía que presentarse sin avisar y estando yo tan impresentable? 
 
    Me peiné un poco y aguardé la llegada de Jorge. Al abrir y ver unos hoyuelos hermosos saludándome cualquier enfado que pudiera albergar con él, desapareció. 
 
       No debe ser así, Eli. Mantente dura. 
 
    Ya lo sabía, pero en ese momento no hice caso a mi voz interior. Invité a Jorge a que pasara y nos sentamos en el sofá. 
 
    —Qué sorpresa, no te esperaba… —le dije tímidamente. 
 
    No nos habíamos dado ningún beso ni hecho cualquier tipo de contacto físico. 
 
    —Perdona por no avisar que venía, Elisabeth —me contestó con su habitual educación. Vestía con un traje que le quedaba exquisito —. He estado muy liado. Además… Me gusta el factor sorpresa. 
 
       Y tan sorpresa. No nos contestas los mensajes y ahora te presentas en casa. Sé dura, Eli. 
 
    —Tranquilo, no estaba haciendo nada productivo. No he ido a trabajar. 
 
       DURA. 
 
    —Me lo supuse, por eso he venido, para saber cómo estás. Quedé un tanto preocupado al saber que habías estado con fiebre, de verdad. 
 
    Un mensaje preguntándome cómo estaba habría estado bien. 
 
    —Estaré un par de días en casa, ayer vino el médico y tengo algunos cálculos renales. Aunque todo controlado, ayer la fiebre me trastocó por completo; pero hoy ya estoy muchísimo mejor. 
 
    —Siento no haberte contestado, Elisabeth… —se disculpó Jorge, acercándose más a mí y empezando a acariciarme la rodilla—. Pero estaba preocupado por ti, por eso he venido a visitarte. 
 
    Bueno, parece sincero. ¿Le creemos? 
 
    —No te preocupes… Estoy bien. 
 
    Jorge acarició mi mejilla. 
 
    —De verdad que lo siento, he estado muy liado. Pero no quería que pensaras que me había olvidado de ti. 
 
    Jorge se acercó un poco más hacia mí, estábamos ya casi pegados. 
 
    —Pensaba que igual había venido Cristina del viaje y por eso no me habías dicho nada —le dije escondiendo el rostro, ya que no estaba muy segura de mis palabras. 
 
    —Cristina regresa esta noche. 
 
    —Ah… 
 
    —Elisabeth, mírame… —pidió Jorge, cogiéndome de la mejilla—. Me importas. 
 
    No supe qué contestar a aquello, solo me salió regalarle una cariñosa sonrisa. 
 
    —Soy una persona que se conecta poco al móvil, lo uso sobre todo para estar en contacto en temas del trabajo. No tengo Instagram, Facebook o cualquier otra red social; y el tema de los mensajes, es algo que he de mejorar, lo sé, soy alguien un tanto «descuidado»; hasta Cristina me lo ha recriminado unas cuantas veces. Pero quiero que sepas que no es nada personal ni tiene nada que ver contigo. 
 
    Reflexioné acerca de sus palabras. Yo era una persona a la que le gustaba compartir (aunque no en exceso) su día a día y sentirme conectada aun en la distancia. 
 
    —Yo no soy una mujer pesada ni mucho menos, pero me gusta charlar de vez en cuando o saludar a la gente que me importa —logré decir, clavando mi mirada en la de él. 
 
    —Y me encanta que seas así. Lo que pasa es que a veces voy tan liado o me concentro tanto en mis tareas, que me olvido completamente de los mensajes personales. 
 
    —Está bien… Entiendo… Ah, y siento los últimos mensajes que te envié, era la fiebre quien hablaba por mí, no los tengas en cuenta. 
 
    Jorge esbozó una tierna sonrisa y me dio un suave beso en los labios. Aquel gesto hizo que lo deseara y quisiera estar de nuevo entre sus brazos, olvidándome de todo lo demás. 
 
    —Yo también te eché de menos ayer —me dijo con otro delicado beso—. Aún no he superado nuestro fin de semana. 
 
    —Gracias por venir, de verdad, ha sido toda una sorpresa. 
 
    —Te he traído una cosa. 
 
    Se puso a rebuscar entre su bolsa de cuero negra y sacó una cajita de bombones. 
 
    Está bien, perdonado. 
 
    —Supuse que te ayudarían a recuperarte —dijo ofreciéndomela. 
 
    —Supusiste bien —le contesté con los ojos brillantes—. ¿Quieres quedarte a comer? No te prometo que vaya a haber postre después, pero podemos pedir algo si te apetece. 
 
    —Me encantaría, pero has de descansar, Elisabeth. Y he quedado en una hora para comer con unos clientes. 
 
    —No pasa nada —aseguré con una sonrisa, aunque un tanto disgustada. 
 
    —¿Este fin de semana tienes planes? Podemos quedar el domingo para ir al cine, o cualquier otra cosa que nos apetezca. Pero, si estás recuperada, claro. 
 
    —Sí, claro, me encantaría. Y sí, por supuesto que estaré recuperada. 
 
    Aunque unas ganas inmensas de compartir con Jorge me irrumpían por completo, también me irrumpía un pequeño halo de desilusión. ¿El sábado iba a ser para Cristina y el domingo para mí?  
 
    —Jorge… —comencé a decirle, dubitativa—. ¿Cómo será todo a partir de ahora? 
 
    —Como tú y yo queramos que sea. 
 
    Me quedé sin palabras. Una parte de mí deseaba que no compartiera su vida con nadie más, no podía engañarme a mí misma; pero otra quería adentrarse en esa aventura. 
 
       ¿Y Lucas? 
 
    Mi voz interior me trastocó. Decidí no hacerle caso y prestarle atención a Jorge. 
 
    —Está bien —le dije sacudiendo la mano—. El domingo quiero ir al cine, comer palomitas y muchísimo chocolate. 
 
    —Me parece estupendo, cariño. 
 
    Me acerqué a esos hoyuelos y rodeé a Jorge con los brazos, a la vez que le plantaba otro suave beso en los labios. Su aroma seguía siendo el mismo, cálido y dulce.  
 
    El ruido de la puerta de casa abriéndose interrumpió nuestro abrazo, Lucas había llegado. Mi amigo se quedó parado unos segundos, observándonos, pero enseguida se encaminó a dejar sus cosas y saludarnos. 
 
    —Siento interrumpiros, he llegado antes del trabajo —alcanzó a decir mientras caminaba a su habitación. 
 
    —Yo ya me iba —dijo de repente Jorge poniéndose en pie, pero mi amigo ya había desaparecido. 
 
    Un silencio incómodo nos invadió y decidí acompañar a Jorge a la puerta. 
 
    —Gracias por recibirme, Elisabeth —comentó cogiéndome de la mano. 
 
    —Gracias a ti por venir, y por los bombones. 
 
    Nos despedimos con un largo beso y quedamos en vernos el domingo. 
 
    —Adiós, preciosa —se despidió Jorge con un último beso para después desaparecer. 
 
    Cerré la puerta y me apoyé en ella. ¿Por qué Lucas tuvo que volver antes del trabajo justo ese día? Me sentía muy mal porque nos hubiera visto y decidí ir su cuarto, aunque no estaba muy segura de si sería una buena idea. 
 
       Es hora de dejar todo claro. 
 
    Con algo de miedo y los nervios azotándome cada parte del cuerpo entré al final a la habitación de mi amigo, este estaba poniéndose una camiseta de deporte, supuse que para boxear. 
 
    —Lucas… ¿Podemos hablar? —le pregunté, sentándome en el borde de su cama. 
 
    Mi amigo acabó de ponerse su camiseta de tirantes y me observó con detenimiento, no era el Lucas de la noche anterior. 
 
       Es comprensible, te acaba de ver morreándote con tu galán. 
 
    —Sí, claro —me contestó un tanto frío. 
 
    —¿Te sientas a mi lado? 
 
    Agachó los hombros y se sentó junto a mí, casi sin rozarme. 
 
    —Siento todo esto… Ha aparecido de repente, no le esperaba. 
 
    —No tienes por qué darme explicaciones, también es tu casa. 
 
    —En realidad, no quiero hablar de él, sino de nosotros… 
 
    Tragué saliva, sin saber cómo continuar.  
 
    —No puedo sacarme de la cabeza lo que pasó el domingo, y lo que pasó ayer por la mañana en el baño… —alcancé a decir, vacilando un poco en mis palabras. 
 
    Mi amigo seguía sin decir nada, pero había levantado la mirada para clavarla en mí. 
 
    —Está claro que algo ha cambiado entre nosotros, es obvio. Y lo que no entiendo es por qué ahora, en este preciso momento. Somos amigos desde el instituto… Hemos tenido relaciones con otras personas, siempre nos hemos apoyado, hemos estado ahí para el otro… Pero jamás con un interés amoroso. No soy capaz de definir lo de estos últimos días, Lucas, necesito que me ayudes. 
 
    ¿Que te ayude? ¿No puedes abrir tu corazón tú sola? 
 
    Mi amigo me observaba con atención, tal vez reteniendo lo que acababa de decir. Deseé que me hubiera entendido, porque ni yo misma fui capaz de hacerlo. 
 
    —Eli… —Por fin habló— Deja de darle vueltas al hecho de «por qué ahora» … Ha pasado, y ya, y creo que estoy en lo cierto cuando pienso que los dos lo deseábamos. 
 
    —Lo sé, si no, no hubiera pasado. 
 
    —Yo también soy muy consciente de que nuestra amistad está por encima de todo, y por nada en el mundo quiero perderte por esto; pero siento que hay algo que va más allá, lejos del plano de la amistad, y que ese «algo» es muy poderoso.  
 
    Lucas estaba abriendo su corazón, y yo no sabía qué decir ¿Por qué no era capaz de abrirme como él? Estaba poniendo excusas para no continuar con aquello. 
 
    Porque ni sabes realmente lo que quieres. 
 
    —Estoy muy confundida… —logré decir.  
 
    —Lo sé, me lo dijiste. —Lucas había adoptado un tono de voz más apagado. 
 
    —Me gustas muchísimo, Lucas, y la Eli de ayer y del otro día es la misma de ahora; pero algo me dice que, si me arriesgo a adentrarme en esto, se fastidiará. Todo lo que hemos construido después de tantos años de amistad podría derrumbarse; y soy demasiado egoísta diciendo esto, pero prefiero no correr el riesgo. 
 
    Lucas se agitó y soltó un suspiro triste. Se frotó las mejillas y se acercó un poco más a mí. 
 
    —¿Por qué ha de estropearse? ¿No puedes visualizar que todo podría ir incluso mejor? El otro día, aquí, en mi cama —dijo señalando el lugar donde estábamos sentados—, no fue solo un revolcón, había algo más. 
 
    —Lo sé… 
 
    —La conexión que tengo contigo, Eli… No me hagas decírtelo, porque ya lo sabes, eres lo bastante lista como para haberte percatado y saber que entre nosotros hay algo muy especial, o al menos por mi parte.   
 
    —Pero… 
 
    —¿Pero, qué? Habla conmigo, nena. Soy yo, Lucas. 
 
    —¿Y Jorge? Tampoco puedo negar lo que siento por él. 
 
    Después de escuchar aquello, Lucas cambió el gesto, y supe que ya estaba comenzando a hacerle daño, cuando era algo que había querido evitar desde el principio. 
 
    —Como no, Jorge… —susurró Lucas, negando con la cabeza—. Eli, si de verdad quieres comenzar una relación con él, olvidaremos todo esto y seguiremos como hasta ahora. 
 
       Tu amigo te ha abierto su corazón y tú no eres capaz de ordenar y explicarle de verdad tus sentimientos. 
 
    Sabía que mi amigo estaba en lo cierto, solo le bastaba un «No» de mis labios para poner fin a esa historia que habíamos iniciado. También sabía que no podía tenerlos a los dos, ni jugar a dos bandas, porque Lucas jamás lo aceptaría. Y sabía también que a mi amigo, por muy comprensible que fuera, le dolería la decisión que iba a tomar. 
 
    —¿Eli? —Lucas me devolvió al presente. Me miraba expectante y había agarrado mi mano. 
 
    —No sé dónde me llevará lo mío con Jorge, pero creo que me apetece descubrirlo. Y no sería justo para ti que estuviera jugando a dos bandas. 
 
    Lucas absorbió esas palabras y calló. Había dejado de mirarme y dirigió su mirada al suelo, lanzando un suspiro. Dos lágrimas traidoras aparecieron en mi rostro, aquello estaba siendo muy intenso y duro para los dos, jamás nos habíamos visto en una situación como aquella. 
 
    —Lo entiendo —acabó diciendo mi amigo. Pude entrever unos ojos llorosos, aunque decisivos en su expresión—. Como te he dicho siempre, deseo tu felicidad, y cualquier decisión que tomes, será la correcta. 
 
    —Gracias... Lo siento, siento tanto todo esto. 
 
    —Yo también lo siento, un poco… —Mi amigo soltó una risita nerviosa—. Me siento estúpido. 
 
    Escuchar aquello de sus labios y con aquel tono de voz, hizo que me sintiera mucho más culpable de lo que me sentía. No quería ver sufrir a Lucas ni que se dijera esas cosas, y mucho menos que fuera yo la causante. 
 
    —No te digas estas cosas, por favor —le supliqué, pegándome a él. 
 
    Por primera vez en nuestra relación, Lucas rechazó uno de mis abrazos. Una enorme punzada me sacudió por dentro. 
 
    —Estoy bien, de verdad. Lo mejor será que olvidemos esto. 
 
    Se puso en pie, dándome la espalda, ausente. Podía escuchar su respiración algo agitada desde donde estaba. 
 
    Desde ese momento algo se removió en nuestro interior, provocando que ninguno de los dos pudiéramos olvidar aquello, por mucho que nos convenciéramos de que todo volvería a ser como antes. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde mi breve encuentro con Jorge y la conversación con Lucas, los días fueron transcurriendo despacio, más de lo que me hubiese gustado.  
 
    Aquel día, Lucas y yo habíamos estado bastante distantes (y los siguientes). Después de que dejáramos el asunto «aclarado», cada uno estuvo metido en su habitación hasta la tarde, y llegada la hora de cenar, mi amigo hizo planes y se marchó. Desde ese momento nuestros días fueron sucediendo de aquella manera, casi sin coincidir. 
 
    Como siempre había sido una buena paciente, cumplí todas las recomendaciones del médico (y de Lucas): bebí muchísima agua e hice reposo. Lucas no acudió ninguna otra noche a comprobar si tenía fiebre, pero me preguntaba por mi estado cada vez que me veía.  
 
    Yo intentaba actuar con normalidad, preguntarle por su día a día, hacía la cena para los dos si él estaba en casa e intentaba bromear con mi amigo. En muchas de esas ocasiones a Lucas se le escapaba una risita, sin poder evitarlo.  
 
    Aun así, me fui convenciendo a mí misma de que poco a poco todo iría volviendo a la normalidad (o eso quería creer). El viernes por la noche, cuando volví de trabajar (había cogido el alta médica el día anterior) traje comida china y le propuse ver una película de las nuestras.  
 
    Al principio se mostró algo reacio, pero al ver que él tampoco tenía planes y teníamos comida muy apetecible, palomitas y una película, no pudo negarse. 
 
    Vimos Top Gun, al principio en silencio, aunque al rato ya no podíamos evitar comentar casi cada una de las escenas homoeróticas de aquella película y su increíble banda sonora. 
 
    —Va, Lucas, no me digas que no te pone ni un poquito —le dije divertida, en una de las escenas. 
 
    —Te morirás sin saber esa respuesta, nena —contestó, llevándose un puñado de palomitas a la boca. 
 
    Era el último fin de semana antes de que Lucas comenzara a trabajar en la nueva cadena de televisión, lo tenía libre y el sábado le propuse hacer algo; pero aquella mañana me informó de que había quedado con Clara para comer y por la tarde «ya vería».  
 
    No insistí y llamé a Daniela, para que me pusiera al día sobre su relación y su última semana. Quedamos esa misma tarde, para tomar algo en mi casa. 
 
    —Hoy nada de vino —me informó Daniela entrando por la puerta. Traía unos cuantos refrescos y varias cosas para picar. 
 
    —Con lo que tú eras, Dani… —le dije, abrazándola. 
 
    Nos sentamos en mi sofá y al poco rato habíamos devorado un refresco cada una y la mitad de una bolsa de Cheetos.  
 
    —Me alegro de que Ana y tú estéis tan bien —le dije a mi amiga. 
 
    —Sí… Yo también me alegro —contestó mi amiga, relajada, y dio un sorbo a su coca-cola —. ¿Y tú y Lucas? 
 
    —¿Lucas y yo? –le pregunté algo nerviosa. No estaba segura de si me apetecía airear mis pensamientos en voz alta—. Nada, como siempre. 
 
    —A mí no me engañas, te recuerdo que os pillé dos veces, y estabais haciendo algo más que hablar cerca. 
 
    —¿Y en ninguna ocasión se te ocurrió llamar a la puerta? —le pregunté, apuntándola con un Cheeto. 
 
    —Fue por causas mayores, lo siento —contestó haciéndose la inocente—. Pero ahora en serio, ¿qué pasa entre vosotros? 
 
    —Ni yo misma lo sé, pero algo se ha removido dentro de nosotros desde que tú y yo lo dejamos y Jorge apareció en mi vida. 
 
    Daniela silbó y me instó a seguir. 
 
    —Al parecer, hay una cierta tensión sexual muy macabra entre nosotros y nos estamos dando cuenta de que igual, aparte de una bonita amistad, puede haber algo más. 
 
    —Y si tan claro lo tienes, ¿qué hace Lucas viéndose con esa chica del gimnasio y tú con Jorge? 
 
    —Jorge me gusta. 
 
    —Y también te gusta Lucas. 
 
    —Lucas es mi mejor amigo. 
 
    —Y Jorge tiene pareja. 
 
    Al parecer, Daniela vocalizó las palabras exactas para que me quedara sin saber qué decir. Ella notó mi nerviosismo y suavizó su expresión y tono de voz. 
 
    —Quiero decir… —comenzó a excusarse, sin saber bien cómo expresarlo—. Que, si sientes algo por Lucas, y él lo siente por ti. ¿Por qué arriesgarte por alguien que ya quiere a otra? 
 
    —También puede quererme a mí —le contesté, con tono triste, aunque convincente. 
 
    —Lo sé, lo sé, y no lo dudo. ¿Quién no te querría a ti, Eli? Pero nunca has estado en una relación de este tipo: a dos bandas, abierta, liberal, poliamorosa, como lo quieras llamar. Te conozco demasiado bien como para saber que te encanta amar y sentirte especial; y que la persona que esté contigo también sienta lo mismo. ¿Un hombre con pareja es lo que quieres de verdad?  
 
    Enmudecí por completo. Mi amiga tenía razón, ¿pero acaso no tenía el derecho de darme la oportunidad de explorar otras fronteras lejos de lo «normativo»?  
 
    —Lo que quiero es seguir conociendo a Jorge, y ver hacia dónde me llevará todo esto. Y aunque sienta algo por Lucas, no le contemplo en este camino, por mucho que me pueda doler o incluso una parte egoísta quisiera tener a los dos. No puedo, y quiero que sigamos siendo única y exclusivamente amigos. 
 
    Daniela suspiró, calló y asintió.  
 
    Mi voz interior también calló, aunque no asintió como mi amiga. ¿Por qué no podíamos estar siempre de acuerdo? 
 
    Parecía que habíamos dejado el tema por zanjado, pero se le ocurrió comentar una última cosa. 
 
    —Tú y yo hemos estado acostándonos mucho tiempo, Eli, ¿acaso ha afectado a nuestra amistad? Me parece que no, e incluso podría decirte que la ha mejorado. 
 
    Tiene razón. 
 
    Mi voz interior le dio la razón, aunque yo fui demasiado orgullosa como para reconocérselo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Daniela se fue al cabo de unas horas, ya que tenía una cena con su madre. Me propuso ir con ellas, pero le rechacé la invitación, quería quedarme en casa.  
 
    Lucas aún no había vuelto, y al día siguiente había quedado con Jorge por la tarde. Aquella semana, después de nuestro encuentro, habíamos hablado un par de veces: una por mensajes y otra por teléfono. En la última charla, quedamos en que le pasaría a buscar sobre las tres de la tarde a su casa e iríamos directos al cine, ya que estaba más cerca de su piso que del mío. 
 
    Esperaba ansiosa volver a verle, compartir una tarde con él y olvidarme de aquellos días tan intensos en cuanto a emocionalidad se trataba.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquel domingo amanecí temprano y con el día algo nubloso. Estaba un tanto ansiosa por ver a Jorge, y deseosa también. Me levanté de una vez de la cama, aireé las sábanas y me dirigí al baño. La habitación de Lucas estaba abierta y mi amigo no se encontraba en ella. 
 
       Ha pasado la noche fuera... 
 
    La mañana transcurrió deprisa, pero calmada. Era mediodía cuando acabé de hacer todas las tareas que me había propuesto y mi amigo aún no había aparecido. ¿Debía enviarle un mensaje? Decidí que lo mejor era no ser muy invasiva y darle su espacio. 
 
    Casi sin darme cuenta ya eran la una y media pasadas, así que me fui a lavar los platos y meterme en la ducha. Ese día Jorge no me vería con un chándal de estar por casa. 
 
    Después de que los chorros de agua hicieran que aumentara mi deseo por ver a Jorge me dirigí hacia mi cuarto para escoger lo que me pondría. Como el día era un tanto frío, me decanté por unos pantalones pitillo apretados y una blusa de manga larga con bastante escote, junto a mi americana negra. 
 
    Cepillé mis rebeldes cabellos y los transformé en un moño bastante decente, el cual decoré después con unas pincitas en forma de flores; a ello le añadí un toque rosa en los labios y las mejillas.  
 
    De camino a su casa recordé el piso y puerta en que vivía, para llamar al telefonillo, pero una vez en el pequeño pero elegante portal, y a punto de pulsar el timbre para avisar a Jorge, algo me detuvo. Los nervios volvían a saludarme y a recrearse dentro de mí. 
 
       Calma, Eli, Cristina seguramente no esté. 
 
    Mientras me estaba debatiendo conmigo misma, una vecina de mediana edad salía del edificio con su hija de cinco o seis años. Esta, al verme pasmada delante del portal, me preguntó si iba a subir, y le dije que sí. Le di las gracias por sujetarme la puerta y entré directamente. 
 
    Llegué al rellano de Jorge y me quedé, de nuevo como la anterior vez, quieta en su puerta. Solo faltaban diez minutos para las tres, así que Jorge ya estaría preparado. 
 
    Llamé al timbre, respiré hondo y aguardé su llegada, pero nadie me abrió. Habían transcurrido más de diez segundos. ¿Habría salido o se estaría duchando? 
 
    Volví a llamar y esa vez me abrieron la puerta, tras unos segundos de espera. Para mi sorpresa no fue Jorge quién me recibía, sino su pareja, Cristina. Esta no abrió la puerta del todo, iba vestida con ropa de estar por casa y se vislumbraban unas leves ojeras en su rostro cansado. No tenía el aspecto impecable de la anterior vez.  
 
    —Hola, Eli —me saludó con una sonrisa cordial—. No te esperábamos tan pronto. 
 
    Esperarme, ¿tú? ¿Tan pronto? 
 
    —Son casi las tres, habíamos quedado a esa hora. 
 
    —Es que hace poco que nos hemos despertado y ni hemos mirado el reloj. 
 
       Hemos. 
 
    —¿Está Jorge? —le pregunté un tanto mosqueada, mi voz no pudo evitar sonar un tanto cortante. 
 
    —Sí, sí. 
 
    Me quedé mirándola, perpleja e impaciente porque al menos lo avisara para que saliera. En vista de que seguía pasmada y con una expresión algo extraña en el rostro decidí ser yo quien le llamara. 
 
    —¿Jorge? —pregunté alzando la voz desde la puerta. 
 
    —Ahora saldrá —me comunicó Cristina con un hilo de voz. 
 
    ¿Qué estaba pasando ahí? ¿Podía ser más surrealista aquella escena? 
 
    Oí unos pasos acercándose hacia nosotros y supuse que eran los de Jorge, y no me equivoqué porque su cuerpo apareció detrás de la puerta. 
 
    —Perdona, Elisabeth —se disculpó, él también tenía aspecto cansado y no tenía la vestimenta adecuada para ir al cine—. No hemos calculado bien el tiempo. ¿Me das cinco minutos? 
 
    Cristina ya había desaparecido y nos había dejado solos. 
 
    —¿Te has olvidado de que habíamos quedado? —le pregunté, algo dolida. 
 
    —No, en absoluto.  
 
    —¿Entonces? Debí haberte escrito antes de salir de casa… 
 
    —Me fui a dormir tarde y me he despertado hace nada, me olvidé por completo de poner el despertador, y Cristina también. 
 
    Cristina también. Ellos.  
 
    Eli, ya sabías lo que podías encontrarte. 
 
    Jorge parecía nervioso, pero sincero en sus palabras. 
 
    —Podemos vernos otro día, si quieres —le dije casi en un susurro, mis ganas se esfumaban a cada segundo que seguía en su rellano. 
 
    Después de comunicarle aquellas palabras se escucharon unos ruidos provenientes de su piso, era la risa de… ¿Dos mujeres? 
 
    —¿Estáis acompañados? —pregunté algo ansiosa a Jorge. 
 
    —Está Cristina con una amiga. 
 
    Una amiga. 
 
    Una amiga. 
 
    —¿Puedo pasar y así espero dentro? —Supe muy bien por qué le pregunté aquello, y no fue para esperar en su enorme sofá a que se cambiara y se reuniera conmigo. 
 
    A la vista de que Jorge no contestaba al intentar buscar las palabras exactas, decidí adelantarme. 
 
    —Creo que ya no me apetece ir al cine. Ni he venido en buen momento ni has tenido la decencia de avisarme. 
 
    Jorge palideció y me agarró de la mano, para evitar que me fuera. 
 
    —Por favor, Eli, deja que te explique. 
 
    Era la primera vez que me llamaba Eli. 
 
    —Creo que no estoy preparada para esto —espeté disgustada. 
 
    —No es lo que crees, yo… 
 
    —No me apetece hablar. ¿Dejas que me vaya? 
 
    Jorge me clavó una mirada de resentimiento, aunque no sabía definirla del todo, porque era la primera vez que me dirigía una como aquella. Seguía agarrándome de la muñeca, no muy fuerte, pero en vista a mis duras palabras, la soltó. 
 
    Le dirigí una última mirada y decidí salir de allí. No tenía claro qué era lo que había pasado, ni tampoco había dejado a Jorge explicarse, pero no quería seguir estando allí. 
 
    Una vez fuera de su edificio mi móvil comenzó a vibrar, era Jorge, pero preferí no cogérselo. Quería volver a casa, deshacerme el moño floral que llevaba en la cabeza y montarme yo misma el cine en mi salón. 
 
    De camino a casa, andando más rápido de lo habitual, se entremezclaron varios sentimientos en mi interior. Entre ellos se encontraban la rabia y la tristeza. Me sentía estúpida, aunque también «aliviada». Tenía la certeza de que, si hubiera dejado esperar más tiempo, aquella escena me habría dolido muchísimo más que en ese momento.  
 
    Me sentía también herida y algo traicionada, ¿pero era de verdad una traición? Tampoco me sentía con el derecho de definir así aquello. 
 
    En diez minutos ya estaba en mi casa, dejé el bolso y la americana y me encontré a Lucas sentado en el sofá, aunque me miró con curiosidad en cuanto entré. Me quedé pasmada ahí en medio, sin saber qué decir. 
 
    —¿Eli? —preguntó Lucas confuso—. Pensaba que pasarías la tarde fuera, te he visto salir del portal cuando giraba la esquina. 
 
    —Había quedado con Jorge —alcancé a decir, seguía de pie en medio del salón. 
 
    —¿Y? Ven aquí. 
 
    Lucas hizo una seña para que me sentara en el sofá con él. Le hice caso, pero tenía miedo de que mis emociones salieran a relucir y no quería invadir a Lucas con ese tema; no al menos ese día y cuando lo nuestro era tan reciente, no se lo merecía. 
 
    —Ya no hemos quedado —alcancé a decir. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Suspiré; una de esas lágrimas intrusas hizo acto de presencia. 
 
       Eli, no, mantén la calma. 
 
    Aunque no pude evitarlo y me invadió un halo de tristeza e inseguridad. 
 
    —Por mucho que me guste Jorge, creo que no estoy preparada para embarcarme con él teniendo pareja. 
 
    Otra lágrima. Lucas me la secó con sus cálidos dedos. 
 
    —¿Por qué? Lo tenías muy claro el otro día. No te lo digo a malas, pero algo ha tenido que pasar para que cambies de opinión. 
 
    —Es que… —No sabía cómo explicarlo, ya que lo que había presenciado no era realmente grave ni significaba nada; y no le había dado la oportunidad a Jorge de explicarse. Pero mis suposiciones sobre ello era lo que me habían influido. No podía evitar pensar que sería así siempre, y me sentía demasiado egoísta como para verme en un segundo plano, al menos en ese preciso instante—. He ido a casa de Jorge porque habíamos quedado para ir al cine, me ha recibido su pareja y se acababan de levantar. Me he sentido una extraña, me ha entrado miedo y me he ido. 
 
    Lucas me observaba con atención, y podía ver cómo asimilaba mi dolor y me apoyaba con la mirada. 
 
    —La verdad es que… —comenzó a decir Lucas, casi en un susurro—. Se me hace muy raro todo esto, igual estoy un poco «chapado a la antigua», pero yo tampoco me sentiría cómodo. 
 
    —Lo sé… Pensaba que tendría la mente más abierta y podría haber dejado que una bonita relación se concibiera de todas formas, aunque tuviera pareja. Pero ya me ves, he salido corriendo. 
 
    —No digas eso, nena, eres una de las personas con la mente más abierta que conozco. Admiro eso de ti. 
 
    Lo miré con un inmenso cariño y le agarré de la mano, la cual no me esquivó. 
 
    —También había otra mujer con ellos, la escuché reírse con su pareja, quizá han pasado la noche los tres juntos —confesé, mis palabras teñidas de cierto dolor. 
 
    —Eso lo cambia todo —zanjó con un tono brusco. 
 
    —No le dejé explicarse, tampoco. 
 
    —Si él ya te explicó el tipo de estilo de vida que llevaban, la posibilidad de que esa mujer fuera más que una amiga es bastante alta. 
 
    —Lo sé, eso es lo que me duele. Pero repito, no lo sé, porque hui sin dar a pie a una aclaración. 
 
    —Eli… — susurró Lucas, acercándose más a mí—, ¿te compensa pasar por todo esto? 
 
    De repente el timbre de la puerta atizó nuestra calma, sacudiéndonos por completo.  
 
    —Creo que es Jorge —avisé a Lucas, apartándome de él. 
 
    Debía, al menos, abrirle, si se había tomado la molestia de dirigirse a mi casa. Lucas permaneció en el sofá, apartado, pero dispuesto a estar presente. En la mirilla pude ver que, en efecto, era Jorge, pero sus hoyuelos no resplandecían como siempre. Un escalofrío recorrió cada poro de mi piel. 
 
    Respiré hondo y abrí la puerta. Ahí estaba, ya sin la imagen algo descuidada de hacía un rato. 
 
    —Quería disculparme, Elisabeth, la situación ha sido muy violenta para ti, y te pido perdón. 
 
    Contemplaba sus ojos y su disculpa parecía sincera. A la vista de que yo no abría la boca para hablar, Jorge continuó. 
 
    —Siento también que nuestros planes se hayan fastidiado, pero aún estamos a tiempo de rehacerlos y hablar con tranquilidad. 
 
    —Jorge… —susurré—. Creo que no me apetece. 
 
    —Lo entiendo, pero si al menos fuéramos a tomar un café y lo habláramos… —Su voz ya no sonaba tan segura, estaba claro que su domingo también había sido trastornado. 
 
    —¿Habéis pasado la noche con aquella mujer que he escuchado? —le pregunté sin rodeos. 
 
    Jorge calló. Aguardando aún su respuesta, nos observábamos como nunca nos habíamos observado. 
 
    —Sí, pero ven conmigo y te explico. —Por fin Jorge dio su respuesta. 
 
    Me sentí dolida, aunque no me viera con derecho a estarlo. 
 
    —Jorge… —Casi sollocé—. Ahora mismo no quiero irme contigo. 
 
    —Elisabeth, deja que te lo explique, por favor. 
 
    —No es el momento, Jorge —insistí con tristeza, aunque decidida.  
 
    No quería escuchar sus explicaciones, pero no porque no confiara en él, sino porque no me veía preparada para aceptar que fueran a haber más relaciones o mujeres aparte de mí; aun si desde el momento en que conocí aquel aspecto de él lo hubiera aceptado.  
 
       Pero, igual lo que quiere decirte, no es lo que piensas… Escúchale. Estabas dispuesta a iniciar algo con él, a abrir tu corazón y tu mente. Dale la oportunidad de que se explique, idos a tomar un café y habladlo como seres razonables que sois. 
 
    Era consciente de cada una de las palabras de mi voz interior, pero en ese momento quería estar sola. 
 
    —Elisabeth… —suplicó Jorge. 
 
    —De verdad. —Me despedí con la mirada y empecé a cerrar la puerta, aunque lo impidió. 
 
    —Eli, no dejes que esto termine así. —Sus ojos decididos también me suplicaban. En el fondo, me gustó que me llamase Eli, no lo había hecho hasta ese día. 
 
    —Ahora no... —le urgí. 
 
    —Te ha dicho que no quiere hablar. —De pronto apareció Lucas a mi lado, sujetando la puerta. Su tono de voz y su gesto fue implacable y Jorge decidió no insistir más. 
 
    Me dirigió una última mirada y me susurró un «lo siento». Lo vi marchar sin volver a girarse hacia mí. 
 
       ¿Seguro que es esto lo que quieres? ¿Acabar de esta manera lo que apenas habéis iniciado? 
 
    Como casi siempre, no hice caso de mi voz interior y dejé que Jorge se marchara, mientras seguía pasmada en la puerta. Lucas no se había movido de mi lado. 
 
    —Nena… —susurró, atrayéndome hacia él. 
 
    Me hundí en su enorme pecho mientras él me acariciaba el pelo. Nos sentamos de nuevo en el sofá, con mi cabeza apoyada en su hombro y mi amigo acariciándome la mejilla. 
 
    ¿Tenía que pasarme aquello con Jorge para que Lucas y yo volviéramos a estar como hacía unas semanas? No sabía si era porque se sentía mal o apenado por mí, o por sentirse «aliviado» de que lo mío con Jorge se tambaleara.   
 
    No obstante, durante esos minutos, con Lucas abrazándome y sabiendo que volvíamos a ser los de siempre, me sentí algo mejor. Decidí que durante las siguientes horas trataría de olvidarme de aquello. Y al día siguiente o al cabo de unos días, cuando ya tuviera las emociones en orden, decidiría llamarle para hacer o no aquel café con él. 
 
    —¿Vemos una peli? —le propuse a Lucas, después de un largo rato de silencio y cariños. 
 
    —Vale, y por hoy, te dejo escoger a ti —respondió con una ancha sonrisa, todavía acariciándome las mejillas.  
 
    Unas ganas repentinas de besarle me invadieron, pero no quise obedecer a mis impulsos. 
 
    —Notting Hill —propuse, esperando su respuesta. 
 
    Lucas, como era de esperar, puso los ojos en blanco a la vez que dejaba escapar una carcajada y se recogía algunos mechones de cabello detrás de la oreja.  
 
    —¿No tuviste suficiente con Love Actually? 
 
    —Nunca hay Hugh Grant suficiente, Lucas, y lo sabes. 
 
    Soltamos una risita y mi amigo inició la búsqueda de la película en Netflix. 
 
    —Porque eres tú, yo a este tío no lo soporto… —susurró, arqueando las cejas. 
 
    —Por estas cosas te quiero tanto. —Rodeándole el cuello con el brazo, me pegué más a él. 
 
    —Y yo a ti, nena —contestó, dirigiendo por un instante su intensa mirada hacia la mía, para después volcarla en mis labios. ¿Iba a besarme? No fue así, apartó la vista y amagó una dulce, tierna y miedosa sonrisa. Siguió con su búsqueda dentro del catálogo de la plataforma. 
 
    No estaba segura de si volvería a retomar el contacto con Jorge, tal vez sí; pero por ahora, no me apetecía demasiado pensar en ello. Esa tarde tenía a Lucas y a Hugh Grant para mí. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Epílogo (I) 
 
      
 
    Jorge 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Esta noche? Mañana he quedado con Elisabeth, cariño, no debería —le comentó Jorge a Cristina mientras cenaban en su amplio salón un pescado al horno muy jugoso que él había preparado. 
 
    Las mejillas de Cristina estaban algo encendidas por el vino y la vela que acompañaba el centro de mesa hacía que se viera aún más hermosa de lo que era. 
 
    —Será solo un ratito, podemos venirnos pronto. Es que hace tiempo que no vamos… ¿No te apetece? —le propuso Cristina antes de dar un bocado a su pescado con verduras. 
 
    Jorge dudaba, no quería que la noche se le fuera de las manos y no sería justo para Elisabeth si la recibiera cansado por la noche anterior. Aunque, al final, no pudo evitar la tentación de su adorable pareja y cedió a su propuesta. 
 
    —Pero tomar algo y ya, ¿de acuerdo? —accedió Jorge con la copa alzada. 
 
    —Hecho —afirmó Cristina, con un brillo aún más intenso en las pupilas, y chocó su copa contra la de él. 
 
    Acabaron de cenar, los dos un tanto achispados por el vino, motivados y muy arreglados. Se dirigían a uno de los clubs de Jorge y sabían que se encontrarían en un ambiente «familiar». 
 
    Los sábados por la noche eran los únicos días que se permitían ir juntos al club como cualquier otra pareja, olvidándose de que Jorge era quien dirigía todo aquello. Todos los empleados eran conscientes y muchos de los clientes habituales también lo sabían. 
 
    El taxi los dejó en la puerta del club pasada la medianoche. El lugar se encontraba en un barrio residencial y tranquilo a las afueras de Barcelona. Una entrada luminosa pero discreta los recibía, y una vez dentro, la música y unas luces más tenues y de colores también les dieron la bienvenida. 
 
    La amable mujer del guardarropa los reconoció enseguida y recogió sus chaquetas y el bolso de Cristina. Saludaron a un par de parejas con las que ya habían quedado antes y se dirigieron a la planta de abajo, donde se ubicaba una larga barra de bar y una pequeña pista de baile. 
 
    Cristina fue a pedir un par de copas y Jorge se quedó hablando con uno de los guardias de seguridad, para cerciorarse de que todo había ido bien esos últimos días.  
 
    Le gustaba su trabajo, no era el único club que poseía y eran muchos los hombres, mujeres y parejas que acudían a él en busca de sus servicios. Aquella última semana había estado bastante ocupado organizando una fiesta con temática de los años ochenta que pronto se celebraría, aunque en otro lugar diferente a ese y donde solo acudirían las parejas que él mismo invitara. 
 
    Una vez puesto al día de todo Jorge se dirigió con Cristina, estaba hablando en la barra del bar con Susana, una clienta tan asidua que incluso podían considerar amiga por lo mucho que habían compartido. A Cristina le encantaba Susana, fue ella quien se la presentó a Jorge hacía tiempo y eran muchas las veces en que los tres habían disfrutado, ya fuera en el club o en el piso de alguno de ellos. 
 
    —Hoy no podremos quedarnos mucho rato, Susana —comenzó a comentarle Cristina a la nueva invitada—. Jorge está conociendo a alguien y mañana tiene planes.   
 
    Susana los miró sorprendida y puso una cara de falso disgusto. 
 
    —Qué pena, aunque podemos irnos cuando queráis —les dijo, guiñándoles un ojo.  
 
    Cristina le dio un suave pico en los labios y las dos comenzaron a bailar, entrelazando las piernas y acariciándose las caderas. Dejaron las copas en la barra para dejarse llevar del todo por la música. Jorge, cada vez que veía a Cristina de ese modo, la deseaba todavía más, aunque esa noche decidió que sería solo ella quien disfrutara con Susana. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Va, Jorge, quédate con nosotras —le suplicaba Susana, algo achispada pero deseosa.  
 
    Cristina y Susana se encontraban en su cama, ahí donde también había yacido con Eli una semana antes. Las dos estaban realmente hermosas, casi desnudas e intercambiándose besos.  
 
    Aunque Jorge no pudiera desearlas más a las dos, era muy consciente de que al día siguiente había quedado con Eli y algo dentro de él le decía que no estaría del todo bien. Al menos hasta que antes no le hubiera explicado a Eli a lo que se dedicaba de verdad, y las experiencias que vivía a menudo y de las que aún no deseaba desprenderse del todo. 
 
    —Son las cinco de la mañana, estoy muy cansado —les comunicó a las dos mujeres, con una sonrisa alentadora—. Disfrutad, yo estaré en la habitación de al lado. 
 
    Les dio un beso a ambas, centrándose más en Cristina y las dejó en su enorme cama para que se complacieran y disfrutaran del resto de la noche. Una vez desvestido y en la habitación de invitados, Jorge no podía dormir, se sentía demasiado alterado por tener a su mujer y a Susana justo a unos metros de él y con solo una pared separándolos. 
 
    De repente pensó en Eli. En su mente aparecieron los recuerdos del fin de semana anterior, de cómo Eli le sonreía y de sus cabellos alborotados e indomables. En ese momento deseó que fuera Eli una de las integrantes de la habitación contigua, u otra invitada más. 
 
    Los primeros gemidos de las amantes le devolvieron al momento real, provocando que se sintiera aún más inquieto y deseoso de lo que ya estaba.  
 
    Quiso enviarle un mensaje a Eli para proponer que se vieran más tarde el día siguiente, pero el deseo y el sueño hicieron que se le olvidara por completo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Epílogo (II) 
 
      
 
    Lucas 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las doce de la noche y Lucas se dirigía a su piso después de una agradable velada con sus amigos de siempre. Había dejado a Eli dormida en el sofá antes de marcharse, no había aguantado ni hasta la mitad de la película que estaban viendo, La Roca.  
 
    Siempre le había resultado muy gracioso hacerle fotos mientras dormía, ya que después podía demostrarle a su amiga que la mitad de las veces no acababa las películas que pretendían ver juntos. 
 
    Su plan después de la cena era volver al piso, pero de repente el móvil le vibró en los pantalones. Era Clara, le proponía que fuera a su casa a tomar una copa. ¿Debía ir? La otra noche se lo había pasado bien, congeniaban bastante, aunque no albergaba una gran ilusión por volver a verla. 
 
    Estuvo a punto de contestarle que no cuando pensó en Eli, ¿se habría despertado de su eterna siesta y habría quedado con Jorge, ese hombre nuevo por el que se sentía tan interesada?  
 
    Un extraño sentimiento irrumpió en él, mezcla de celos e impotencia, e hizo que le contestara a Clara que en un rato estaría en su casa.  
 
    ¿Por qué hacía eso? Con quien en realidad le apetecía pasar aquella noche era con su compañera de piso, su mejor amiga, aquella que le robaba los calcetines y las camisetas para usarlas de ropa para estar por casa.  
 
    No se veía con el suficiente valor como para hacerle ver a Eli la verdad sobre sus sentimientos; aunque hacía un tiempo que no podía evitar ciertos gestos y muestras de afecto y amor hacia ella. Sin embargo, la inesperada llegada de Jorge a la vida de su amiga le trastornó por completo, como nunca le había sucedido. 
 
    De camino a casa de Clara, esta le volvió a enviar un mensaje y le fue especialmente directa, invitándole a pasar la noche en su casa y a ir a la playa al día siguiente, ya que había visto que haría un día fantástico.  
 
    Lucas volvió a dudar, pero le pareció un buen plan, al fin y al cabo, ya que consideraba que tenía derecho a hacer su vida y darse a sí mismo una oportunidad con otras mujeres. Decidió que se pasaría antes por casa para recoger alguna de sus cosas y coger las llaves del coche de Eli, que esta le dejaría, como siempre.  
 
    Una vez en su piso se encontró a Eli durmiendo plácidamente en el sofá y con esa diminuta boca abierta, casi babeando. Le pareció tan adorable verla de aquella manera, casi de la misma forma que cuando se había marchado a la tarde, que le hizo una foto. Su salvaje cabello le caía por los hombros y se había destapado, dejando al aire sus piernas, iluminadas por la pantalla del televisor. 
 
    Lucas se agachó delante de Eli y puso su cabeza cerca de la de ella, para que así despertara y fuera a la cama a dormir. Su amiga suspiró cuando Lucas se dispuso a llevarla en brazos sin ningún tipo de esfuerzo. 
 
    —La última vez que dormí en este sofá estuve tres días con dolor de espalda —le susurró, mientras la llevaba hacia su cuarto. 
 
    Aún seguía adormecida y Eli ahora escondía el dulce rostro en su pecho. A Lucas le embargó un enorme amor por ella y las ganas de estar con Clara se disiparon por completo. Al final, llegó a su habitación y encajó el pequeño cuerpo entre las sábanas. 
 
    —Ven conmigo —le susurró Eli, abrazándose a su almohada y subiéndose la manta hasta el cuello.  
 
    Quiso decirle que sí, desvestirse y dormirse mientras rodeaba su cuerpo, pero era consciente de que no sería del todo sano para ellos y tal vez Eli no sabía lo que decía a causa del sueño. 
 
    —No puedo, nena —le susurró mientras la observaba, parecía medio sonámbula—, solo he venido a por las cosas de la playa, no duermo en casa. Duérmete. Eso te pasa por ver pelis romanticonas antes de dormir. 
 
    —¿Quién puede resistirse a Hugh Grant? —preguntó Eli con una sonrisa. Le hizo gracia, nunca había entendido su fascinación por aquel actor. 
 
    —Todo el planeta menos tú —le contestó Lucas, le parecía divertido aquello. 
 
    —Mentira… ¿Duermes con la chica del gimnasio? 
 
    Le sorprendió aquella pregunta. ¿Sentiría Eli algo por él, también? 
 
    —Con Clara, sí. Gracias por dejarme el coche. 
 
    —Cuídamelo, ¿eh?  
 
    —Seguro que mejor que como lo cuidas tú. 
 
    —Eh… 
 
    Lucas soltó una risita al tiempo que se acercaba a ella sin hacer ruido. En ese momento quiso acercar sus labios a los ajenos, proponerle que fueran ellos a la playa y que pasaran la noche y el día siguiente juntos. 
 
    —Que sepas que tengo otra foto tuya babeando —apuntó Lucas, pero dejándola dormir por fin. Aceptó que lo mejor era que dejaran las cosas tal y como estaban. 
 
    —Eres cruel, ¿lo sabías? 
 
    —No más que tú. Descansa, nos vemos mañana. 
 
    —Pásalo bien, cuídate. 
 
    En pocos segundos su amiga ya se había dormido de nuevo, pero Lucas seguía quieto junto al marco de la puerta, contemplándola mientras dormitaba.  
 
    —Ojalá fuera el Hugh Grant que deseas, nena —alcanzó a decir, con una sonrisa algo amarga. 
 
    Apagó la luz y se marchó, no sin antes exhalar un suave suspiro y rendirse a echar un último vistazo a Eli, que dormía pacíficamente, ajena a todos los sentimientos de su amigo. 
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